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CÉSPED, Ó CAZON DE LOS FRANCESES.

E s  tan  grande la  fam ilia de las gram íneas, á  la 
que ¡jertenece la  totalidad de las plantas que sir­
ven p ara  crear el césped con que se adornan nues­
tros jardines, y  tan  general el crecim iento espou- 
táneo de las especies que la  representan en toda  
clase de terrenos y exposiciones , que nada nuis 
fácil será  siem pre h allar la  que sea m is  apropia­
da á  las condiciones del clim a y suelo que se quie­
ra  cubrir de césped. E s te  es uno de los m ás Lellos 
adornos de uu jardin  y  del cam p o, y  su creación  
exige 'varios cuidados y  precauciones quo con m u ­
cha frecuencia se desatienden.

L a  anglom anía lia sido la  que h a  iutroducido 
en los jardiiu;.í el gusto de convertirlos en prados 
«iniétrlcameiite delineados, interrumpidos por ca ­
lles de a re n a , m anía á la  que se da el nom bre de 
im itación ele la  n atu ra leza , ó sea el naturalism oj 
según se dice, en su  geiiuina expresión : porque á  
la  v ista  se nos presentan grupos de flores coloca­
das sin a rte , y  como disjiuestas por la  mano de la  
n aturaleza á aum entar el p lacer y enajenarnos en 
los goces m ás ¡uiros. ¡ (¿ué placer es tenderse en el 
césped al pié de un arroyo I ¡ Y  qué ideas tan  dul­
ces se ofrecen naturalm ente á  la  im aginación! 
E sos jiisos alfi>nil)raJi)s de verdura se form an, por 
lo regu lar, en nuestros jard in es, de muy pocos 
arios á  esta  p arte , con la  sim iente de los céspedes 
tan  celebrados en In g la te rra , llam ada liay-t/m ss  
{lolíum  p e re n n e ,  L i n .) ,  <̂ ne e s , sin duda alguna,

la  m ejor de todas las gram ín eas; pero la  que 
sem brada con el m ayor cuidado en nuestro suelo 
y clim a, produce con m uy raras excepciones, plan­
tas duras de color verde oscuro.

P a ra  crear estos céspedes es preciso que la  
tierra  esté ¡ireparada con nm chísim o esm ero, y  
m ullida p ara  sem brar en ella la  sim iente en Oc­
tubre 6 cerca del invierno; es preferibla la  prim e­
ra  é p o ca , porque las plan tas se h allarán  así m ás 
bien form adas en la  prim avera y  sentirán niénos 
la  sequedad, que tan to  en este clim a de Madrid 
les perjudica, no obstante los riegos que se 
les da.

L a  cantidad de sem illa que se em plea suele ser 
de un kilogram o por á r e a , que equivale á  un cua­
drado de 1 0  m etros por lado, 6  á  piés caste­
llanos. P a ra  loa perfiles, orlas ó guarniciones de 
los jardines, con un kilógrauu) de dicba sem illa  
suele, i)or lo regular, haber bastantí» p ara im a ex­
tensión de 8 0  á 1 0 0  m etros.

Sin em b argo, cuando se desea que el césped  
esté m uy tupido, la  cantidad do sem illa debe ser 
doble, purque m iéntras m ás ju n tas estén las plan­
tan , m ás fina será la  h ierb a , y como se hallan  
oprim idas, tienen ménos nutrición y resisten m e­
nos la  sequedad. Despues de la  siem bra se cubre 
la  gran a con poquísima tierra  tam izada, se iguala  
el terreno y se riega con regadera.

(Se han inventado rodillos do liierro p ara p asar­
los m uchas veces por encim a de los céspedes; así 
como tam bién carretillas con esquiladoras (re g a ­
deras m eain icas), y  su corrcspondieute rodillo, 
que lo C'jrtau y aplastan con la  m ayor facilidad. 
L a  de los Sres. W illiam s, WnimAti esquiladora a r-  
guim ediana, y  que se rende en P a r ís , rué Can- 
n iartin , n .” 1 , se m aneja con m ucha facilidad, y  
el coste de la  del tam año m ayor es de 150  fran­
cos, y  12.') la  del m enor. Cualipiiera jornalero sie­
g a  y ap lasta  en un dia tan to  como con hoces y  
T o d illu  ordinario de piedra pudieran h acer seis 
buenos segadores.

E n  los suelos ligeros, sec^s y  arenosos, el R a'j- 
f/rass exige m uchos cuidados y  frecuentes riegos; 
por es > en In glaterra  y  F ran cia  m ezclan algunas

sem illas de gram íneas de las especies m ás vivá- 
ceas p ara crear un hermoso y  tupido césped, al 
que dan el nombre, tam bién inglés, de L arcn-grasí 
(adorno de h ierb a), cuya composicion eu cantida­
des diferentes se form a con las sim ientes del P oa  
nemoralis, P o a  p ratensis, A grostis vulgaris, A gros- 
tis stolonífera, Anthoxanthum odorathum, Cynom - 
ru s  cristatus, Festuca tennifoUa y  B ro m u sp ra ten ­
sis (1 ) .

Cumo el R ay-grass  no es v iv az , sino bisanual ó 
trianual, y  germ ina form ando pronto césped, ésta  
es la  razón por que siem pre en tra  en la  com posi- 
ciou de toda clase de Lan-n-grass en la  proporcion  
de la  m itad  de la  cantidad to ta l ; nace y  cubre el 
suelo de verdura ántes que las demas gram íneas, 
y á  medida que éstas crecen y llegan á su com ­
pleto d(ísarroljo, no sólo principia á  m architarse, 
sino que desaparece.

E l  deberá com ponerse, en cuanto
posible sea, de las especies de p lan tas que se crian  

' espontáneas en las m ism as condiciones clim ato­
lógicas ó terrestres que acjuéllas que se cpiieran 

; sombrar }>ara form ar cés¡)ed.
I l ié  aquí un ejemplo de la  cantidad to tal de gra- 
' m ineas m ezcladas, que, por reg la  gen eral, entran  
; en la  cfimposicion de un L arvn-grass , cuya canti­

dad to tal p ara  sem brar una hectárea es de 100  
kilogram os.

Kny-craiss inglés............................. •'íO kilúg.
Pü:i de montes.................................  10 »
Poa de prailos.................................  10 n
Festuca do hojas peqvieñas  10 n
Broiiiii de prados................................  5 »
Coln de peno (cyno$>ira)...................  5 »
Gr.imade olor....................................  5 "
Agrostido vulgar ó traeniife  !j  »

Con esta  m ezcla de sem illas se form a césped  
en los suelos, m ás bien ligeros y  frescos (jue lui- 
medos y com pactos. Cuando la  tierra  es seca y  en 
ella  domina la  calcárcia, aum entan el B rem o  de- 
p ra d o s  en m ucha can tid ad , porque es la  gram ínea  
que m ás se place en esta  clase de terrenos.

(1) Véase Ei. Campo, núin. 4 ,  del Ifi de Enero dd pre- 
8eat3 aftu, pás. 04, doade están los precios eu Piiris del 

I R-.vj-gyaii y  ei di; los Laut:i-gra33.
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P a ra  crear nn cés¡)ed <le resistencia y  duración 
en una tierra lif'era y  arenosa, se em plean ai^ue- 
llas gram íneas que m ás soportan la  sequedad; és­
tas son las sigu ien tes:

Brom o de prados,
Festu ca  ovina,

—  de hojas pequeñas.
Brom o de prados,

-  de m ontes,
C ola de perro (cynosara),
A grostide trasante y  gram a de olor,

á  las que se agrega el Ra¡/~grass en cantidad de la  
m itad  del peso to ta l de las dem as.

Como nuestro clim a es m uy cálido p ara que 
prospere el R a>j-grass  de los ingleses, que gu sta  
de m ontes y  clim as tem plados, no lian sabido los 
franceses llam arlo gazon de E s p a ñ a ;  así es que 
nosotros creem os denominarlo con m ás propiedad  
césp ed fra n cés , porque el célebre Fou rn efort ta m ­
bién lo llam a Staü cc de los lyoneses, siéndole muy  
favorable aquel clim a tem plado, donde se cria es­
pontáneo. L o  cierto es que, p ara  que prospere, ne­
cesita que el suelo sea profundo y luimedo ó que 
se pueda regar con m ucha frecuencia despues de 

puesto el sol, por la  tarde ó por la  noche.
Como en las tierras de poco fondo, secas y are­

nosas, no sólo desmerece m ucho el R a y -gra ss, si­
no que perece en el verano, debemos indicar, ade­
m a s , las mejores gram íneas, que sirven t i b i e n  
p ara tener un buen césped, que no sólo resista los 
calores de nuestro clim a, sino los defectos de que 

adolecen m uchos suelos.

Brom o de prados [Bi-omuspraUnsia).
P o a  de prados {F o a  prateneii).
F estu ca  puntiaguda (Festuca duriuacula vel rubra).
F estu ca  ovina (Festuca ovina).
Cynosoro de prados (Ci/nogoi-us eristatvs).
G ram a de olor (Anthoxmthum. odoratum ).
T réb ol b lan co  (T rifo lin m  repens).

Todas estas plantas prosperan m ejor en núes- 
tros jardines que el Bxty-grass, cuya sim iente re­
cibimos del extranjero, y  que adem as de costar  
m uy cara, requiere, según se h a  dicho, buena tier­

ra  y  frecuentes riegos.
H ace algunos años vimos en Fontainebleau un 

terreno calcáreo , com pacto y estéril, cubierto de 
césped, formado con la  Festuca o ú n a  y  m ezclado  
con el R ay-grass, que sirvió sólo el prim er auo 
p ara  vestir el suelo y  m orir despues dejando ver­
de y lozana á  la  o tra  p lan ta, la  Festu ca , que viene 
á  ser lo que y a  hemos dicho respecto del Law n- 
grasa , ó sea combinación de gram ín eas, cuya ve- ■ 
getacion produce los m ejores resultados e a  los 
suelos y clim as donde su  aplicación es convenien­
te . E l  único inconveniente que este césped tiene es 
el ser resbaladizo, lo que no ocasiona im portancia  
que sea trascendental.

E l  Brom o de p ra d o s  tam bién resiste , no sólo el 
calor del estío sino la  SQ (iuedad, y prospera en las 
tierras calcáreas donde escasea el a g u a ; particula­
ridad ventajosa, por lo que aconsejamos su cu lti­
vo en vez del R ay-grass  solo, como se suele sem ­
b rar con resultados tan  costosos.

E n  los bosquetes donde los árboles son altos, 
poco espesos, y  donde el aire penetra fácilm ente, 
las especies que convienen son las siguientes:

F c s tu ja  puutisguda (F estu ca  dariu scala  vel rubra).
G ram a de olor (AntM xantkum  odoratum).
P o a  de m ontes (P o a  m m oralis vel an gu stifo lia ).

E n  a<juellos terrenos secos y  sombríos, la

Festuca lieterofila  (Festuca hettrophylla).
F estu ca  de h o ja s  pequeñas (F estu ca  U^nifolia).

P a ra  todas estas plantas conviene siempre m ez- ¡ 
ciar las sem illas con las del Jiay -grass, aunque 
estas dos últim as tienen e l defecto de crecer con 
dificultad y  ser en unas partes m ás grandes y  en

otras m ás ch icas , a l paso que en m uchas no han  

nacido..
E l  revestir de césped un ta lu d , un banco de 

tierra , ó cualquiera otro terreno que ten ga declive 
y  donde el agua no se detenga, es sum am ente di­
fícil , y  sólo se consigue levantando la  hierba que 
se h aya criado espontánea <5 artificialm ente, colo­
cándola donde sea necesario por cepellones que 
ajusten y asienten bien luios con otros, los que se 
sujetan con estaquitas de m adera, y  regándolas en 
seguida p ara que arraiguen de nuevo.

Todo césped que se cuida dura m uchos ai'ios; el 
que se desatiende perece pronto.

L os cuidados que requiere son:
1.® U n a  escarda en la  prim avera y  o tra  en el 

otoño p ara quitarle las plantas de raíces fusifor­
m es y hojas grandes.

2.'’  Segarlo ó esquilarlo p ara que ninguna p lan­
ta  crie semilla.

3.® P a sa rle , según y a  se h a  dicho, el rodillo 

despues de la  siega.
Cuando á los tres años el césped h a  decaído, se 

le da vigor cubriéndolo con estiércol de cuadra, 
cenizas ó g u an o , en cantidad este líltim o de tres 
kilogram os por área. A l estiércol se le quita la  
paja que ten g a , y  conveniente sería que esto m is­
mo se hiciera en los jardines públicos de esta  cór­
te , donde tan  poco duran los céspedes, que si bien 
con tan ta  frecuencia se ren u evan , no deja por 
cierto de costar cara la  simiente.

E n  la  composicion del Laren-gras, ó césped del 
jardin botánico de D ijon, sobre cuyo su elo , con  
m uy pocas excepciones, la  som bra domina, y  cuya  
superficie total es de 7 5  áreas, en tran  las siguien­

tes semillas :

un color de hierba so ca , pierden la  m ayor parte  
de su  herm osura.

L o  vistoso do esta  p lan ta  consiste en que está  
m uy poblada, no sólo de h o jas , sino de flores. 
Tanto la  dem asiada hum edad como el m ucho sol 
causan en breve la  pérdida de estas plantas , así 
como tam bién los riegos de pié le  son contrarios, 
por cuyas razones se plan tan  generalm ente en los 
alm ohadillados, lomos ó caballones i)ara adornar 
los jardines, así como en los sitios elevados de és­
tos , pero regándolos siem pre con regad era. —  Re 
m ultiplican fácilm ente por sem illas y  raíces.

B a l b i s o  C o r t i í s ,

B ay-grass in g lé s ................................  4 0  kilug.
F estuca áspera...................................... 8  ”

• Brom o do prados................................  °  “
P o a  de m on tes.....................................  o "
Festu ca  de hojas p equeñas  4  ■>

  te te ro p h y la ........................... 3  »
Cola de p erro ........................................  3  »
Gram a de o lo r ...................................... *  "
A grostis co m ú n ...................................  ^ s

E sta s  gram íneas son las que componen por re­
g la  general los céspedes de lujo en el extranjero ; 
y  como puede suceder que de alguno de éstos se 
quiera sacar producto como forraje, lo cual difícil­
m ente se consigue con provecho, si no es la  tierra  
b uena, fresca y  m ullida, bueno será que consig­
nemos tam bién las especies que deben agregarse  
á  las que sirven p ara  com poner el Laron-gras co­
m ú n , conservando siem pre el inglés en
las casi iguales proporciones:

A vena a lta  (ArTTienatUmim elatias).
A vena am arillen ta  (Trisetum  flavescent).
H ülco lanudo (H olcm  lanatus).
P o a  pratense (P oa  prateneis).
D áctilo  apelotonado (D actylU  g h m era la).
F estu ca  pratense (F estu ca  prattm U ).
F estuca a lta  (Festuca g ig an tea ], y
Trébol blanco (Tri/olium . rejiene),

E l  césped ó  gazon de estatice, jd an ta  cuyo nom­
b re botán ico, según "W ilden, es Statice arm ería, 
la  describe nuestro eminente Cavanilles del modo 

sig u ien te :
«H o jas rad icales, estrech as, lineales, blandas, 

dispuestas en césped flojo y  algo vellosas, aunque 
no tan to  como los bohordos que nacen del centro  
de e lla s , term inados por una cabezuela de flores. 
Tiene en la  p arte  superior y ju n to  a l cáliz común 
lina vaina hundida en tiras por la  parte iuferior; 
las hojuelas del cáliz común son escariosaa y  algo  
elípticas; los pétalos son rojizos, con varios tin ­
te s , h asta  p asar al blanco. Se cria  en las colinas 
secas de A lca rria .»

L o s estatices no dejan de adornar mucho, por el 
considerable núm ero de flores que producen; pero 
luégo que lian florecido y los tallos han adquirido

EL CABAILO DE CARRERA.

D espertada y a  la  afición á las carreras de caba­
llos, que e sta  vez pueden considerarse com o defi­
nitivam ente aclim atadas en E s p a ú a , es necesario 
que se difunda un conocimiento detallado, y  sobre 
todo e x a c to , do cuanto á  ellas se refiere. Créese 
por el vulgo que en este im portantísim o ram o de 
la  Zootecnia, todo ó casi todo está  fiado á la  ru ­
tin a , a l arbitrio de los que lo p ractican , y  acaso  
tam bién á  la  casualidad. Pero  esto no es sino una  
serie de errores que conviene destruir.

P a ra  contribuir á  esta  obra de misericordia em­
pezamos hoy una serie de artículos cuyo objeto es 
d ar loa m ayores detalles, qi^e nos sea posible, acer­
ca  de la  educación ó enseñanza del caballo de car­
rera , de todas las fases por que pasa en su desar­
rollo y  educación , h asta  el m om ento en que, des­
pues de cum plida su m isión sobre los hipódromos, 
se le  concede su  retiro.

y  deberá ten er entendido el lector, que, a l tra ­
zar esta  m onografía, hemos de referirnos en pri­
m er térm ino á  In g la te rra , como país clásico de 
las carreras de cab allos, y en donde se h a  ido for­
m ando, poco á  poco, en el espacio de m ás de un si­
glo , esa cien cia , q u e  ta l puede llam arse, derivando 
com o deriva directam ente de la  Zootecnia, con 
cuyo auxilio tan  herm osas razas de caballos se ob­
tienen. E n  E sp añ a  nos encontram os todavía en el 
período de los ensayos, y  no es fácil aiin tener 
noticia de las modificaciones que el clim a y  otras 
m uchas circunstancias habrán debido introducir 
en las reglas y  costum bres que rigen en In g laterra  
á  esta  m ateria. C onste, pues, que á  este país 
principalm ente hemos de referirnos, porque es el 
que m ás á fondo conocemos en m ateria  de carreras  
de caballos. A d em as, p ara  encontrar en E uropa  
una organización reg alar de ellas y  de su aplica­
ción á  la  m ejora de la  razas caballares de un 
p a ís , es preciso retroceder h asta  1T40. Los ingle­
ses fueron los prim eros en estudiar y p lan tear este 
medio práctico de m ejora, asi como en promover 
la  crianza y perfeccionam iento de todos los ani­
m ales domésticos aplicados á  las necesidades del 
hom bre y modificados con arreglo á  las exigen­
cias de cada época. E l  espíritu de observación  
p ráctica  de los in g leses, unido á una inteligente  
y  patriótica iniciativa individual, les llevó en bre­
ve tiem po á  la  inm ensa superioridad que, áun hoy 
m ism o, poseen en m ateria de cría  cab allar, no ya  
sobre íos alem anes y  los italian os, que aunque 
han trabajado y  trabajan  m ucho en esto , están  
poco m ás 6  ménos á  la  m ism a altu ra  que los es­
pañoles, sino sobre los franceses, (lue tan to  han  
liecho en poco m ás de cincuenta años tan  sola­
m ente.

L a  cuestión caballar era natural que preocupa­
se á  la  ra z a  an glo-sajon a, principalniente en una  
época en que dirigía los asuntos del país el ele­
m ento norm ando, qtie era  el predom inante. Los  
norm andos constituyeron en su tiempo, una raza  
osada, y  sobre todo conquistadora, y  es digno de
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notarse (jue el caballo fué siem pre el auim al m ás  
honrado por el hom bre, jin ete  ántes (iue todo, en 
estes jmeblos invasores. V éase lo que p ara  los 
árabes lia sido siem pre el caballo. Cuando un pue­
blo va perdiendo estos gustos y  estas costumbres, 
]>uede casi asegurarse que h a  sonado p ara él la  

liora de lu decadencia.
B ajo  el nombre de caballo d e  ca rrera  entende­

mos designar tan  solam ente al que, en opinion de 
m uchos, no tiene otro uso ni aplicación inmedia­
ta s  que disputar un prem io, m ostrando sus con­
diciones de velocidad y de resistencia relativa en 
esas Indias que tienen por campo el hipódromo.

R a < ’e r ,  carrerista , ó  k a c e - h o e s e ,  calallo de  ra ? '-  

r í r a ,  dicen los ingleses, habiéndose adoptado en 
F ran cia  esta  segunda denominación con la  de 
rh eca ld e  course. K ingn n a o tra  nos p arece , pues, 
m ás adecuada en castellano, pues las de thorouglt^ 
b red , p u r s a n g  y  o tras, nada vienen á  decir de po­
sitivo y c ie rto , según propia confesion de los in­
gleses, ni con ellas se designavia tan  e x a c ta  y  
propiam ente como con la  de caballo de ca rrera  al 
anim al de que vam os á  ocuparnos, á  todo el que 
está  registrado en el stud-book.

L a  palabra inglesa tra'tning, y la  francesa en- 
tra'.nement, np tienen en nuestro idioma o tra  equi­
valencia que la  de prep a ració n , por m ás que 
ésta  no com prenda exactam ente todo el sentido 
recto de aquéllas.

E n tién d ese , p u es, por esta  preparación el con­
ju n to  de conocim ientos, principios y p rácticas por 
medio de los cuales se consigue que nn caballo  
pase gradual y  casi insensiblemente del estado 
natural á  la  condicion artificial de caballo de car­
re ra  , iiüica en la  cu al puede desarrollar las cuali­
dades latentes que posee por h eren cia , pudiendo 
así poner de manifiesto la  fuerza y la  resistencia  
que le ha concedido la  naturaleza.

E n  el estado n atu ral ó cerril, e l caballo no se 
mueve ni em plea sus medios sino con arreglo á 
sus necesidades; el estado civilizado lim ita  mucho 
estas necesidades; es, pues, probable que, aban­
donado á sí m ism o el anim al, pasaria  la  m ayor 
jiarte de su vida en una ociosidad casi absoluta.

Evidentem ente debe existir entre los caballos 
salvajes diferencias individuales tan  positivas co­
mo las que ¡¡resentau los caballos sometidos al 
h o m b re : unos son m ás veloces que o tr o s , pero 
ra ra  vez tienen ocasión de dem ostrar su  su2>erio- 
ridad, pues los anim ales que viven en piaras, 
nunca se a]>artan de ellas. Los m ás veloces no 
em plearán, pues, sus facultades sino cuando una  
circunstancia pasajera, como el espanto, ó un peli­
gro  real y  positivo, se oponga al instinto que les 
obliga á  no sej)ararse de la  piara.

N o puede ex istir, ad em as, ningún punto de 
«•omparacion entre el caballo en estado salvaje y 
el que se dom a, ])repara ó enseña p ara adaptarle  
á  las múltiples exigencias del hom bre. E l  prim e­
ro es dueño absoluto de sí m ism o: anda cuando y 
según le p la c e ;  se p ára  cuando se cansa, y  perm a­
nece descansandu cuando lo necesita ó se le anto- 
to ja . Cuandu las necesidades de su existencia le 
cibligan á  hacer largas em igraciones, las-hace con 
com pleta libertad de m ovim ientos. E l  segundo, 
por el con trario , carece de toda iniciativa desde 
que se le som ete á la  dcjma, y  tiene que moverse 
según y cuando á su dueño le p la ce , cumjiliendo 
así un trabajo cuya dirección pertenece al hom ­
b re , quien m uchas veces no tom a en cuenta para  
nada la  disposición en que se encuentra el anim al 
<le que se sirve. N ecesariam ente, ta l trasform acion  
no puede hacerse sino lentam ente y  con ayuda de 
]irocedimientos p articu lares , á  cuyo conjunto han  
dado los ingleses y  los franceses los nombres ar­
riba citados.

L o s relatos que contienen m uchas obras do via­
je s  sobre países como Méjico, por ejem plo, y que

nos presentan á  un hom bre que se apodera de un 
caballo com pletam ente cerril en una p rad era , lo 
m onta y  recorre con él distancias inconmensura­
bles con una velocidad vertiginosa, son evidente­
m ente de pura fantasía. E l  hecho de coger un ca­
ballo cerril y  m ontarle sin m ás ni m á s , es y a  de 
por sí m uy discutible. P od rá explicarse, en todo 
ca s o , por la  flojedad y la  poca persistencia de las  
defensas de un anim al criado en libertad en una  
p rad era; pero en cuanto á recorrer ni siquiera dis­
tancias no m uy extensas con cierta velocidad, es 
h asta  cierto punto, fantástico a se rto ; ó la  distan­
cia  no es e x a c ta , ó el caballo la  recorre despacio; 
no es fácil eludir la  altern ativa. Sólo la  dom a, la  
p rep aración , puede h acer á  uu ‘caballo capaz de 
esas estupendas hazañas.

L a s  palabras training  y  entraincment se aplican  
exclusivam ente á  los caballos de carrera. Nosotros 
em plearém os desde ahora en su sustitución la  de 
•preparación. E l  paso del estado cerril á  un servi­
cio cualquiera exige casi siem pre una transición, 
si no se quiere estropear a l anim al y  si se asp ira  á  
que dé lo que se le pide. E s ta  transición constitu­
ye la  preparación, que es distinta p ara cada uno 
de los usos á  que el caballo se destina.

A s í , pues, la  preparación os un arte , o según 
quieren los ingleses que se d ig a , y  realm ente lo 
es, una ciencia con preceptos, reglas fijas é inva­
riables en principio, pero que se modifican indefi­
nidam ente según son los anim ales á  quienes se 
aplican, y  cuyo tem peram ento, cuyos rem os ó re­
sistencia son diversos.

L a s  prim eras nociones del arte  de la  prepara­
ción proceden de los árab es; como, por lo dem as, 
todas las tradiciones sobre la  cría caballar. E n tre  
ellos, a l m én os, se encuentran los m ás rem otos 
indicios de estas nociones, erigidas en doctrina y 
puestas en p ráctica  con la  gradación de un m éto­
do. E s ta  ciencia podrá parecer que existe allí en es­
tado rudim entario y en una form a p rim itiva , qui­
zás algo b r u ta l ; pero sus costum bres, sus necesi­
dades son m uy distintas de las europeas por punto 
g en eral, y  la  preparación debe estar siem pre en 
relación con la  prueba que se exige del anim al 
sometido á  esa preparación. L os árabes preparan  
sus cam ellos y  sus caballos p ara  atravesar el de­
sierto, y  las reglas que p ara ello observan consti­
tuyen u a  verdadero tratado de preparación, sobre 
e l'cu a l se h an  calcado seguram ente los procedi­
m ientos empleados hoy en E uropa. Los españoles 
fueron acaso los prim eros en utilizar la  p ráctica  y  
com petencia de los árabes en esta  m ateria  (1 ) .

S in  em b argo , la  ciencia de la  verdadera prepa­
ración ha sido con stituida, reglam entada y  doe- 

¡ trin ada por los in gleses,  y  h a  sido desconocida en 
¡ absoluto en F ra n cia  como en E sp a ñ a , ántes del 
i establecim iento de las carreras, habiendo persis­

tido áun m ucho tiem po despues en aquel país con-^ 
! sejas como la  de que á los caballos se les daba 

vino de Je re z  y  vivian en estufas como plantas  
exóticas. E n  el nuestro no ]uiede decirse nada  
])eor que el n egar sin reflexión ni raciocinio la  u ti­
lidad y trascendencia de las carreras.

De esta  ligereza de juicio y  de esta ignoran­
cia  de la  cosa h a  resu ltad o , que en lu g ar de ha­
cerse cargo el vulgo del objeto final y de ^los 
medios de una doctrina ignorada, no h a  (pie- 
rido ver en el caballo de carrera  m ás (¿ue un ani­
m al dispuesto y preparado ¡¡a ra  correr con una  
velocidad excepcional durante cuatro ó cinco m i­
nutos, pero á  costa  de sus cualidades reales y  de

( I )  Posee UQ am igo nuestro una ccp ia  de iin  códice de 
fines del BÍglo x i i i , por demás cu rio so , que es un in tere­
san te  tratado de p reparación , con luuclios datos sobre en- 

i frenanrientüS, e tc . Nos lia  prom etido ocuparse de e ^ a  obra 
im portante algú n  día, y  confiam os en que cum pla su pro­
m esa en las.colu m nas de E l Camí'O.

SU constitución. D e esta  apreciación se deducia 
naturalm ente la  opinion de que un caballo p re p a ­
ra d o ,  esto e s , que un caballo de ca rre ra , no sirve 
p ara  o tra  cosa que p ara  correr en aquellas condi­
ciones. Añádese que p ara adquirir esta  especiali­
dad inútil pierde tod a aptitud p ara  o tro  servicio, 
convirtiéndose en una especie de bicho raro .

S i los que parten tan  de ligero, en sus juicios, y  
por desgracia son los m ás en esta  tie rra , se to ­
m asen el trabajo de considerar las cosas con al­
gún detenim iento, verian que \& p rep a ració n  zxi.- 
m en ta en un décuplo la  fuerza del caballo y  su 
resistencia p ara  toda clase de esfu erzo; que se 
dispone, en fin , de una nueva fuerza que im porta  
m ucho aprovechar en lu gar de burlarse de ella. 
P a ra  esto b asta fijarse en que todos los seres que 
h an  de efectuar un ejercicio que exige el m áxi­
m um  de sus fu erzas, se preparan p ara  é l , y  que 
e sta  preparación se funda en los m ism os princi­
pios que la  que se impone a l caballo de carrera. 
L o s gim n astas, los luchadores, las bailarinas, los  
p atin ad ores, todos, en fin , los que hacen  ira ejer­
cicio extraordinario, se p rep aran ; de otro modo, 
no podrían realizar las habilidades y  juegos que 
adm iran ó encantan al público. Su salud ó su 
constitución no sufren en lo m ás mínim o por ese 
trabajo de preparación; m uy al con trario , el apa­
ra to  físico ejercitado adquiere un desarrollo que 
no hubiese alcanzado nunca sin la  preparación.

Los ingleses fueron, como hemos d ich o , los 
prim eros, entre los pueblos m odernos, que com­
prendieron las ventajas de la  preparación en ge­
n eral, aplicándola á todos los anim ales, em pezan­
do por el hom bre. A sí os que en In g la te rra , el 
boxeador ó luchador á puñetazos, e l an d arin , el 
rem ero, e tc ., son objeto de una preparación tan  
severa y regularizada como 2a de un caballo de 
carrera. E l  perro ratonero sufre su preparación  
correspondiente ántes de que le pongan frente á 
frente de la  legión de enemigos m ás ó ménos nu­
m erosa que debe com batir y  destruir. L o s gallos 
de riña, en fin, ¿no tienen tam bién su preparación  
concienzuda y reglam entada ?

N o h ab rá, sin em b argo , quien se a treva  á  sos­
ten er que todas estas especies hayan degenerado 
por haber sido som etidas á  este sistem a fortifi­
can te ; ántes al co n trario , es p ara  todo el mundo 
evidente que h an  adquirido con él una superiori­
dad y una fuerza de reproducción y  de resistencia  

indudables.
E l  caballo de carrera , á  quien se le  exige una 

m arch a excepcional, constantes y repetidos es­
fuerzos, necesita m ás que otro  alguno la  prepara­
ción p ara el duro oficio á  que se le dedica.

De aquí resulta que la  prep aración , en el sen­
tido que venimos dando á esta  p alab ra, facilita  el 
adquirir una a2>reciacion m ás e x acta  y  m ás rigu­
rosa que la  m ism a carrera , de las cualidades rea­
les dcl caballo, E l  débil ó el im perfecto no pue­
den soportar los trabajos de la  prep aración ; sólo 
los .buenos loa resisten. U n  caballo de carrera de 
m ediana calidad ya es un anim al excepcional, sin 
m ás que haber podidó j>asar por el crisol de la  pre­
paración, p ara lo cual se exige el conjunto de cua­
lidades que hacen  á  un caballo apto p ara  todos los 
servicios, e s to e s , u n a excelente constitución, muy  
buenos rem os y  buen ánim o, buen carácter. No se 

I exige m ás á uu caballo, cualquiera que sea el ser­
vicio a l cu al se le destine. P o r  m uy superior que 
sea la  calidad de un cab allo , si no h a  sido/>r^^«- 
ra d o ,  será vencido siem pre, ánn por un caballo  
m uy in ferior, pero puesto oportunam ente en las 
condiciones que se exigen  p ara la  carrera. Así, 
pues, es indiscutible que na<la h ay  que pueda sus­
titu ir la  p rep aración , ó p ara  decir con m ás exac­
titud , la  facultad  de d em ostrar las cualidades que 
da la  preparación.

L a  aplicación de este régim en exige en la  per­
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sona encargada de dirigirla una inteligencia es- ¡ 
peeial, un gusto p articu lar, una especie de ins- , 
truccion y uua sum a de conocimientos que es m uj’ | 
raro  encontrar en un misrao homlire. A sí que los 
buenos prep a rad o res  (entra'ineurs 6  tra ln ers), que • 
es como se denomina en In glaterra  y  F ra n cia  A 
los encargados de preparar cierto núm ero de ca­
b allos, son muy raros. L a  preparación es una lu ­
ch a  que se entabla con la  n atu raleza; trátase  en 
ella de trasform ar a l anim al gordo, inculto, in­
consciente de su propia fuerza, que el criador en­
tre g a , en un caballo elegan te, ejercitado, libre de 
to d a  supérflua gordura b a sta  el punto que parece 
verse circular la  sangre bajo su pelo fino y sedoso; 
de cam biar aí^uella carne m uelle y  adiposa en 
músculos cubiertos de una envoltura tan  firme, 
que suene al golpearla con la  m ano como el cuer­
po m ás duro. E s  preciso conseguir que el potro 
que en la  dehesa se paraba sofocado p ara  tom ar 
aliento, después de un galope de doscientos m e­
tro s , pueda recorrer tres <5 cuatro kilóm etros con 
la  velocidad ordinaria de un tren  de ferro-carril.

¿Cóm o es posible que haya (pilen sostenga que 
la  calidad tle un anim al trasform ado por medio 
de un tratam iento tan  racional y  tan  estudiado y  
experim entado, h a  desmerecido después de él en 
lu gar de m ejorar, v  que no cu enta con elementos 
p ara  an d ar, tro tar ó galopar mucho m ejor y  por 
m ás tiem po que otro que no haya sido someti­
do á  é l?

V am os ahora á ver los medios principales que 
se emplean p ara obtener este resu ltad o , esto es, I 
p ara  convertir al potro cerril, de sanare, en caba­
llo apto p ara las carreras.

N . G-r e y .

IB  I

DEL EJERCICIO DE LA JINETA (1).

A ntes que entrem os á  describir el atalaje que el 
caballero á  la  jin eta  llevaba p ara  los diversos ju e­
gos y ejercicios que en esta  escuela se practicaban, 
paréccnos bien consignar cuáles eran las condiciones 
de estam pa que á  un caballo se exigían en la  época 
en que m ás lucim iento alcanzó y  en que m ás se re­
glam entó sobre este sistem a de equitación. E s ta s  
condiciones fueron las m ism as, con ligera diferen­
cia , desde mediados del siglo x v i  h asta  el xvrir.

P o r las arm aduras que se guardan en la  A rm e­
ría  R eal y  por los caballos que Tiziano y  Velasc- 
quez nos han dejado en sus adm irables lienzos, fá­
cilm ente llega á tenerse una idea e x acta  de lo que 
eran los caballos en sus épocas. Queríase, ante to­
do, que tuvieran gran  alzada y  muchas anchuras, 
cascos fuertes y g ra n d e s , cañas gruesas y sólidas, 
anchos «bien salidos afuera, con unas canales en 
m edio» los p ech os; las costillas largas, anchas y  
m uy enarcadas, porque tuviese el caballo «mejo­
res esp íritu s». E l  cuello, ni corto, ni largo, re­
dondo, m uy descarnado y  angosto del degollado- 
^ o ;l a  cabeza, en fin, pequeña, enjuta de carne, 
bien levantada ó encallada, palabra de uso cor­
riente y a  en el siglo x v i . H ey en esta época au­
tores que proscriben las cabezas acarneradas, las  
que h asta fines del siglo x v in  no estuvieron m uy  
en boga. E n  sum a, p ara sintetizar las buenas 
partes y  facciones  que debia poseer un caballo, 
lio aquí la  fórm ula que daba un ilustre escritor 
del reinado de Felipe I I .

«Que del Lobo tom e tres cosas: ser grande come­
dor, tener los ojos reluzientes y ser firme de cue­
llo. De la  zorra, la  cula larg a . De la  m ujer, tres : 
pechos anchos, crines largas, caderas grandes. Del

(1 ) Siendo oscnciul para nuestra réplica al artículo del 
Sr. Brussola aobro el E jerc ic io  de la  j im ia  d e jar bien p re­
cisado todo lo relativo á  la  posicion AeXjinele é. caballo, 
tenem os que aplazar d ich a rnpliea para el número pró- 
ximu.

gato , d o s : limpieza de pelo, y passo descansado. 
De la  serpiente, tre s : la  cabeza chica, la  v ista  agu­
da, y  las bueltas prestas. D el asno, d o s : fortaleza  
de lom os y  dureza de uña?. Do la  liebre, la  ligere­
za ; del león, el ánim o; del buey, las ju n tas anchas; 
dcl gallo, el torno de pescuezo, y el pelo reluzieu- 
t e : y  aunque es dificultoso h allar en vn cavallo  
tan tas partes y  todas tan  buenas como las que ave­
rnos referido, todavía en algunos se hallarán  algu­
nas, que no todo se da á  todos y por esto se da íUii- 
so ú los que han de com prar cavallos p ara que es­
cojan lo m ejo r.»

U n  siglo m ás tard e , seguían exigiéndosele á  un  
buen caballo las m ism as condiciones, y áun se de­
cía que la  calveza debia ser «ch ica , la  testera an­
cha y nada, ca rneru na , pelicorta y  rem olinada, 
sem ejante á  la  del to ro s ;  el cuello grueso en su n a­
cim iento, yendo en disminución h asta  la  cabeza, 
'disposición que prom etía buen enfrenamiento ; ú 
esto añade e l gobernador cap itan , D . Bernardo 
de V arg as M achuca : «si en la  ju n tu ra  de la  boca 
tuuíorc por los lados carnosidad, no se enfrenará  
bien, y  siendo de nacim iento conuendrá abrirlas de 
ambas partes y  co rtá rse la , que es com o landreci­
lla , y  se cu ra m uy en b rcu e, y  es remedio experi­
m entado con seguridad, y  con esto queda bien en­
frenado.»

Considerábase en esta  época que el caballo tenía 
de servicio «en crecim iento» h asta  los doce años, si 
bien y a  entóiices era  h arto  comuu la  opinión de 
que un caballo, en habiendo cerrado, era  v iejo : opi- 
nion que el citado au tor com bate diciendo m uy  
acertadam ente, que si de cuatro años era potro, 
esto es, caballo poco hecho y  de siete y a  viejo, su 
servicio era  de tres años, que sería la  vida m ás cor­
ta  que la  de todo otro anim al.

E n  los últim os años del siglo pasado se publi­
caba uua Enciclopedia, metódica de A rtes académi­
cas, en la  cual, a l tra ta r  de his cualidades que de­
be reunir el caballo, encontram os reproducidas las 
observaciones que dos siglos y medio ántes hacía  
Fernandez de Audrada con aprobación del ántes ci­
tado caballerizo m ayor de Felipe I I .  F ig u ra  y a ,  sin 
embargo, como «una de las principales circunstan­
cias que deben con cu n ir en el bruto, p ara  ser de 
perfecta formacion », la  cabeza acarnerada. Y  aijuí 
no era y a  que el caballo tuviese el a l estilo del 
carnero, sino que todo el hueso frontal, ó nms bien 
la  testera fuese sem ejante á  la  de este anim al en 
la  línea cu rv a , que tan  distintivos hizo á los ca ­
ballos preferidos en este tiempo.

Tales eran los caballos que se requerían p ara  el 
ejercicio de la  jin eta .

V eam os aliora algo de los trajes usados por los 
jineten.

Siguióse en ellos, como era n atu ral, la  m oda de 
la  época en aquella parte que no tenía directa re­
lación con el e^rcicio . A sí p ara las v ira s de la 7n,i- 
lieia, esto es, p ara  la  gu erra, como p ara y a la , en 
facsím ile los tenemos tanto en la  A rm ería lieal 
como en el Museo del Prado y en las colecciones 
de estam pas de la  Biblioteca N acional, arsenal 
inagotable, precioso y auténtico p ara este género 
de disquisiciones. Desde el Carlos V ,  de Tiziano, 
h a sta  el C onde-D uque, el M arques
de Sp'tnola, del mismo, y otros muchos, el curioso 
observador encontrará cuantos detalles pueda ape­
tecer.

L o  que puede im portar á  nuestro propósito y lo 
que procurarém os desnribir es la  parte del traje 
íntim am ente relacionada con el ejercicio de la  j i ­
neta.

L a  calza con m edia entera y  la  ropilla y  coleto 
m ás ó ménos cortos de falda, según la  moda, pero 
atendiendo siem pre al m ayor desembarazo y  es­
beltez <lel cuerpo, se usaron en todos tiem])0S con 
poca variación, así como la  caj)a corta  terciada, la 
larg a  de luto ó el ferreruelo. U sóse por mucho

tiem po la  gorra con p lu m as, hasta  que se adoptó 
el cham bergo.

U n  accesorio preciso de la  jin eta  eran los borce­
guíes que habian de estar en correspondencia con 
el jaez del caballo, á  no ser blancos, (jue con todo 
aderezo iban bien, si no era de lu to ; y  siendo muy  
ásperos, se agari’aban bien así a l jaez  como á  los 
estribos. U sáronse en los prim eros tiempos de la  
jin eta  muy anchos, a l uso de los m oros, datilados, 
esto es, del color del dátil m aduro, y  argentados, 
de mucho lucim iento, y de plantilla, llevando chi­
nelas p ara m o n ta r ; no se llevaban espuelas con 
ellos y  se encerraba el lazo del estribo p ara que 
detuviera la  ¡d an tilla , dejando libre el movimiento  
d é lo s  dedos del p ié, con objeto de poder ¿atór ó 
castigar al caballo con el estribo, de repelón. P os­
teriorm ente se lucieron ajustados á  la  pierna, no 
pasaban de la  rodilla y  eran abiertos por la  parte  
de adentro, donde se sujetaban con una c in ta ; ó 
por la  de afuera con botones, aunque en los ejerci­
cios de g ala  se usaban enteros y  eran anchos de 
entrada y g arg an ta . Correspondían en color al jaez  
del caballo, excepto p ara torear, que entónces eran  
blancos, y  p ara  el campo, de color g ris . E ran  esco­
tados de p ié, el cual llevaba chinela ó zai)ato. que 
p ara torear tenian dos suelas, llevando la inferior 
el reves del cuero afuera p ara  agarrarse  al estribo. 
H oy se conservan casi igu ales, pero m ás altos en 
el traje  de cam po, de m ontar, en Andalucía. E n ­
tónces p ara  el cam po se usaban tam bién, en luo-ar 
de borceguíes, medias ó polainas del mismo géne­
ro ó tela  que las del traje.

Llevábase adem as en la  pierna derecha prote­
giendo la  espinilla, entre la  media y el borcegm’, 
u na pieza m uy im portante llam ada gregoriana, y  
era una hoja de hierro tem plado, fuerte y ligera. 
Se em pleaba p ara las fnnciones de toros, siendo 
la  antecesora de la  actu al mona de los picadores, y  
ia  inventó D . Gregorio G allo , caballerizo de F e li­
pe IV , hom bre m uy diestro en <j 1os ejercicios de la  
p laza» , y  quien dio nom bre á aquella defensa.

Aunque se usaban cuatro clases de espuelas, la  
verdadera de la  jin eta  era  la espuela d e  acicate, así 
llam ada con este nombre, de origen berberisco, por 
la  clase de guarniciones con que se sujetaba al pié 
y  por su hechura. Sujetábase con correas fuertes y 
anchas y  la  form ab an : la  caja, el castill^o, la  ve­
n era , el intermedio, la  rodaja  ó arandda. y  el asta. 
L a  m edida que debía tener é s ta , que era la  parte  
m ás im portánte de la  espuela, era un coto de ma­
no ( l ) ,  desde la  arandela á la  punta, y  este brazo  
de la  espuela tenía la  form a del a s ta  del toro con 
alguna inclinación hácia adentro p ara  que al b atir  
con ella no tuviese el caballero necesidad de abrir  
m ucho los piés. L a  arandela servía no sólo p ara  
que el asta  no hiciese uua herida profunda al caba­
llo en ciertos modos de batir, sino que tam bién de 
castigo moderado p ara  los caballos dem asiado-vi­
vos, pues colocado su plano en posicion perpendi­
cu lar a l costado del caballo y  siendo dentado su 
borde, le bastab a al jin ete  abrigar un poco al ani­
m al con las piernas para que sintiera el castigo.

Em pleábanse tam bién las vaqueras ó de monte, 
que eran unos acicates m ás pequeños, las de p ic o  
de gorrion, de m enor tam año áun, pero siempre de 
la  m ism a form a, y  las secretas, que consistían en 
una punta de hierro (pie se encajaba en el tacón  
del zapato á la  m anera de nuestros esi>oliues.

A l tra ta r  de los ejercicios explicarém os los di­
versos modos que hal)ia de an dar  ó batir, esto es, 
castigar con espuela, y  damos punto aquí, dejando 
para el j)róximo artículo la  descripción de la  p o si­
tura  del jin ete  en los diversos períodos en que es­
tuvo eu boga la  silla á la  jineta.

F , B . N a v a r r o .

(1 )  E s  la  m edida que da cerrado el puño y  levantado 
sobre él e l dedo pu lgar.
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HOVELA.

N A R C IS A .

I  C o n t í n K t t c i o n  . )

H abia arreciado la  lluvia, y  a l caer en üI follaje 
del jardín, producia ruido seco, sobre el que se des­
tacaban las notas cristalinas que el agua sonaba 
chocando con el vidrio del balcón.

 ¡A y , el m irlo se está  m ojando!— gritó  N arci-
sa. Y  alzándose b ruscam ente, tan to  que hizo tom - 
blar la  m esa con la  sacudida, acercóse al balcón y

abrióle al piinto.
b o táb ase  en sus m ovimientos algo de la  ligere­

za infantil, recuerdos de una edad úun no bien ter­
m inada, y en sus arranques, de caprichoso origen, 
no sé qué im prem editación encantadora.

A llí fuera estab a el pobre m irlo celado hanta los 
íiuesos y  tristem ente encogido sobre sus patas.

— ¡A dentro, caballerito!— dijo X a rc isa  metiendo 
su dedo índice por entre las cañas de la  jau la  p ara  
acariciar a l pájaro.— E s ta  lluvia d urará poco.

— íí i  cinco m inutos— afirmo P an toja.— Y a  sale  

el sol.
E r a  verdad, que el sol salla eatónces, asomando  

m edia cara  entre los nubarrones grises, y  echando  
m iradas bizcas á la  tierra.

 A un podrémos pasear— dijo Ju lian a.
 U u  paseo por el jardín  despues de la  lluvia—

aüadió Don Sandalio— es la  cosa m ás bonita que 
puede im aginarse. Todo está  allí lavadito y  nuevo. 
L a  lluvia es la  m odista de las flores... ¿Tom arás  
café, A ngel?,.. ¡N o faltab a m ásl Aquí no le tom a­
m os porque nos quita el sueño y  nos pone nervio­
so s, pero le  tenem os guardado en su bote para  
cuando viene gente de M adrid... A llí es ol café 
como el m aná en el desierto cuando los israelitas 
le  atravesaron. U n  sevillano se m antiene con una 
n aran jita , y  un madrílefio con u n a taza  de ese 
agu a negruzca traíd a de Oriente.

Sirvieron el café á G arrido, y  no hubo pequeñas 
dificultades p ara  hacerlo. D os m áquinas tenían y  
ninguna se h allab a servible; una de ellas con el 
tubo de cristal ro to , o tra  con el colador o})turado 
del no uso, fueron declaradas iniitiles para el ser­
vicio, siendo preciso apelar íl un puchero de barro, 
vidriado á  trechos, el cual, puesto al fuego, hirvió, 
coció, borboteó y dió de sí, no el café deseado, sino 
el agu a negruzca traíd a de Oriente de que hablaba 
D . Sandalio.

Cesó la  lluvia, y  un grato  víentecíllo agitó las 
raniiis de los árboles, haciéndoles doblarse le le ­
m ente con suaves oscilaciones; m ás desjKijado el 
cielo, permitió ver toda la  noble cara  del so l, el 
cu al dibujaba sobre la  tierra  las som bras de las  
nubes, viajeras celestiales, verdaderos judíos er­
ran tes de la  atm ósfera.

L os comensales abrieron la  p uerta del comedor 
que daba al ja rd ín , y un agradable arom a de tier­
ra  moja<la llenó el aire.

— Paseem os— dijo P an toja.— Quiero enseñarte 
la  noria de nuevo sistem a... U n a  noria am ericana, 
que da vueltas olla sola ... P a ra  que veas que soy 
am igo del progreso, del verdadero progreso.

Ib a  delante Ju lian a  y  á su  lado A n g el; detrás 
seguía X arcin a con una som brilla a¡)oyada gracio­
sam ente en el hom bro, y  por últim o, cerraba la  
m archa D . Sandalio, con un sombrero inmenso de 
castor flexible y  su caña de Indias en la  m ano. 
Según costum bre suya, echó am bas m anos atras, 
y  juntándolas con  fuerza, oprimió entre ellas el 
b astón , haciéndole g irar rápidam ente. E l  andar

torpe y  cansado de Pantoja, la  fatigosa respiración  
de su pecho y aquel movimiento m areante del bas­
tón  dábanle risible sem ejanza con un vapor de hé­
lice , que nada soplando y agitando su tornillo de 
acero.

— V ea V ., Ju lia n a — dijo A ngel á s u  com pañera 
de paseo.— V ea  V . qué h em o so  está  el jardín.

— ¡A h , s í! Muy herm oso.
— Veo en él la  mano de V . Aquí hay una m u­

je r  que dirige la  vida de estas flores; una m ujer 
que h a  hecho de un jardín  uu ¡)oema.

— No, pues se ha equivocado V ...  No soy y o ; es 
m i herm ana, es N arcisa quien lo dispone todo aquí 
y  quien m anda en jefe en  esos ejércitos de tiestecí- 
llos, que están formados como reclutas á  derecha é 
izquierda.

— Y o creía que ora V .— dijo A ngel.
Y  miró á N arcisa, que, con una sonrisa de can­

doroso orgullo, exclam i);
— N o quiera V . arrebatarm e glorias que me 

corresponden... D urante m i ausencia, y  en todo el 
tiempo que perm anecí en el colegio, escribí á  J u ­
liana dándole instrucciones p ara el gobierno de 
e sta  ínsula, liabítada por tribus de flores, legiones 
de árboles y  escuadrones de m agnolias. Ju lian a  
fué la  regente de estos reinos m ientras no viví yo 
en V íllar-D on -L iícas.

— ¡Dispénseme V . que me ria , N arcisa!— m ani­
festó A n gel.— No es por b u rla , es por admiración  
mi risa . Tiene V . indudablemente el genio del 
m ando. M andar en los hombres no es fácil, pero 
m andar en flores y  por el con-eo...

— N ada h ay  tan  obediente como las flores— dijo 
N arcisa, alzándose con la  m ano derecha la  falda  
p ara saltar dentro de un an-iatc.— Ejem plo a l can­
to : ¿V é  V . esta  rosa encaruudita, que se esconde 

■ entre hojas porque no la  descubram os? Pues 
b ien ; la  m ando yo que se m e entregue y ... aquí 
la  tiene V . cortada y en m is m anos... L a  
m ando ahora que busque uu sitio bueno donde 
estar, v ... m ire V ., mire Y . , m ire V . cómo se va 
d erech a, d erech a, derecha al ojal de su am erica­
na de V . ¿Q ué tal?

L o  habia hecho como indican sus palabras, sólo 
que la  rosa no llevó á  cabo aquel viaje por su vo­
luntad sem oviente, sino prisionera entre los dedos 

de N arcisa-
— ¿Q ué ta l ? — dijo D . Angel m irando la  rosa y  

la  m ano que se la  prendía.— L a  flor obediente, y  
usted encantadora.

— E sa s  son dos flores, am igo; la  do V . y  la  mía. 
O una li o tra  sobran— exclam ó N arcisa.

Alguien h a  dicho que la  frivolidad form a en la  
m ujer p arte  de la  gracia . De aquí, sin duda, el se­
creto  de la  gracia  hechicera de aipiella criatura. 
N o ten ía ni el ajilóme y supremo reposo propio 
del augusto linaje de las mujeres herm osas, ni esa 
seriedad grave y reconcentrada bajo la  cual arde 
el apasionam iento; y  sin em bargo, en sus vacila­
ciones injustificadas, en sus decisiones repentinas 
habia un atractivo  ciego y poderoso.

P asearon arriba y ab ajo , vieron la  noria am eri­
can a , el pequeño invernadero, la  glorieta y  el ce­
nador. Despues una criada les vino á avisar la  lle­
gad a del ju ez, llegresaron á la  casa. E r a  tiempo  
ya, porque el cielo habíase de nuevo tapado y  pro­
seguía la  lluvia.

I I I .

E P IS T O LA .E IO .

V illar-D on-L úcas, 15 Julio .

Querido C laudio: N o m e has escrito desde que te  
m archaste  de este horrendo villorrio. E stam o s se­
parados por doce leguas de tierra  no m ás, y  parece 
que han echado un m ar entre nosotros. Pero  aunque

no m e escribes, yo sé de t í  por los operarios de la  lí­
nea, que vien en frecu en tem en teáV illar-D on -L ú cas  
p ara  com prar provisiones y  g astarse  bonitamente 
el dinero que ganan en seis días de afanosa labor, 
en un domingo de em briaguez, blasfem ias y  pu­
ñaladas. ¡B ien  me dan que h acer tus rnalditos 
operarios! Desde que vinieron á  esta  tierra  h a  au- 
qientado el número de causas crim inales de un 
modo que causa pavor. L a s  gentes dicen aquí que 
todo este desencadenamiento de pasiones lo trae  
consigo el ferro-carril. Y o  respondo que cuando 
Noé se em borrachó no existían  aiin, que se se­
p a , las m áquinas de vapor.

¿V es cómo no hay nada de aquello que til m e  
decías? ¿V es cómo te  en gañaste? ¿V es cómo un 
ingeniero, á  pesar de que su oficio consiste en m e­
dir la  cantidad y  apreciar la  calidad de las cosa.s 
m ateriales, puede errar de medio á  medio como un 
soñador poeta?

Quedas, pues, desacreditado como adivino.
N arcisa m e ¡la dado afectos p ara  t í ;  se h a  pues­

to  m uy m orena de andar siem pre al sol entre las 
fiores del jard ín , pero así, con su tez bronceada, 
sobre la  que brillan y hablan m ás sus ojos, está  
m ás bonita que untes. A h ora mismo he sentido 
unos pSsos leves en el jardín y m e he asomado á  
la  ventana de m i cuarto. A llí abajo estab a ella, 
envuelta en un j>eínador b lan co , con una redecilla  
de torzal azul sujetándola el cabello, y  arm ada de 
una regadera, con cuyos chorros iba chapuzando  
plan tas y  m ás plantas. Su padre la  llam ab a desde 
d entro , pero ella no respondía, y  la  he visto du­
ran te m ás de cinco minutos p arad a , q u ieta , ab­
so rta , con la  regadera vacía , inclinada hacia  ade­
lan te como si estuviese vertiendo por el agujerea­
do cañón el a g u a ; sus pupilas, fijas en el suelo, 
parecían gravem ente ocupadas en con tar las are- 
n itas del sendero... Cansado P an toja  de llam ar, 
h a salido él mismo al jardín  en m an gas de cam i­
s a , sobre la  que cruzaban los tiran tes bordados y  
un escapulario m uy viejo y desteñido. N arcisa lia 
vuelto de su éxtasis y  h a  tornado á llen ar la  re- 

g-adera.

V én á  vern os; te lo agrad ecerá tu  aburrido am i­
g o ,—  A n g e l .

Collado Vityo, 18 de Ju lio .

¡A y  G arrido, G arrido, G anúdo! E sto y  á  pimto 
de m orirm e de tedio, de aburrim iento y  de calor. 
L a  vía progresa, y  m í desesperación p rogresa tain- 

' bien, A m bas tendrán el m ism o térm ino, Madrid, 
que cuando los rails  entren en la  E stació n  de A to­
ch a , m í alm a saldrá de esta  congojosa atm ósfera  
de monotonía.

E stam o s term inando el puente de Valdeorros, 
que tendrá tres tram o s;  despues harém os e l túnel 
de B alsalob re, el cual no nos co stará  gran  trabajo, 
porque debe practicarse en u n a m ontaña de arena. 
Con m i bastón ferrado me com prom eto á  atrave­
sarla, A cabada esta  ob ra , ó sea á principios de 
Ao-osto, seré contigo en el paraíso, es decir, en V i-  
llar-D on-Liicas.

No creas que paraíso significa en m i idioma lo 
que en el de los católicos, ni ménos aún en el de 
los m ahom etanos. Significa un lu gar algo m ejor 
q u aeste  m ísero caserío, donde no iiay o tra  vegeta­
ción que uu tiesto de h ierb a-luisa, que tiene en su 
ventana la  vieja que m eliospeda, ni o tra  conversa­
ción que la  de su m arid o, antiguo soldado lleno 
de herrum bre como el fusil que guarda en su cuar­
to , ni m ás sociedad que la  de m is operarios, que 
ah ora , ¡ ah ora! em piezan á  hablar.

H az presente mis recuerdos á N arcisa. Dices 
que se h a  puesto m orena. M ejor. ¡Poquito que rae  
gustan  á  m í las caras de m u lata !

P ero , hom bre, de Ju lian a  no me dices nada.
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¿Q ué es esto? ¿N o tiene la  (jue v a  á  ser tu  esposa 
un recuerdo en tu  m em oria cuando escribes ú los 
am igos?

Te veo en m al camino. A h o ra , que tú  desechas 
m i profecía y  m e quieres an’eb atar de la  frente la  
llam a de la  presciencia, ahora es cuando yo vuel­
vo á  repetirte lo que te  ase ^ tré  entónces. Te co­
nozco como á  esta p icara tie rra  en qoe estoy tra*  
bajando. H e visto tu  corazon como si hubiese he­
cho un tiínel en tu  pecho. ¡A y  G arrido, Garrido, 
G arrido! ¡Q ue vas m a l, que vas m a l! —  C l a u d io  

C a s t i l l o .

V illar-D o n-L úcas, 7  de Agosto.

E sto y  m ejor, y tú  no has cumplido tu palabra. 
E sta s  son las dos cosas que ántes que todo debo 
decirte, Claudio Castillo. Mi pierna derecha empieza 
á  funcionar, y  hoy h a  sido el prim er dia en que he 
podido salir de m i cuarto desde aquel en que el 
m aldito caballo de D . Sandalio m e lanzó a l aire  
como un pelele. L a  fractu ra  se ha consolidado, 
pero la  debilidad do m i cuerpo continúa, tan to , que 
hoy, a l m irarm e al espejo que N arcisa  m e presen­
tó , no he podido ménos de en tristecerm e: estoy 
en los puros huesos, m i palidez es cad avérica, mi 
respiración jadeosa y cansada. P a ra  aliviar este ne­
gro  hum or, cojo la  plum a y  te  escribo.

¡C aram b a, que m e vengas á  ver en seguida! Te 
portarás como un amigo desleal si así no lo hicie­
ra s , Claudio Castillo.

También lia estado m ala  Ju lia n a , pero h a  sido 
cosa pasajera, y  ahora ha salido á  p asear con su 
padre y  herm ana.

¡ Qué buenas gentes so n ! Me han cuidado como 
á  un hijo. H e visto en todas p artes , durante mi 
enferm edad, el interés y  el cariño. E l  silencio de 
la  ca sa , otras veces llena de ruidos con la  aglo­
m eración de criados, parecia ahora decirm e: «A quí 
se vela por t í . » P d ra  un hom bre que no tiene pa­
rientes ni habientes es esto tan  ag rad ab le , que 
pensando en ello lloro como un m uchacho. Acaso  
sean estas lágrim as hijas de la  debilidad de mi 
dolencia... Pero  n o , deben proceder de o tra  causa. 
Y o  no sé qué insólito enternecim iento se va apo­
derando de m i alm a poco á poco. E s  como si una  
inundación fuese entrando pulgada ú pulgada en 
m i pecho, ó como si cada dia se ablandara m ás 
m i corazon, dejando de ser de carne dura para  
convertirse en merengue.

V én , Claudio C astillo , véu pronto. Me canso 
de escribirte y  lo dejo... A d em as, no sé (jué decir­
te  de tan tos pensam ientos cnmo acuden á la  plu­
m a. Todos quieren ser los prim eros en salir i>or el 
pico de ella ... ; Pues todos vais á quedar iguales I 
Aquí pongo un punto. Y  luégo m e despido de tí 
y  cierro la  carta .— A x g e l .

V illar-D on -L úcas , 1 0  de Agosto.

A m igo C lau dio : E l  dia 14 te  esperam os sin 
falta . P asarás  con nosotros el dia de la  V irgen , y 
despues regresarás á Collado Viejo.

Tu carta  do ayer m e h a  extrañado sobrem anera. 
¡T ú  m etido á  ¡iredicador! ¡T ú  dejando el compás y  
el teodolito p ara coger el libro de las exhortacio­
nes piadosas y  el capuchón frailuno I Perm ítem e  
que m e ria ....................................................................................

Diez y  nueve puntos suspensivos de risa  han  
desahogado m í a lm a , por la  cual hiciste retozar tú  
ese antiserio im pulso, y  vuelvo á m i c a r ta , es de­
cir, á  la  tu ya. Me preguntas si ha hecho bien don 
Sandalio en educar á  una de sus hijas en colegio y 
de los m ás aristocráticos, niiéntras á la  o tra  la  ha  
dejado en el pueblo entregada á la  vulgaridad del 
tra to  de cuatro señoritos hidalgos y  de m edia do­

cena de estudiantones con el pelo de la  dehesa. 
¿ Y o  qué sé? ¿ E s tá  eso en el Código? 

(^Continuará.')
J .  O b t e g a  M i ' n i l l a .

ESTADO DE LA GANAD&BIil ESPAÑOLA

Y  C A U S A S  D E  £T3 D E C A IlE S C IA .

M Í9 J e  una vez hemoa dicho, e :i esta  y  en otras p u b li­
caciones, que las prim eras Córtes de la  R estauración habían 
liochn algo para fom entar y  m ejorar la  A gricultura y  la  
G anadería do Esparla, y  que si las leyos quo han votado se 
com plieran y  las  reform as que han aconsejado eo rea liza­
sen  con energía y  con acierto , serian un títu lo  de gloria 
para el R ey , p ara las Cámaras y  p w a el G obieruo, un pro­
greso p ara lo^ intereses m ateriales del paia y  una base de 
bienestar p ara los pueblo?. H acem os do nuevo esta  decla- 
racioD , tanto más sincera cuanto que es esp ontán ea, y  
tan to  m ás iinparcial cuanto quo no purticipair.os de las 
ideas políticas de los G obiernos que se  han sucedido desde 
e l 30  ¿ e  D iciem bre de 187-4 hasta e l presente, despues de 
haber estudiado un extenso inform e sobro el estado de la  
G anadería  etpañola y  causas de  su decadencia, em itido con 
fee lia  16 de D iciem bre último por la  Cotuision nom brada en 
virtud do la  ley de inform ación  pecuaria de 22  de A gosto 
de 1877, y  de cuya C om isión h a  sido Preeidento e l D irector 
de A gricultura D . Jo s é  de Cárdenas , y  Se crtta rio  ponente 
e ! erudito profesor D. M iguel López M artines.

E l  estudio de este d ictam en , con el cual— dicho sea  sin 
desconocer su m érito—no estam os com pletam ente de acuer­
do, y, m ás que todo, e l deseo de tener al corriente á  los sus- 
critores de E l Campo de las disposiciones y  traba jos que 
se  p u blican  para m odificar las relaciones de la  A dm inistra­
ción con la  A gricultura y  la  G anadería, nos d ecid e, pues, 
á  escribir este ligero  artícu lo .

P o r de pronto, y  sin que sea  nuestro ánim o entablar 
una discusión sobro esta punto, creem os quo la  ley  de 22 
de Agosto del 77, de q n s es eonscouenciael d ictám en , acu­
sa una protesta contra la  A sociación  g m era l de Ganaderos 
d e l R eino, que L a  venido ¿  ser hoy lo quo era an tig u a­
m ente el Consejo de la  M esta , porque encariñada de rem o­
ver Ion obstáculos que so opongan al desarrollo y  m ejora 
do la  G anadería, do repreaentar sus derechos cerca do la  
AdraÍBÍstracion y  do g estion ar y  defender sus intereses 
p ortod os los medios que la  c ien cia  aconseje y  la  leg is la ­
ción  peruiita, no vemos qu e, á  posar de la  visiblo deca­
dencia de la  G anadería española, do grandes m uestras de 
actividad y  de celo  p ara romedinr e l m al y  ev itar su 
propagación. Así, no es ex trañ o  que las Córtes hayan ten i­
do que tom ar la  in ic ia tiv a  en la  ley  á  que nos hem os re ­
ferid o , como y a  lo hizo e l M inistro de Fom ento en la  R eal 
órden de 1 .” de Ju lio  de 1875, encargando á  la  expresada 
Aíociacinn  que h iciese un estudio form al do la  Ganadería 
española por especies y  por ra z a s ; tra b a jo  que no so com ­
prendo cómo no estaba hecho, sabiéndose , por el e jem ­
plo de o tras nacio nes, las grande» v en ta ja s  que ha produ- 
cidó á los ganaderos y  agricultores, sino tam b ién  á la  Ad­
m inistración y  al público tn  general.

l E n  In g la te rr a , por ejem plo— dice la  R eal 6rden do 1.° 
do Ju lio — á consecuencia de ese estudio so ha logrado aco ­
m odar á  cada región la  clase  de ganado m ú sp ro p ia y  ade­
cuada y  dotar á cad a raza de las cualidades m ejores para 
el uso á  que se destina. Tod » la  G anadería está  a llí espe­
cia lizada  , y  por las descripciones que se han publicado de 
laa cualidades de las ra^ae , conócense en el mundo la  de 
caballos máa corredores y  de más fuerz.i para e l tiro ; la  v a ­
cuna de cebo raás precoz y  la  quo produce m ayor cantidad 
de lech e ; la  de especie lan ar que soporta m ejo r la s  hu­
medades de las  tierras b a ja s  y  la  <¡ue m ejo r resiste los 
frio s de las elevadas cu m b res; y  di'l ganado de cord a , la  
quo produce máa con igualdad de g asto  y  la  que cria  car­
n e más exquisita con igualdad  de alim entos.))

E n  E sp aña carecem o s, por desgracia n u estra , de estos 
útiles eatudios; y a  sabem os que es muy d if íc il  form arlos, 
y  sobre todo, form arlos b ie n , porque cierta clase  de tra b a ­
jo s  exig en  quietud en el p a ís ; sinoeiidad y  confianza en 
los que han de declarar ó sum inistrar loa d ato s; pericia en 
los fu ncionarios á /quienes se e n ca rg a , y  ener^^ía en la  Ad­
m inistración para h acer que se cum plan sus órdenes con 
prontitud y  con c e lo ; y  como de todo esto— ¡penoso es de­
cirlo, pero es p reciso !— estam os casi privados hace mucho 
tiem po por efecto  de laa revo lu cion es,  las guerraa civiles, 
laa vicisitudes pelíticaa, el carácter de los empleados, el re ­
celo  ó.la m ala fe  de los ganaderos, la  desidia de los centros 
oficiales, las ex ig en cias do la  p o lítica , y  com o éstas, otras 
m il circunstancias qiie.^coEseauencia todas ellas del atraso 
de nuestras costnrabres p ú b licas, explican  suñcientem ente 
que la  A íociacion  general de G anaderos d el Reino  no tuvie­
se  hasta  el año 1875, en que se le  encargó que lo hiciera , 
un censo general de la  G anadería esp añola , ni lo haya fo r­

mado tod av ía , á  pesar de ir trascurridos cerca de cuatro 
años.

Fundados en estas obaervacionea, no seria  aventurado 
sostener quo una de las causas principales de la  decaden­
cia  de ia  G anadería es la  fa lta  de an teced entes, de datos 
y  de estudios acerca de e l la ; poique si estos traba jos lian 
producido en otras D aciones, « q u e  debieranser para nos­
otros norm a y  guía respecto a! progreso pecuario n , v en­
ta jas  considerable?, claro está que donde se carece de ellos 
no hay  verdadero progreso, y  que doudo- no hay progreso, 
cerca están la  decadencia y  la  muerte.

Pero basta de d igresioaes, y  vam os al fondo del d icta­
men que nos sirve de tem a. E l  estado actual de la  Ganade­
r ía  esp añola , según los datos qne ha logrado reu nir la 
C om ision, es é s te :

CABEZAS DE GANADO gOE EXISTEN E S  ESPASa .

C a b a lla r .....................................  7 0 0 .0 0 0
A snal y  m u lar................................. 2 .5 0 0 .0 0 0
V a cu n o ................................................ 3 .0 0 0 .0 0 0
L a n a r ..................................................  2 3 .0 0 0 .0 0 0
C abrío..................................................  4 .5 0 0 .0 0 0
De cerd a .............................................  4 .5 0 0 .0 0 0

T o t a l  CABRZAs  3 8 .2 0 0 .0 0 0  (1 )

uEl v a lo r de) ganado — dice e l d ictám en—  so puede c a l­
cular, apreciando e l caballo  en l.OJO is ., ia  ínula en  2 .000, 
el asno en 100, la  res vacuna en 300, la  res lunar en 30, la 
cab ría  en 30  y  la  de cerda en 100, en cinco m il cuarenta y  
an millones'i-, pero la  Comision añade en seguida que 
este cálculo es demasiado b a jo , y  quo, en rigor, la g a n a ­
dería de España puede valuarse en seis m il millones.

E l  com ercio pecu aiio  con el extran jero  es,d e muy poca 
im p o rta n c ia ; pero la  Comision hubiera podido precísatlo 
más que lo p reciaa, tom ando por base , á  raás de los años 
1870, 1871 y  1 8 7 2 , únicos en que se f i ja , todos los posterio­
res hasta  fin  de 1 8 7 8 , porque precisam ente en ellos ha 
habido máa com ercio de im portación, puesto que las a ten ­
ciones de la  guerra obligaroa en  1874 y  1875 á  com prar 
cab allos a l extran jero , despues de haberse hecho las requi­
sas, datos quo no comprendemos cómo la  Comision no h;» 
tenido en cu enta , cuando pudo consultar los antecedentes, 
s i no en las balanzas  de com ercio, porque no se lian p ubli­
cado, en los estados trim estrales da im portación y  expor­
tación que form a la  D irección general do Aduanas y  que 
se insertan en la  Gaceta. A sí «s que e l cálculo de la  Comí- 
sion, reducido á  dem ostrar que en los tres años de 1870, 71 
y  72  ge im portaron en España 3 9 7 .0 3 4  cabezas y  se expor­
taron 482,965, habiendo, por ta c to , una d iferen cia  en f a ­
vor de España— como d iria  un partidario de la  teoría de la 
h a la m a —áü  85..931 cab ezas, es un oátculo bueno basta  
cierto punto, pero que hubiera podido ser bastante m ejor.

E sto  m ism o puede decirse del niimoro j  valor de las c a ­
bezas de ganados ex isten tes ; loa datos oficiales no son un 
índice seguro, ni siquiera aproxim ado, p ara  conocer la  v er­
dadera riqueza pecu aria; porque si proceden de la  Dirección 
de E sta d ís tica , y a  sabe todo el mundo cómo se form an la 
m ayor parte de los datos en esto cen tro ; pidiéndose á lo s  
gobernadores, éstos á  loa alcaldes y  éstos .í sus secreta ­
rios , llenando las  casillae de la  m anera quo m ejor les dicta 
su prudencia , y  nu nca lom ándose la  m olestia de hacer 
un reconocim iento do ¡üs ganados del pueblo, porque esto 
sería costoso y  d ifícil, P or eso en n in gú n  A yuntam iento 
de España hay  censo especial de G an ad ería ; y  por eso, e x ­
trem ando un poco las deducciones, puede sostenerse que !a 
estad ística pecuaria de España es casi nu la.

H ay , sin  em bargo, un recurso, esladístico tam bién , pero 
de otro orden , que podría dar a lgu n a más h iz , y  es el pa-. 
dron individual de la  riqueza pública , ó sea el am illara- 
m iento de cada pueblo ; pero si en este censo S2 ocultan las 
tierras, los ed ifiuos y  los p la n tío s , á  ciencia  y  paciencia 
de los A yuntam ientos y  Ju n ta s  pericinles,¿qué no sucederá 
con la  ganadería , sobre todo co a  la  ganadería qne no salo 
de las Isierras y  dehesas? A sí y  todo, si fuera  fá c il  re ­
unir en las A dm inistraciones ei-onómicas los nm illaram ien- 
tos m unicipales para form ar en cada provincia un rosúmen 
del núm ero de cabezas de ganados su jetas á  contribución, 
y a  v eria  e l ponente del dictám en á  quo nos referim os eótno 
sus cálculos eran grandem ente erróneos , sin que por ello 
los ta les  resúm enes fu eran  la v tr d a d , pues que en E s­
p a ñ a , desdichadam ente , no hemos comprendido todavía 
la  im portancia que tiene p ara una nación civ ilizada una 
buena estad ística.

Quedacnos, p u es, en qne los cálculos de la  C om ision, lo 
mismo on lo referen te ¿  existen cia  actual que en lo re la ti­
vo á  m ovim iento m aroantil do la  ^tanadería, no son todo 
lo ciertos que debieran ser, áun cuando de esto no sea re s­
ponsable ni la  Comision ni el ponente del d ictám en, qno 
harto h a  hecho eon valerse de los que existen.

Pero sean más ó ménos exactos los datos estadísticos quo 
acreditan nuestra poblacion p ecu aria , lo cierto, lo que no

red o n d o s.
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admite controversia es que la  Ganadería actu al de España 
lia  decrecido consid erablem ente, no y a  con relación á los 
tiem pos de gran  prosperidad, com o los sig los x v  y  s v i ,  en 
que era la p rim jra  y  la  m ejor de Europa, por su calidad y  
por su numero, sino com parada con lo s  tiem pos de más 
)iiiseria y  m is  d ecadencia, com o lo füé la  prim era m itad  
del 8Í 5I0 pasado. «  E n  E sp aña sólo hay  — dice ol d ictáaien 
que exam inam os, y  en este punto estam os de acuerdo con 
su  autor,— .383.000 ganadero8de]ae8p8eiecaballar,755.00C * 
de la  v acu na, 607 .000  de la  lan ar y  2 85 .000  de la  cabría», 
todos los cuales form al) un to ta l (fe 2.O3Ü.OO0 ganaderos, 
c ifr a  q u e, relacionada con e l número de liab iian te? del 
p aís , quR puede calcciU ree en 18 m illon es, acusa una con­
siderable desproporción. Asi se  observa, comparando las  
estadísticas de todas las naciones de E u ro p a , que España, 
á  pesar de su suelo y  de su c l im a , los m is  propios para la  
c ría  y  m anutención de g anad os, figura en  el peuúltiuio lu . 
g a r á e  la  esca la , con m uy poca v en ta ja  sobre el ultimo, que 
ocupa P o r tu g íl , calculándose que s61o tenem os cuatro re- 
ses m enores por cada h a b ita n te , lo cual ind ica un consumo 
anual mezquino y  una base de tribu tación para el Estado', 
verdaderam ente pobre.

ir.
Persuadidos, aunque tard e , los criadores de ganado la ­

n a r de la  decadenciax3e este ram o de la  riqueza pública, 
tan  útil á la  A gricultura, tan  nocesarlo á  la  industria f a ­
bril y  m anufacturera y  te n  indispensable al consumo y  á 
la  su b sis ten cia ,' acudieron á  las Córtes, al discutirse e l pre­
supuesto del Estado de 1877 á 7 8 ,  pidiendo protección á 
los poderes p ú blicos; que es achaque frecu ente en nu es­
tros productores p ro ferir la  tutela á  la  em ancipación , y  
bu scar en las le y e s , que sólo deban atender al Ínteres pú­
blico, los elem entos y  e l v ig or que la  in ic ia tiv a  ind iv i­
dual y  el ín teres privado deberían desplegar. Consecuencia 
de aquellas gestiones fu é  la  ley  de 22  de Agosto de 1877, 
cu  que se dispuso que por el M inisterio de Eom anto ee 
abriese «inm ediatam ente ( ; y  áun no se L a  a b ie r to !)  una 
am plísim a inform ación , en la  cual se oyera á  los ganade­
ro s . á  lo? grandes ag ricu lto res, á  las Socíedadea econóroí- 
ca s , á  la  A sociación general de G anaderos, á  las Ju n ta s  de 
A gricultura y  á cuantas corporaciones y  personas pudieren 
ilustrar la  m tte ria , á  fm de determ inar el verdadero estado 
de la  Ganadería en España y  de especificar las causas de 
su  d ecadencia, presentando su resultado en la  prásim a le ­
gislatura á  las C irtes p ara que éstas adoptasen las resolu­
ciones oportunas.)» E n  v irtud  de esta  le y  el M inistro de 
Fom ento nombró la  Com ísion que bab ia  de dar dictam en, 
y  está evacuando sa  encargo, lia propuesto al Gobierno 
que se abra concurso nacional p ara la  in form ación , a l que 
sean  llam ados todos los que se crean con los conocim ientos 
necesarios para tom ar parte en este certam en , y  presentar 
proyectos ó M em orias sobre los puntos señalados en el 
jirogram a.

E l pensam iento de la  Comísion es e x ce le n te ; no tiene 
má(s defecto sino que convierte casi en una ílu «o u  p ara los 
ganaderos la  ley  de 22  d*» Agosto ; porque todas estas d i­
laciones , por m ás que quieran justificarse con e l deseo del 
aciorfo y  con e l a fa ii , m uchas veces legítim o, de estim ular 
& los hombres de ciencia  por m edio de prem ios y  d istiii- 
ciocos para qne acudan á  ilustrar con sus luces á  laA dm i- 
LÍatracion p ública, dan siempre por resultado la  indolen­
c ia ,  la  falt:^ d : fe  y  el com pleto olvido de la  ley. Y  como 
esto lia sucedido en E^pafií con m uchas le y e s , y  la  de in ­
form ación pecuaria lleva el mismo derrotero, creemos que 
todo e l eutusiasino del legislador y  todo oí ín teres de los 
ganaderos quedará sepulta.lo, el es que y a  no lo e.<tá, en el 
panteón de las C om isiones.y  en los cartapacios del Minis- 
to rio ; y  bé aquí por qué declom oa, al em pezar este artícu ­
lo, que si las leyes agrícolaK y  pecuarias votadas por las 
prim eras ü jrto s  de la  Restauración se cumpliesen puntual­
m ente, algo se hab ría  hecho por e l fom ento y  desarrollo 
de lüs ínteroses de! p a íx ; mas comu no se  han cutiiplido, 
n i por el aspecto que pr.>8enta la  cosa pública bay espe­
ranzas de que se cu m p lan , quedarán radncídns á  u n  docu­
mento más <.'U las co lecciones leg isla tiv as y  á  un desen­
canto más para lus que ureian ver realizadas las reform as 
que la  opiilion ex ig e  y  el ínteres público aconseja.

Pero dejem os esto incidente, más propio para tratado en 
la  prons.i política que en periódicos da la  significación y  
«leí carácter de Er, C ampo, y  sigam os exam inando las cau ­
sas de la  decadencia de la  G anadería española.

T ros so n , en sentir de la  O im isio n , las que han contri- 
buido á  la  situación cada d ía  m ás precaria de esta rlq n eía , 
á  sab er; Líis novedades introducidas en la  fabricació n  ; la 
usurpación de laa servidum bres p ecu arias, y  el gran cam ­
bio verificado e a  los «dtíliesamientos con m otivo de !a  des­
am ortización. A estas tres causas añaden los autores del 
dictám en la  reform a arancalaría do 1869, para Explicarse ú 
su modo la  dism inuciun de los ganados y  la  b a ja  de los 
precios.

Nosotros no opinamos de la  m ism a su e rte ; craomos que 
las causas de la  deeadcnoia de nuestra (ianadería son otras.

y  que , por lo  tanto, hay  que buscar los remedios por otros 
horizontes que volviendo al rutinarism o antiguo, in co m ­
p atib le  y a  con los tiem pos en qne vivim os y  con la  nueva 
form a de las iastituciones y  do las sociedades m odernas. 
L a s novedades introducidas en la  fabricación  no han b a s­
tado ni bastarán á  su stitu ir e l nso de las lanas m erinas por 
la  co rd a , la  p lu m a , e l esparto, ni otras m aterias que hoy 
entran eu la  fabricació n  de te jid o s , a n tes , por e l co ntra­
río , las corrientes de la  ind u stria , y a  se  fije  en la  ne­
cesidad, y a  en la  m oda y  el buen gusto, se d írígou t-n to­
das p artes, }  especialm onte en Europ.í, é  proferir los te ji ­
dos de lan a  á  todos los d em as, empleándohis constante­
m ente en nsos que ántee parecían resen ’ados ú la  sed a, al 
algodüii, al lin o  y  á  otras fil.aturas. L o  que liay  es que 
cuando las  lanas no son buenas ó no son tan  buenas couio 
podrían y  deberían sor, que es lo que sucede en  E sp a ñ a , y  
cuando con esto coincide que las industrias fabriles de te ­
jid o s  de lan a  no  han progresado lo bastante para resol­
v er el problem a de producir m ucho, bueno y  barato, el 
consumidor tiene que proveerse del ex tran jero , prefiriendo 
p ag ar los derechos de im p o rtació n , si us que no burla la 
acción fiscal por m edio del con-trabaudo, para proveerse á 
su gusto . De aquí resulta un perju icio correU tivo p ara la 
ind ustria  nacional, p ara el productor de la  prim era m ate­
r ia , ó sea el ganadero, p ara el consum o, y  en último térm i­
no, p a ra o l Estado. M ejórese la  condicíon de nuestras la­
n a s , y  m ejórese adem as la  condicíon de nuestras fá b r i­
cas, y  tendrém os resuelto e l prim er problem a.

L a  usur2>ac¡on de las servidum bres y  el cam bio v erifica­
do en  los adebosam ientos con m otivo de la  desam ortiza­
ción , no son causas tan  ]>oderoaas com o para reducir la 
cab aña española á  una crisis m or ta l;  han influido, sí, 
en  su decadencia, poro no hasta el extrem o que se su­
p o n e , y  vam os fácilm en te á demostrarlo. L a  G anade­
ría  e sp in ó la , desde ántes del siglo x v i basta fines del 
sig lo X V III, e.stuvo pesando sobre la  A g ricu ltu ra ; los T r i ­
bu nales de la  M esta, la  ju risd icción  p riv ativ a  de sus A l­
caldes, la le g is la o ío n  de cañ ad as, coj-deles, abrevaderos, 
pasos, p is to s , descansaderos, e tc .,  e tc ., las exenciones é 
inm unidades do los ganaderos, y  toda esa red de p rivile­
gios que concedían las antiguas ley es, cedían en daño de 
la  A g ricu ltu ra , y  m uchas veces lim itaban ó anulaban la 
propiedad territoria l, lo mismo en el Estado que en el in ­
dividuo. L a  ley  a g ra ria , que no puede recordarse sin pro­
nunciar con  orgullo patrio el nom bre de Jo v e lla n o s , las 
leyes y  decretos de las Cortes de 1812, 1813 y  1820 abo­
liendo aquellos p riv ile g io s, y  las leyes desamortizadoraa 
de época posterior, reorganizando, por decirlo a s í , la  pro. 
piedad te rr ito ria l, dieron un considerable im pulso á  la 
A gricultura y  un aumento rápido á  la  riqueza pública. A n ­
tes de la  reform a , la  A gricultura c s u b a  subordinada á  la 
G anadería, y  e l colono viv ia  casi supeditado al ganadero: 
despues de la  re fo rm a , la  G anadería, que le jo s  de progre­
sar ha decaído, está subordinada á  In A gricultura hasta  el 
punto de considerarse como un auxiliar de é s ta , y  e l g a­
nadero, vive im plorando e l fa v o r  del propietario. Y  no es 
esto lo raro, sino que ninguno de estos dos elem entos de ri­
qu eza, que no tienen entre sí más relación qne el natural 
en grana je  que tien en entre si todas las industrias y  todos 
Jos in tereses, y  que cada uno de olios puede desenvolver­
se  con p erfecta  independencia en una esfera  de acción 
d is tin ta , continúan confundidos en su propia Ju ch a , por­
que ninguno de los dos ha tratado de colocarse en condi­
ciones de actualidad, siguiendo el ejem plo adm irable que 
nos ofrecen otros paíst's m enos obcecados 6 más cultos.

L a s servidum bres pecuarias obedaeian ú un sistem a que 
y a  es im posible resucitar, al sistem a de la trashum acion y  
dol gran  pastoreo ; eran uiia neoedídai para com unicar las 
sierras con los río s , las dolicsas boyales con las realengas 
y  los e ji lo s  do los pueblos con sus m ontos de com iii apro- 
va.cbamíonío ; pero d esie  el m om ento en que fueron des- 
am ortizadas,  vendidas y  entregadas al dominio p articular 
las iin cas del Estado y  de los Propios, y  todas ó casi todas 
las de comuu p a s ta je , ¿qu5 o b jeto  tiun3n y a  lus cañadas 
do noventa v aras , los cordeles, la í  veredas, los cam inos 
pastoriles y  demas sorvidumbras de tr.Snsito? No es esto 
aplaudir, ni mucho m énos, que los terratenientes lim ítrofes 
se  bay an  ido entrando en ellas poco á  poco hasta borrar­
las  por co m p leto ;  pero s: fu era  posible reivindicarlas y  
abrirlas de nuevo, sustrayéndolas abaso de la  labor, ¿ m e jo ­
raría  por eso la  condicíon actual de la  Ganadería ?

Y  lo que decirnos de las servidum bres y  las dehesas, de­
cim os con m ás m otivo de la  reform a arancelaria de 18c»9. 
P ara  probar que ésta había perjudicado á  la  G inad ería  era 
preciso dem ostrar, con lo i datos estadísticos do los nueve 
años ante.'iores y  de los nueve que v a n  trascurridos desde 
aquella ley, que entónces no se importó en  EspafSa ni lana, 
ni g a n a lo , ó que se hacia  en una cantidad insignílíoante, 
y  que ah o ra , por virtud de la  reb a ja  de derechos, se im ­
porta tan ta  lan a  y  tanto ganado, y  su vende tan  barato, 
que no pudiendo lós ganaderos del p aís resistir !a  concur­
r e n c ia , p referían no producir y  apurar sus p iaras y  reb a­
to s . E ste  argum ento, así descarnadam ente presentado, ton- 
d ria , sin em bargo, su re fu tació n ; poro cuando ni siquiera

se hace porque no hay base p ara fundarlo , ¿hem os de creer 
que e l nuevo sistnma aduanero h aya influido tam b ién  en la 
postración de la  G anadería ?

Que la  Ganadería española está en un período de d eca­
d e n c ia ,e s  v erd ad ; pero la  causa eficien te y  ún ica de su 
m alestar consiste en que nuestros ganaderos , por regla g e ­
neral , e»tún todavía m ontados á  la  antigua , sin  tener en 
cu enta q n e , como on todo se h a  progresado de un si- 

• g lo  á  esta  p a rte , tam bién en Zootecnia se La adelantado 
m ucho. H oy y a  el ganadero m oderno, el ganadero inglés, 
holandés, a lem án , y  hasta  fra n c é s , estudia las  condiciones 
de cada a n im a l, su desarrollo, facu ltades d ig e s tiv a s , sis­
tem a de selección  p ara encastar y  aSn ar las razas, sistem a 
de alim entación y  de c r ía , prefiriendo los estab los y  p ra ­
dos artificiales en  unas partes y  e l pastoreo y  p a sta je  n a ­
tu ral en otras ; on una p alabra , estudia econom ía ru ra l, 110 
p ara aprender te o ría s , sino para reform ar con acierto e l 
rutinarism o de la  práctica y  resolver el problem a de la 
ciencia agronóm ica, tan  aplicable á  la  A gricultura como á 
la  G an ad ería : P rodu cir mucho y  haeno conpoco gasto, p a ra  
que lo  que se consuma sea abundante, hueno y  barato.

Cuando nuestros ganaderos hagan lo  propio, cuando 
teng an  la  m ism a aplicación para el estudio y  el mismo 
celo  para ensayar y  acom eter las reform as aconsejadas 
por la  c ie n c ia , entónces habrán resuelto e l verdadero pro­
blem a de la  ganadería.

F e a n c i s c o  C a l v o  S I ü S o z .

ÜH DIA CLÁSICO.

H a  llegado el 1.'’ de M arzo y  con él em pieza el 
despertar de la  naturaleza. L a  vegetación ssle de 
su  letargo  in vern al; com ienza á  circular ]a  sávia, 
aparecen las vem as en los tallos, y  las albas ñores 
del alm endro son heraldos de la  gen eral produc­
ción que en breves dias h a  de cubrir de verdura y 
de brillantes colores árbules, p lantas y  céspedes. 
E ntónase el canto universal de am or, y las aves en 
el espacio, los domas anim ales por la  tie rra , olvi­
dados de todos los lazos que el hom bre les tiende, 
entréganse á sus naturales, y  obligadas expansio­
nes. E l  propio Ínteres de su  com ún enemigo hii 
tiem po que h a  comprendido la  conveniencia de dar 
tregu a á  su persecución, estableciendo la  veda des­
de 1.° de M arzo, esto e s , la  clausura 6 suspensión  
de la  caza.

Ocasión solem ne es ésta  p ara  todos los aficiona­
dos á  los deportes cinegéticos que aprovechan an­
siosos los iiltimos mom entos concedidos á  su p a­
sión.

U n a de estas solemnidades se celebró ol domin­
go 2  de los corrientes en el m onte de Boadilla, 
que tiene en arriendo hace años la  Sociedad de C a­
z a  de M adrid. E l  magnífico é  histórico palacio de 
los Condes de C hinchón, rodeado de pintorescos y 
artísticos jardines, e ra  el lu g ar de la  c i t a , y  á  él 
acudían m ultitud de m agníficos trenes conducien­
do apuestas y  elegantes d am as, m uchas apercibi­
das en sus airosos trajes de am azona, p a ra  tom ar 
p arte  activ a  en la  tiesta , nirmerosos socios y no 
pocos convidados. Llegaban asim ism o briosos hun- 
( e r s ó  caballos de caza , reuniéndose en pintoresco  
y  accidentailo giupo m ás de cu aren ta , entre caza­
doras y  cazadores.

L a  jau ría , com puesta de cu aren ta  y  ocho m agní­
ficos perros, dirigida por el nuevo montero de ja u ­
ría  inglés, M r. H u n tley , esperaba delante dol j>a- 
lacio la  sefial de partida, taílendo uno de los inozos 
df. sabuesos la  trom pa de caxa, que ha venido á  su.^- 
titu ir á  la  an tigu a bocina de los buenos tiem pos 
de la  m on tería , y poniendo en evidencia el olvido 
á  que en Espai'ia ha venido este arte, tan  cultivado  
en otros tiem pos aquí, como hoy lo es en Fran cia , 
que tan especial atractivo  p resta  á estas fiestas, y 
que tan  útil era  cuando se conocían y  se p ractica­
ban los trece modos de tafier, según las ocasiones 
y  los accidentes de la  m ontería, desde el tafiido de 
levantar el rastro, h a sta  el de occisa y  acogida. Los 
enérgicos acordes de la  trom p a se rej)ercutian en 
las estancias del i>alacio, on las asperezas del m ou-
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te, y  parGcian despertar ecos 
adormidos hacia  siglos en aque­
llas soledades.

E n  uno de los salones del pi­
so bajo del palacio se habia ser­
vido Tin espléndida alm uerzo, en 
el cual reinó la  m ás expansiva  
alegría , brindándose galan te­
m ente por las dam as que hon­
raban la  fiesta, y  por el brillan­
te  estado de la  Sociedad, que 
despues de veinte y  ocho afios de 
existen cia , continúa m ás flo­
reciente cada 
vez.

T e rm in a d o  
el alm u erzo , 
se recorrieron  
los herm osos 
j a r d i n e s  d e l  
p alacio , apres­
tándose luégo  
am azonas y  ji­
netes p ara  em­
pezar la  bus­
c a , á  los so­
nes de la  trom ­
p a , que nos 
r e c o r d a b a  
aquel precioso 
aire de caza  
d e l  inspirado 
G ounod, q u e  
d ice :

G U IA  SO STEN ID A  T O E  H O R Q U IL L A S . 
P i g n i a  1 “

socias Duquesa de H uáscar, Con­
desas de la  C orzana'y  de P eñ a  
lía m iro ; é invitadas, la  Condesa 
de Guaqui y  la  M arquesa viuda 
de Casa T orres, quienes, m onta­
das en briosos y veloces corceles, 
realizaban cad a cual, j>or distin­
to  m od o, el tipo de la  gentil y 
apuesta am azona que conserva la 
tradición de las antiguas y va­
lientes caste llan as , siguiendo de 
c e rca la ja u ria  y llegan d o  oporta- 
nam ente alm om ento de la  ralea.

T e r m in a d a  
é s ta , se des­
cansó un rato , 
y dióse la  vuel­
ta  por la  Casa 
de Cam po, muy  
contentos to­
dos los calad o­
res de la  jorna­
da, y  por haber 
term inado con 
fiesta t a c  bri­
llan te  la  tem - 
poráda de este 
afio, durante la  
c u a l  se  h a n  
realizado m u- 
ch asym u yb u e- 
n a s  cacerias, 
con ayu d ad o la  
nueva v  h er-

P A R E A  R A 8T B E R A . D E  DOS BR A ZO S. 

Figura i . ‘

F A R K A  R A S T R E R A  D E  C N  B R A Z O . 
F i g o »  3-*

Aiidiam , olí niia  d ile tta ,
L a  isfibella t’aKputta,
N itrÍBC o i l  Kuo v e r o n .
I  caccia tori Icsti
Sou g iá  qu¡ proiiti e lesti
S u l  b r a c c i o  i l  b t io  f a l c o D .

I  p ag g i e li  scudieri 
Col fcrv en ti corsieri 
T i  stanno ad asp e ttar:
Col copuccio calato
Col cav allo  bardato
L o r tarda il  com m inciar, etc.

P uestos en m a rc h a , partim os en busca de un 
ciervo que los guardas habian visto en un sitio del 
m onte llam ado L os B a ñ iles , y  encontrado el ras­
tro  por los perros, levantaron el venado acosándo­
le de cerca y  obligándole á  salir del m onte y  a tra ­
vesar los cam pos vecinos. Cada vez má-s acom eti­
do, dirigióse hacia  el pueblo de Pozuelo de A larcon, 
d istante del m onte m ás de una legu a. E s to  i>rodu- 
jo  un curioso incidente, pues el anim al perseguido, 
se arrojó por la  callo j)rincipal del pueblo, produ­
ciendo en sus habitantes e l asom bro consiguiente, 
al presenciar la  invasión de sus tranquilas calles 
por aquel brillante y  bullicioso tropel de perros,

am azonas y  jinetes que en precipitada carrera pa­
só como un torbellino. Muchos v.ecino8 aclam aron, 
á  los cazadores^ y esto íiié un isíevo i ncentivo á  la  
Iierseeucion, á  la  que aquéllos se unieron, siguién­
doles h asta  el m om ento de la  occisa, ó sea alcance  
del cierv o , y  presenciando la  ralea  ó el encarnar, 
que se verificó á una m edia le^ua del pueblo, m ás 
de cien personas.

L a  carrera fué de lo míiá brillante que pueda 
darse, y  sin que en ella ocurriese accidente alguno 
desagradable, á  pesar de encontrarse en el terreno  
recorrido m ultitud de serios obstáculos en los pro­
fundos barrancos y  zanjas que lo cortan á  cada  
p aso , y no obstante estar las tierras anegadas á 
causa de las copiosas y  persistentes lluvias de este 
invierno, circunstancia ésta  últim a que, si favore- 

á los perros en el seguimiento del ra s tro , encía
caihbio la  hacía  muy pesada p ara  los caballos. To­
dos los obstáculos 80 salvaron, sin em b argo , con 
la  m ayor intrepidez, dando las am azonas y jinetes 
brillantoa m uestras de su  pericia en la  equitación, 
y  los hunters de sus excelentes condiciones.

L a s  dam as que asistieron á la  cacería fueron las

PA R R A S  R A ST R ER A S D E  T E E S  BR A ZO S.
F i ^ r a  4 /

m osa jau ría , y  esperando poder continuarlas en la  
tem porada jífóxim a.

A sistieron los socios señores Duques de A lba, 
de Ilu éscar y  de Tam am cs ; M arqueses de la  lio -  
m an a, de la  M ina y  de San F elices  ; Condes de la  
C o rzan a , <le le n d illa , de P e ñ a  Rjimiro y  de N ie­
b la ; D . Cárlos Calderón, D. G abriel Lom billo, don 
Pedro Durán, D . Enrique Crook y  otros que no re­
cordam os; y  fueron convidados el M arqués de A ca -  
pulco, los Condes de Guaqui y  de T illanueva, 
el S r. B arón  de T uclier, h e rr  von Okolicsanyi 
D . Jo sé  F ig u eroa , D . llam ón  L o rite , I ) . Scipion 
M orillo, D . Gerardo L á n ca ra , D . K afael Girón, 
D . M ariano S a c o , etc.

A l alm uerzo asistieron asim ism o las distingui­
das dam as señora M arquesa de Acapulco y  M ada­
m a  de Okolicsanyi.

MUEVO CULTIVO DE LA VID
E N  P A B R A  B A J A  Ó R A S T R E R A .

I.
L a  vid es un úrhol de grandes dim ensiones, que 

un cultivo y  una poda contrarios á  tod as sus exi-

Ayuntamiento de Madrid



222 E L  CAMPO.

geiicias fisiológicas han reducido, á  través de los 
siglos, á  la  coiidieion de un m iserable arbusto, su­
je to  hoy á un sinnúmero de enfermedades y  a ta ­
cado por legiones de insectos, que am enazan h asta  
su existencia económ ica. E l  robusto gigan te se ha  
vuelto un débil j)igmeo. Todos los m ás afamados 
am pelógrafos y  viticultores están conform es en es­
to . Sin em b argo, á  pesar de considerarnos coreo el 
m ás hum ilde de ellos y el ménos autorizado, dis­
crepam os en un punto esencial de la  opinion gene- 
rahn'onte ad m itid a, á  s a b e r : que la  m ultiplica­
ción por esquejes ha debilitado la  constitución or­
g án ica , la  energía v ital de la  p lan ta  y  que es 
preciso regen erarla  por sem illa. E n  efecto, cada 
vez que la  m ano del hombre deja de castigar­
l a  y  m u tilarla  sin inteligencia, se la  ve hacer 
inauditos esfuerzos p ara recuperar el rango que 
le  pertenece entre las especies arbóreas, aunque no 
h aya nacido de una sim ien te, sino de uii esqueje ó 
de una sencilla yem a, tom ada de una débil cepa. 
P o r consiguiente, no es la  especie, sino sus indivi­
duos los que se debilitan bajo la  influencia de una  
]ioda m al entendida y  de un cultivo vicioso. L a  es­
pecie es probablem ente tan  vigorosa como lo era  
cuando íío é  experim entó-los efectos del jugo fer­
m entado de sus uvas. E n  todo caso , y admitiendo 
que no sea y a  tan  vigorosa como entónces, le que­
da, en nuestro se n tir , b astan te energía v ital p ara  
responder á la  producción económica del vino, des­
de el m om ento que se someten los individuos de sus 
diferentes variedades á  un tratam ien to  racio n al, y  
en terrenos cuya composicion corresponde á  las  
exigencias particulares de cada una. M as, basta  
con frecuencia abandonar á  sí m ism a una viñ a que 
h a  llegado al últim o grado de decrepitud, p ara que 
m uchas cepas recobren lozanía y  vigor, y  vuelvan  
á  ser m ás fértiles que lo habían sido án tes. Pues 
bien, aquellas cepas, que se restablecen y  escapan  
á  im a m uerto segu ra p a rq u e el viñador lux dejado 
de cu id a rla s , son de la  m ism a n aturaleza que las 
que han p erecid o, y la  m ism a sáv ia , la  misma  
sa n g re , si podemos expresarnos a s í ,  corre en sus 
venas.

L a  siem bra de pepitas sirve solam ente p ara ob­
ten er nuevas variedades, de un m érito superior ó 
inferior a l de las ascendentes, y algunas veces m ás  
vigorosas, p ero  también con frecu en cia  más d i­
hiles.

E n  esta  cuestión tenemos una experiencia pro­
pia, porque hemos tom ado p arte  en los trabajos de 
nuestro padre, que obtuvo por la  fecundación arti­
ficial algunas nuevas variedades de singular m é­
rito , y  entre éstas la  que lleva su n om bre, y que 
m adura sus excelentes uvas ántes que todas las 
dem as. P u es bien, entre m illares de plantas j>ro- 
cedentos de pepitas, tres ó cuatro sólo han sido 
juzgadas dignas de m ultiplicarse en g ran  escala.

E s  verdad qne algunos proponen sem brar pepi­
ta s , no por pedir uvas de las <jue nacen de este mo­
d o, sino p ara  que sirvan de patrón j)ara ingertos^ 
pero y a  hemos dicho gue entre las plantas que pro­
ceden de pepitas, m uchas carecen de lozanía y  vi­
gor, y son inferiores, bajo este concepto, á  sus as­
cendentes. No faltan variedades antiguas y a  bien 
adaptadas á lo s  terrenos, quepudieran servir y  sir­
ven de patrón en muchas ocasiones; y  como últi- 
mt> recurso tenemos las es]>ecies am ericanas, cuyas 
raíces resisten á la  filoxera, p o r  lo menos algunas 
rn  algunos terrenos.

Sabem os por i^n luminoso informe que M. L a -  
lim an h a  dirigido á la  Sociedad de A gricu ltu ra de 
la  G-ironde, y  de que nos hemos ocu]>ado en esta  
R evista, que las vides asiático-europeas de pepita 
no resisten m ás á  la  filoxera que las de esqueje. E n  
algunos casos ha habido, es cierto , viñas de semi­
llero que han resistido; pero tam bién los hay, y  en 
m ayor núm ero, de esqueje ó yem a, (^ue resisten en 
com arcas infestadas. E s to  se debe á  causas desco­

nocidas ó inexplicadas, y puede afirm arse y  soste­
nerse que la  siem bra origina m uchos gastos y no 
ofrece garan tías de éxito.

K o adm itim os la  necesidad de regenerar la  vid 
asiático-europea por pei>itas, y  hasta creemos que 
•)io necesita regenerarse. E n  nuestra opinion, basta­
r á  cultivarla con m ás inteligencia y dejarla alcan­
za r su natural arborescencia p ara que se vuelva 
vigorosa, lozana y  fértil. E n  todas p artes vemos 
que las parras son m ás rú sticas que las cepas, 
aunque pertenezcan á la s  m ism as variedades y  que 
hayan nacido de esquejes com o éstas. Podríam os 
citar m uchos ejem plos; nos lim itarém os á  dar á  
conocer algunos.

E x is te  cerca de Burdeos una p arra  que h a  dado 
en algunos años h asta  37o  litros de vino ( ‘!3 a rro -  
b as). E u  la  Sologne, entre T o u rs, B lois y  Romo- 
ran tin , se ve un grupo de ocho ó diez cepas en m e­
dio de un erial, que dan de 1 .5 0 0  á  l.GOO litros de 
vino ( ¡ 1 0 0  a rro b a s !). U n a  de ellas , eu form a de 
sauce lloron, d a , por térm ino m edio, m ás de 2 0 0  
litros. E n  una estufa del R eal palacio de H am p- 
ton Court, cerca de L ónd res, se adm ira una parra  
cuyo brazo principal, varias veces doblado sobre sí, 
m ide 1 0 0  m etrós de longitud, y  su tronco tiene, á  
un meti'o de altu ra, 75  centím etros de circunferen­
cia. Cada año se ca rg a  de 2 .0 0 0  á  3 .0 0 0  racim os, 
que pesan de 8 0 0  á  1 .0 0 0  k ilo s , y  se venden á 7 
pesetas y 5 0  cén tim os, produciendo unas 7 .500  
pesetas.

E sto s  hechos dem uestran que la  regeneración de 
la  vid jíucde conseguirse por nuevos medios de cul­
tivo. P a s ta rá  ad aptar bien las variedades á  los 
terrenos y no mutilaidas.

II .

¿ Cuáles son los motivos que han podido influir 
])ara que se llegue á  ¡lodar la  vid de una m anera  
tan  opuesta y  contraria á  sus exigencias fisiológi­
ca s?  E u  nuestro se n tir , la  explicación es fácil y  
sen cilla: se observó que las uvas m aduran m al á 
cierta altu ra, porque no reciben la  reflexión de los 
rayos calóricos del sol, á  ménos que se apoyen con­
tr a  una pared , y  se ha querido m antener el fruto 
cerca de la  superficie del suelo p ara  obtener ese 
beneficio: una vez entrado en ese cam ino, no se 
h a ideado otro medio que el de castigar las plan­
tas severam ente y  m ultiplicar su núm ero en una 
extensión determ inada de m an era á aprovechar to ­
da la  superficie. E l  sistem a se lleva h a sta  la  exa­
geración : hay viñedos' donde existen 3 0 .0 0 0  y  
4 0 .0 0 0  cepas por h ectárea , cu atro  por m etro cua­
drado. B ajo  este rég im en , su vigor y  fertilidad no 
pueden m antenerse sino m ediante un trabajo in ­
cesante de acodos y  una g ran  abundancia de abo­
n os. E n  los países del M ediodía, com o E spañ a, 
b aja generalm ente á  1 .0 0 0  ó 1 ,2 0 0  por h ectárea el 
número de cep as; pero la  poda no es m ucho m ás 
generosa por eso , y el rendimiento es ménos que 
mediano.

E sta b a  reservado á  un viñero de F ra n cia , tan ’ 
hábil como m odesto, el resolver un problem a que 
la  ciencia y  la  teoría habían dejado insoluble du­
ran te  tantos siglos : dar á  la  vid su arborescencia 
n atural y  m antener el fi'uto cerca de tierra  p ara  
que aj)roveche la  reflexión de los rayos calóricos. 
Denis Etienne Lusseaudeau heredó de sus padres, 
en 1 8 4 0 , algunas tierras en el término del pueblo 
de Cliissay, situado en el dei)artam ento de L oir et 
Cher, á  unos 4 0  ó 5 0  kilóm etros de T ou rs, y  le -  
solvió poblarlas de vides. E n  vez de seguir los 
rutinarios usos del p aís, I)enis alquiló un arado y  
abril) con él un surco á  dos m etros de una de las 
lindes de sus tierras , m ientras su m ujer colocaba 
un sarm iento cada dos m etros. A l volver el arado, 
los sarm ientos se encontraron cubiertos de tierra.

Á  doce m etros de d istan cia , y  paralelam ente al 
prim er su rco , Denis plantó del mismo modo otra  
línea de vides, y  siguió así h asta  que toda la  su­
perficie fuese ocupada.

E l  espacio c^ue quedó libre entre las líneas fué 
sem brado de cereales, p atatas y forrajes, ménos 
una faja de un m etro de ancho, que se reservó á  las  
vides y se ensanchó con el tiempo.

E sto s  cultivos intercalarlos sum inistraron á  De­
nis los medios de vivir m iéntras tom aban fuerza 
las vides. Pero  en el cuarto añ o , en vez de podar 
éstas a l  estilo del p aís, las dejó crecer en form a de 
pan'as y  eu el sentido de las lín eas; m ás tarde, 
despues de haber recogido los cereales y  produc­
tos sembrados entre las líneas, arab a las alm an­
ta s , extendía trasversalm ente sus ram as para  
que las uvas tuviesen m ás aire y  m adurasen con 
m ás perfección. Pequeñas horquillas, como se ven 
en el dibujo que ofrecemos á  nuestros lectores, 
sostenían las ram as á  bastante altu ra  p ara  que 
los racim os no tocasen al suelo. Verificada la 
vendim ia, Denis volvía á colocar las parras en el 
sentido longitudinal, y  arab a y  sem braba las al­
m antas.

Todos se burlaban de él y  le predecían la  in­
m ediata ruina de su v iñ a ; pero, firme en su propó­
sito el modesto viñero, callaba y  seguia recogien­
do m ucha uva y  una reg alar cantidad de varios 
otros productos. L a  vid, que ocupaba próxim am en­
te  la  cu arta  p arte  del terreno, llegó á . darle por 
hectárea h asta  1 0 0  hectolitros de vino (6 2 0  arro­
b as), que vendia á  30  francos, y  á  prod ucir, por 
consiguiente, un ingreso bruto de 3 .0 0 0  francos. 
L as cosechas de la  o tra  ¡larte  se elevaban á  2 5 0  
francos, y  cubrían, poco m ás ó m énos, todos los 
gastos de cultivo.

Se necesitaron m uchos años p ara que sus pai­
sanos cayesen en la  cuenta de que las viñas de De­
nis se encontraban perfectam ente con ese régim en  
y que él se enriquecía. P o r fin , algunos se arriesga­
ron á im itarle en pequeña escala, y  hoy se va ge­
neralizando ese m étodo en toda la  F ra n cia  y en 
otros países.

E l  doctor Gl-uyot, cuya opinion debe siempre ci­
ta rse  cuando se tra ta  de apreciar en su justo valor 
los progresos de la  viticu ltu ra, se expresa de este 
modo acerca de este nuevo m étodo, en sus E s tu ­
dios de los ziñedús de F ra n c ia :

« L a  j)oda de M ontrichard y de sus cercanías, 
que es la  exageración de la  poda de dos brazos 
con p u lgar y  gu ía , no es m ás sino la  introducción 
de extraños y fantásticos cultivos que se practican  
á  cuatro kilóm etros de distancia de dicho pueblo, 
sobre el cam ino del mismo á  A m boise, bajo el 
nom bre de C kaintres, y  que pueden considerarse, 
exceptuando les croases d 'E iia n ,  como la  iiltim a  
palabra de la  filosofía de la  vegetación, de la  lon­
gevidad y  de la  fecundidad de la  vid , como las 
p arras, cuyas dimensiones alcanzan. Solam ente, en 
vez de llevar pulgares como é s ta s , aquéllas osten­
tan  larg as gu ías, como en el Isére y  en Saboya, y  
en lu gar de sostenerse sobre paredes ó largos ro­
drigones, se arrastran  por el suelo limpio de hier­
b as. É s te  les protege y les refleja los rayos caloro­
sos del sol, condicion indispensable de perfecta 
m aduración... N u n ca, dice en otro escrito el m is­
m o D octor, he visto nada de m ás m aravilloso en 
su sim])licidad salvaje. Figu raos cada parra  de 
cuatro á  cinco b razos, largos de 4  á 6  m etro s , lle ­
vando cada uno tres ó cuatro guias de 1 ,5 0  á  2 
y  h asta  3 m etros, cubiertas, de una extrem idad á 
la  o tra , de magníficos racim os, de una m adura­
ción tan  perfecta, que el m atiz no difiere de uno á 
o tro , y  sostenidas ú uno:s 2 5  centím etros del sue­
lo , p u raq u e  no se m an ch en, con pequeñas hor­
quillas. A ñadid por el pensam iento una m ultitud  
•de sarm ientos nuevos de reem jilazo, que corren  
entre esas guirnaldas de frutos, y  quedaréis asom -
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irad o s  como j’o. Pero cuando sopáis que despues 
de la  caída de las hojas todos esos b razos, todas 
esas ram as, todos esns sarm ientos se levantan y 
se echan sobre la  alm anta inm ediata p ara que el 
arado funcione con todo dcisembarazo, y que con­
cluida la  labor todo vuelvo á  su sitio , adm iraréis  
la  alta inteligencia d e l que ha adivinado q u e, á p e -  
s a r d e  las prácticas rutinarias y  tradicionales, la 
vid debía crecer en. libertad, a d q u i r i e n d o  a u  f u e r ­

z a  Y  ARBORESCENCIA NATURALES, JUflra d a r buenOS 
y  abundantes f r u t o s ;  que debía a rrastrarse a l suelo 
p a r a  p erfeccionar la  maduración de las u t a s , y  
que estas condiciones po d ia n  conciliarse con la ne­
cesidad de un cultivo p erfecto , rápida y económico, 
gracias á  la elasticidad de las ram as de la vid.T>

E l  Marqués de F e rrie re s , g ran  propietario del 
m ism o pueblo, y  que h a  introducido \ária.s mejo­
ra s  en el m étodo, describe de este modo sus ven­
tajas :

« L a  flexibilidad de la  m adera de la  vid se pres­
ta  adm irablem ente á  descubrir y  volver á  cubrii’ 
el terreno. E n  e l prim er caso entran y circulan  
con la  m ayor facilidad entre las líneas tan  distan­
te s , no sólo el arado, que se sustituye casi entera­
m ente al azadoü, sino los carros que traen  el es­
tiércol y  recogen los sarm ieutos procedentes de la  
poda. E jecu tad a la  operacion, vueltas á  su sitio 
las p arras, todo el que no ha visto cómo se hizo 
aquélla, se pregunta cóuio lia sido posible, a l ad­
m irar ese lujo de vegetación que cubre todo el te r­
reno de sus largos sarm ientos cargados de nume­
rosos racim os; ;y a  no se necesitan rodrigones, ni 
alam bres, a i costosas atad u ras! L a  p arra, m an te­
nida á  poca distancia del suelo, asegu ra la  madu­
ración de las uvas y  la  calidad del vino, m iéntras 
que el desarrollo que t:)m a el sarm iento previene 
el aborto y favorece una abundante fructificación.»

E s t a n is l a o  M a l in g r e .
(S¿ contimarú.)

LOS ABONOS COMERCIALES.

N ingún labrador m edianam ente instruido ignom  hoy 
que es preciso restitu ir á  la  tierra  los princip ios fijo s  ó  m i­
nerales  que se llevan  las cosechas, s i no s?  quiere esquil­
m arla paulatinam ente, 7  que Be puede restab lecer b u  f e r ­
tilid ad  cuando la  ta y n  perdido, devolviéndola esos mis­
inos ^ 'o «  ó rnineraleí. Perú m uy p o ros, dentro
como fiier.i de E sp aR a, saben campHr in tcg m rien te  y 
en absoluto esa  ley d e  la  reHitucion, suponiendo que basta 
recoger cuiciadosaiiiente los abonos naturales que se pro­
ducen en ¡a  casa de labor, o á lo raáa, m antener un num e­
roso ganado y  obtener m ucho estiércol p »ra conservar y  
áiin  aum entar la  fertilid ad  del suelo. Es un error de fa ta ­
les consecuencias, tanto p ara lo s  intereses pai'ticulavea co­
m o p ara !a  producción a g ríco la  en general y  la  riqueza 
del país, y  no creem os ocioso ocuparnos de la  cuestión en 
las colum nas de E l  Campo, á  pesar de que otras personas 
de m ayor ilustración y  autoridad h an  dicho y a  cunnto es 
no.cesario saUer sobre el partii.-ul..r. Eii efecto , las verilades 
fundam entales de la  cien cia  en todos los ratnos de la  acti­
vidad iiuüiana, cuando vienen á  oponerse á  fa lsas creea- 
cian, arraigadas desdo h ace s ig lo s , se  parecen baHtante á 
un clavo que se  pietende hacer penetrar en una piedra du­
ra- No deben darse fu ertes golp es, sino pequeños y  m uy 
repetidos. P erniítasenos, por lo tan to , dar nuesti-o w firí!- 
llacilo .

Par;; ctm vcnc ?rse de que el labrador no puede producir 
en au casa el tHíiércol en cantidad y ca lid a d  bastanto-i pa­
ra  m antener la  fertilid ad  do sus tierrax, y  m enos, por con­
sigu ien te , n u n iectarla , co iiv iens exam inar cómo pasan las 
cosas eii lii naturaleza.

L a s p h n ta s  se alim entan con sustancias que absorberi en 
el aire por sus h o jas, y  en  el suelo por medio de sus raicea. 
L a s orgán icaí  que proceden del aire y  de! agua no pueden 
nunca agotarsf!; pero no sucede lo mismo con las teri'es- 
tres, e« p a rte  m inerales, que no se reconstituyen por sí m is­
m as como las prim eras. Prir co n sig n ien te , todas las plan­
ta s  , respecto á  los principios fijo s ó  m in era les, son esquil- 
m adoras mn excepción. E s  un error el creer lo contrario; 
esquihnan las unas más 6  menos que las otras; en esto s51o 
se d iferen cian , porque n in g u na entre las que se cu ltivan 
creoG y  se desarrolla sin  absorber una cantidad inayor 6 
menor de m inerales. Por consiguiente, cuando se llevan  al

m orcado y  fu era d é la  exp lo t cion cereales, legum bres, 
p a ja s  ó aniniíiles que han nacido ó lian  crecido 6 se han 
cebado en la  f in c a , se van  con esos productos una parte 
de los m inerales.

D ebem os, sin em bargo , h acer una reserva para e l azú­
car, el a lco b o l, la  fécu la , e l a ce ite , la  fibra o hebra de las 
plantan tex tiles , e le ., que se com ponen únicam ente de á c i­
do carb ón ico , oxígeno, hidrógeno y  ázoe, todos proceden­
te s  del aire 6 dcl agua. L os principios m inerales se  quedan 
en  In bagaza, en el oru jo, y  «i se  devolviesen integralm en­
te  estos residuos á  las tie rra s , éstas no se esquiim nrian. 
Pero no siem pre es posible h acerlo , n i se hace cuando es 
posible.

E l vino tam bién contiene pocos elem entos m inerales, si 
bien hay  más que en los demás productos que acabam os 
de c ita r ; pero los sarm ientos tom an del suelo m ucha po­
ta sa  y  no puco ácido fo s íó r ic o , y  los sarm ientos so llevan  
generalm ente fu era  de las viñus.

Por co n sig u ien te , resulta siem pre un quebranto m ayor
m enor en la  cantidad do principios fijos alm acenados 

en el seno do la  t ie rra , y  esta reserva, preparada por la  
naturaleza, siempre acabará por agotarse en el curso de los 
años, si no se repone en la  debida proporcion.

Exam ineraos ahora e l origen y  la  com posicion de los 
abonos producidos sobre la  t in ca , con el cual se cree posi­
ble, equivocadam ente, satisfacer á  todas las condiciones 
íB enciales de la  fertilidad  del suelo.

L a  p a ja  que comen los anim ales ó le s  sirve de cam a 
procede da la» tierras labran tías, y  lo mismo los granos; 
por consiguiente, 110 pueden los estiércoles contener más 
princip ios fijo s que lo s  tom ados á  las mismas. Por el con ­
trario, se sabe q u ed e 100 k ilos de m aterias fertilizantes que 
com en ios anim ale», no se encuentran sino 83 k ilos en sus 
deyecciones. E sta  pérdida do 17 por 100 es más cousidera- 
b le  para los anim ales do tiro, que d ejan en los cam inos 
otros 25  por 100  por térm ino medio. P o r con sigu ien te , es­
toa últim os devuelven á  los estiércoles solam ente el 58  por 
100  de los principios ñ jos que sus alim entos han tom ado 
de las tierras labrantías.

Lo.s anim ales comen tam bién las h ierbas de loa prados, 
sean verdes y  frescas, sean secas y  en estado de heno. P e ­
ro s i no so abonan éstos, si no les restituyen eu una ú otra 
form a los principios fijo s que h an  asimilado las hierbas, 
la  tierra  de lo s  prados se  esquilm a tam bién.

E n  resumen, no hay medio ninguno de conservar la  f e r ­
tilidad íntegra de todas las  tiendas y  prados de im a g ran ja  
de labor sin  traer abonos m inerales d e fu e ra ; lo que so 
hace y  lo  que únieamrtntc puedo hacerse es favorecer una 
parte de la  explotación esquilm ando la  o tra . Siem pre fa l­
tan  en a lcu u a parte los elementos fijos que se han llevado 
al m ercado en form a de productos.

P o r esto v a  bajan do insensiblem ente, pero de una m a­
nera in cesan te , la  producción agríco la en E spaña, y  las 
tierras acabarán por llegar á  la  esterilidad absoluta s i 110 
se adopta pronto , pero pronto , el oportuno remedio.

L a s cosas no  pasan precisam ente del m ism o modo re s­
pecto á  loa principias orgrínicos, á  pasar de que éstos en ­
tra n  por una parte más considernblo én la  com posicion de 
la  sustancia de liis p la ñ ía s , y  !a  razou es sencilla : e l gran 
depósito, el a ire , es in a g o ta b le ; todo lo que de él sale, á 
él vu elve. E l carbón y  el oxígeno figuran cada uno por 
un 40  á  46  por 1 0 0 ; e l hidrógeno, por un 5  á  6 por 100, 
y  el ázoe, por uno 6 2  por ciento en la  composicioQ de las 
p la n ta s ; pero despues de más 6 m enos trasforn acion es, 
cuando se descom ponen las sustancias de los vegetales ó 
de los anim ales despues de la  m uerte, los misrrios el<‘- 
mer)tns retornan á  la  atm ásfera que rodea á la  tie rra , sin 
que se pierda un átomo.

Sin em bargo , las  p la n ta s , y  sobre todo ¡as cereales y  
otras gram íneas, necesitan encontrar en el seno de la  t ie r ­
ra  esos princip ios a i eetado <¡e combinación  y  en cantidad  
suficiente para dar el máximum de cosechas. L a  cantidad 
absorbida por Ins ho jas no bastaría p ara alim entarlas. De 
allí la  precisión de abonar con materÍMs que las contienen, 
ó de d ejar tiem po suficiente du una cosecha á o tra para 
que lo s  agentes otm osfócicos saturen 6 em papen el 
suelo.

U na tierra  no puede ser fértil sino cunndo contiene, en 
buenas proporciones, los principios m inendes y  orgánicos, 
ba jo  una form a que perm ita á  las plantas alim entarse 
de ellas eon m ucha facilid ad . Si fa lta  un solo elem ento, no 
puede hiibcr vegetación ; sí uno no se encuentra en la  d e­
bida proporcion, s e ^ e r m a  la  cosecha.

Feli^roetite, I» ciencia m oderna nos enseña los medios, 
no sólo de devolver á  las tierras todos los elem entos fijos 
y  orgánicos que las plantas se lle v a n , y  de reconstituir la  
fertilidad  do las que la  hayan perdido, sino de dar á  c.ada 
especio la  proporción variable que ne-^esitan de cada e le ­
m ento.

E n  el cultivo cereal el fosfato  de cal es e! más im por­
tante , porque es el que escasea más eu las tierras y  que se 
llevan  en m ayor cantidad los granos. Cien kilos de trigo 
contienen m uy cerc» de un k ilo  do ácido fosfórico . V ie­
n e después la  potasa, de que algunas p lantas, com o la  pa­

ta ta , la  rem olacha, la  caña de azúcar, son m uy ávidas. L os 
dem as elem entos m inerales, com o el a z u fre , e l cloro , el 
stlic iu m , el hierro , e t c . , no menos útiles ¿  la  vida do las 
planta», in teresan m enos al labrad or, porque existen en 
cantidad suficiente en todas la s  tierra.s. Sin em bargo , en 
m uchos casos es tam bién necesario en calar ó enyesar la.s 
tierras, porque la  cal escasea en algunas. E stos casos los 
explicarem os m ás adelante; por de pronto nos ocuparem os 
d é la  cuestión económ ica, porque no basta au m en tarlaa  
cosechas; es preciso acrcccnlar la  u tilidad  d e l  labrador.

Para que el resultado sea com pletam ente satisfactorio, 
dos condiciones son ind ispensables:

1." Que los abonos comprados contengan determinadas 
cantidades de principios fijos y  orgánicos en e.^tado asim i­
lab le  en m ás ó m énos tiem po.

2.* Que su precio no sea excesivo.
Confesam os que hoy día los labradores españoles se h a ­

llan casi todos en la  im posibilidad de com prar abonos in ­
dustriales con  estos requisitos. L os que se venden en el 
país, coñ contadas excepciones, no contienen  las partes f e r ­
tilizantes que anuncian los prospectos, y  los p recio s, sin 
excepción ninguna, son exagerados.

Los fosfatos de cal, sobre todo, dan lu g ar á  m uchas de­
cepciones ; la  m ayor parte de los que se venden, de origen 
fó s i l ,  proceden de rocas ígneas y  son com pletam ente in- 
solubles en el a g u a ; se reducen é  polvo y  se  tra tan  por el 
ácido su lfú rico , pero solam ente u n a p arte  se  vuelve asi­
m ila b le , y  generalm ente esta p arte  trasform ada y  útil es 
la  más pequeña. E l fab rican te  vende ese producto b a jo  el 
nom bre, de fo sfa io  ácido de ca l ó su perfosfato  de cal, 
anunciando uua riqueza de 25, SO ó 40  por 1 0 0 , pero sólo 
un 5  á  6  por 100 es inm ediatam ente aprovechable por las 

•plantas; lo restante se queda por m uchos años inerte en el 
suelo. Obrando de buena fe  no se  debe anu nciar la  riqu e­
za del abono de esa m an era , sino expresar ca teg ó rica ­
m ente la  cantidad de á<Ááo fo s fó r ic o  inm ediatam ente a si­
m ilable que contiene. Aunque la  parte no asim ilab le no está 
desprovista enteram ente de valor, y  lentam ente ha de 
disolverse bajo la  in ílu encia del ácido carbónico , hay  que 
esp erar tanto tiem po e l aprovecham iento, que casi se pue­
de deoir que no interesa á  la  generación actual. U nica­
m ente en  la  rotura de lo s  prados y  eriales no labrados des­
de hoce m uchos a ñ o s, y  en su m ezcla con el estiércol de 
cuadra ó establo y  detritus v eg eta le s , so pueden aprove­
ch ar con v en ta ja  los fo sfa tos de origen m ineral en su es­
tado natu ra l, y  esto b a jo  la  condicion precisa de que b u  

precio no será elevado.
Aunque existen en Extrem adura y  en otros puntos de 

E sp aña grandes depósitos de fo sfa to s de c a l ,  la  im ­
perfección de la  explotación de los críadero.s, e l ex ce si­
vo coste de la  m olienda y  de los p o rtes, e l precio elevado 
del ácido sulfúrico, los gastos generales, que han de repar­
tirse  sobre cantidades relativam ente insignificantes, hacen 
que los labradores españoles no puedan obtener los fo s fa ­
tos de cal m olidos, naturales ó tratados por e l ácido sul­
fúrico  á  precios económicos sino pidiéndolos a ! ex tra n je ­
ro . E n  e fe c to , m ién tras so venden los elaborados en el 
país á  40  ó .50 reales el quintal ca ste lla n o , sin  gnrantia, 
arriban del Mediodía de F ra n cia  á  los puertos de mar y  á 
las cabezas de las líne.'vs de ferro -carriles del N orte y  de 
Barcelona á  la  fron tera , su perfosfatos, cnn g aran tía  de  12 
á  l a p o r  100  de ácido fosfórico  inm ediatam ente asim ilable, 
á ménos do 32  reales, Su precio en cualquiera de las esta­
ciones do la  red dcl N orte no pasa do 36  i  37  r s .,  incluso 
el saco y  todos los gastos.

L os fo sfa to s naturales m olidos del m ism o o r ig e n , con 
garan tía  de 4 0  4  5 '  por 100 de fo s fa to  de c a l , llegan  á  la  
fro n te ra  á 16 rs. próxim am ente, y  pueden entregarse en 
las estaciones de la  m ism a línea á  21  ó 22 is ,, siempre el 
qu intal castellano.

Llam am os enérgicam ente la  atención de loa labradores 
do C astilla sobre estos productos, porqiio los derechos 
protectores robre el trigo no pueden sí'lvailos de 1a  ruina, 
ó por lo ménns de la  istreeh ez , áun haeicüdo com er el pan 
muy caro á  toda la  naeion, miéntrao <['io iicho ó diez quín­
ta les  de esos siiperfosfatos de cal por hectárea aum enta­
rían  sus cosechas en una proporcíou que los p erm itíria  com ­
p etir, por lo m énos en territorio esp añol, con los granos 
am ericanos.

E ste  gasto de 300  á  4 0 0  reales por hectárea, cada dos ó 
tros cosechas de cereales, acrecentaría  el rendim iento en 
m ás de un 50  por 100. Pueden , por lo demas, hacer la e x ­
periencia en pequeña escala y  darse cu en ta  prácticam en­
te  de los resultados.

Mucho tenem os que decir tod avía  sobre lo s  abonos del 
co m ercio , y  áun sobre lo s  m ism os fosfa to s nacionales y  
e x tra n jero s ; p e ro l»  fa lta  de espacio nos o b lig a  ¿ a p la ­
zarlo hasta otro número.

E í-tanislao  Ma l ijjg b e .
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APERTURA DEL CASINO DE CAZADORES DE VALESCIA-

D I8 C I1 E 8 0  P B 0 ÍT U S C IA I> 0  P O R  D . E D O A B D O  V I L A R , S E C R E T A R IO  

D E  D IC ttA  C O RPO R A C IO N .

S i el representar esta  Corporacion en e l solemne aot« de 
su apertura fuera  honroso cargo p ata  cu alquiera de sus 
m iem bros, lo ee para rní muclio m á s , siendo e l último de 
sus socios.

N o es el vano a£an de la  e x h ib ic ió n , ni el deseo de lu cir 
ini8 escasas dotes oratorias el que rae trae á  este sitio, que 
cualquiera de vosotros liu biese ocupado co n  más Itici- 
m icntu ; es mi cargo de Secretario e l que m e iinpoue tan 
a lto d eber, que procuraré llenar en cnanto me sea posible.

V o y  á  em pezar,  señ ores, por donde empezó nuestra So­
ciedad.

E q I o s  dios 1 1 ,1 2  y  13  del m es de O ctubre apareció en 
los periódicos de la  cap ita l el siguiente anuncio ; u A los 
cazadores  ; Autorizados legalm ente por el Sr. Gobernador 
c iv il de la  provincia para provocar una reunión pública en 
lo s  claustros de la  U niversidad literaria  e l día 14 de los 
corrientes, á  las seis de la  tarde, se in v ita  á  1«. m ism a á 'to- 
dos los aficionados para trotar de un Casino ó Centro de 
recreo referen te á  casa  y  pesca. —  V a le n c ia , 7 de Octubre 
de 1878.— Tom ás Perellá.— B en jam ín  S e r r a n o ,-  Luis Ca- 
ta lá .— Fernand o L aselv a . a

A estos señores, p u es, es d ebido , si no la  in icia tiv a  del 
pensam iento , que b á  tiem po hervía en la  im aginación de 
los más vehem entes afic ionad os, cuando m enos la  in icia ­
t iv a  de los traba jos que vinieron á  poner en p rá c tic a , á   ̂
lleva» á  cabo, á  que fu ese uii hecho lo que hasta  entonces ■
h ab ía  sido ta n  sólo «na idea nacida en los cerebros de los 

- m ás ardientes secuaces de San H u berto , patrón de los c a ­
zadores, y  alim entada al calor del espíritu venatorio , tan^ 
a ltam ecte  desarrollado en la  raza a fr ic a n a , cu y a  sangre 
todavía c ircu la  por nuestras venas en los h ab itan tes de 
M ediodía de nuestra querida España.

A l llam am iento de dichos señores acudieron gran  nú ­
m ero do en tu siastas, representando todas las clases so cia ­
les ; pues si en  algún tiem po este noble e jercic io  fue p a­
trim onio e sd a siv o  de los m a g n a tes , que, acom pañados de 
8US h a lc o n e r o s  y  de su inm enso séquito,lanzábatise a l c a m ­

po en bnsca de aventuras de todas c la s e s ; si en  épocas a n ­
teriores la  am ena distracción de la  caza era del solo domi­
n io  de los señores feu d ales , cuyos vasallos hacían  sonar 
sus cuernos á  los primeros albores del día desde lo  alto de 
las vetustas torres del en rísca lo  y  sombrío castillo  feudal, 
haciendo sa b e rá to d o  aquel vasto territorio  que, acom pa­
ñado do su numerosa servidum bre, ib a  á  sa lir  en  p3rsecu- 
cion de una res el dueño de sus vidan y haciendas, el seflor 
de horca y  cuchillo ; h o y , el incan sab le p ro greso , la s  re­
form as p o lítico-so cia les, aclarando los deberes y  derechos 
del h o m bre, suprim iendo infundados y  vergonzosos p ri­
v ileg ios que envilecían al vasallo  por el sim ple delito de 
no haber nacido noble; hoy, repito, en  todas las clases de la  
suciedad es igu al el am or á U  caza y  e l derecho de e je rc i­
tarla  leg alm en te , '’on  m ayores ó m enores m edios, pero 
siempru constantes y  siem pre confiados, en que la  diver­
sión de un buen d ia  h a  de com pensar sus desvelos, h,i 
de llen ar sus aspiraciones y  ha de sa tisfa cer tan noble 

afición.
Reunidos y a  ba jo  u n  mismo te c h o , con idénticas aspira­

ciones, con un Ínteres com ú n, y  con un deseo unáiiime de 
que el pensam iento fuera  un h ech o , tuvo lu g ar la  primera 
reunion .en la  U piversidad literaria  e l dia 14  de Octubre, 
cu y a  acta constará siem pre im los archivos de la  Corpova- 
cion  ; y  s i un dia esta Sociedad lle g a  á  engrand ecerse, si 
u n  dia lle g a  á  extender sus a la s , cobijand o en ellas m ulti- 
t\id d i socios, s i un dia llegara ú ser eco en e l mundo, per­
m itiéndolo sus fondos realizar las em presas, tod.-ivia en 
em brión, que en estudio tiene p ara el b icji de sus asocia­
dos, recordará con orgullo su m odesta cuna, y qne hasta  el 
loca l en donde nació no fu é propio sino prestado.

T a l fu é la  arm onía de pareceres en esta reu nión , y  ta l 
la  unidad do m iras en lo s  a llí congregados, que se d iscu­
tieron  con facilid ad  puntos de im portancia suma y  de tan 
trascendental ínteres, que han dado e l resultado que estáis 
viendo, en breve tiem po realizar u n a em presa ta n  deseada 
por le s  cazadores entusiastas de esta  capital.

Sin levantar la  sesión á  que m e refiero , abriéronse listas, 
que fu ero n  suscritas en aquella m ism a noche por ciento 
veinte so cios, y  eligióse de entre ellos una C om isícn , que 
á  títu lo  de organizadora, in terv in iese y  procurára ven cer 
cuaiitos obstáculos pudieran presentarse á  la  realización 
del pensam iento. D eben constar lo s  nom bres da estos se- 
fiores, pu2s han llevado un im probo traba jo , y  la  Sociedad 
les debe en  gran parte su pronta r>*alízacion. Perelló , Ser­
ran o , A lm en ar, Codoñer, V izuaí, P a rd o , A nd rés, Albors, 
Q uizá; hé aquí sus nom bres, y  ademas, e l que en  este m o­
m ento tiene la  honra de dirigiros la  palabra.

A partir de ceta prim era lenn ion , desplegó ta l actividad 
en sus traba jo s la  Com ision orgainzadora, que en bevre 
volvió á  llam ar á  Ju n ta  general para dar cuenta de e llo sy  
poner en p lanta sus estudiados proyectos.

E n  una noche lluviosa y  desapacible tuvo lugar la  s e ­

gunda Ju n ta  general, en  el mismo loca l que la  anterior, el 
dia 4  do N oviem bre. Dos asuntos de ín teres candente para 
la  vida de la  Sociedad hab ía  que tra ta r  en e l la ; e l prim e­
ro , la  creación y  recaudación de fondos ; e l segu nd o, la  
elección de Ju n ta  d irectiva. E l prim ero era ech ar los gran­
des cim ientos á  nuestro edificio ; e l segundo elegir las in- 
ie x ib le s  y  sólidas colum nas, que con su fuerza m oral h a ­
bían  de sostenerlo.

Acuerdo unánim e allanó tan  d ifíciles asuntos y  eligióse 
una Ju n ta  directiva. Salvo m í humilde personalidad, no 
podian designarse personas de m ayores garan tías y  de 
más recto criterio  p ara reg ir los destinos de la  Cor¡>ora- 
cion. L a  creación de acciones como m edio do allegar fo n ­
d os, no dió resultados m énos favorables, y  á  la  sim ple in i­
cia tiv a  acudieron presurosos nuestros asociados á  co ntri­
buir espontáneam ente con tu  óbolo á  la  pronta organiza­
ción de nuestro Casino.

Pocos d ías habían trascu rrid o , cuando la  diligente Co­
m ision organizadora, previam ente autorizada por la  Ju n ta  
g en era l, puso en ejecución  am bos extrem os ; el prim ero, 
dando pososion á la  Ju n ta  d irectiv a , j ’ ésto á  su vez nom ­
brando una subcom isión que debia red actar ol R eglam en­
to ; e l segundo, im prim iendo y  em itiendo m il acciones, con 
cuyo producto hab ía  de realizar sus proyectos.

Con tan  sólidos elem entos continuó la  Comision in can ­
sable en  e l tra b a jó , venciendo obstáculos y  allanando 
dificultades, hasta  que e l dia 31 de D iciem bre pudo d is­
poner de ca sa  social donde sentar sus reales.y  donde des­
arrollar e l traba jo  m aterial, producto de su constancia. Kn 
breve tiem po trasfonnó la  ca sa . In sta lac ió n  dol gas, m ue­
b la je , deccraáo y  hasta los m ás insignificantes detalles, 
fu é obra de pocos d ía s , y  siem pre m archando unidas esta 
Comision y  la  Ju n ta  d irectiv a , no hul¡o jam as proyecto 
infundado n i h echo  contraproducente. L a  Subcom isiou de 
R eglam ento, por su parte, no demostró m énos actividad, y 
ta n  d ifíc il m isión , como es la  de legisl.ir nua Corporacion, 
fu é acertadam ente desem peñada, en v ista de lo c u a l, se 
citó  la  tercera y  últim a Ju n ta  general para qu e, previa su 

. discusión y  ap ro bación , fuese nuestro Reglam ento eleva­
do á  la  Autoridad superior de !a  p ro v in cia , sin  cuya con­
form idad  no debíam os continuar nuestra empresa.

Convenientem eEte decor.ido el salón de la  casa social, y 
con una numerosa concurrencia, tuvo lugar la  tercera J u n .  
ta  gen era l el dia 14  de Enero del presente año, Xuestro 
digno Presidente m anifestó en un breve discurso la  sa tis­
facció n  que le  producía d irig irse por p iin iera  vez á  nues­
tra  Corporacion desde e l  KÍllon presidencial. Dem ostró la 
necesidad qne V alencia sen lia de una Corporacion de esta 
índole, elegió en extrem o los trab a jo s de la  Comision o r ­
ganizadora, y  term inó proponiendo un voto de g ra c ia s  p a­
ra  la  m isma. Siguió d esp uesla  lectu ra del R eglam ento que, 
con ligeras m odificaciones, fu é  aprobado.

Im posible p a re ce , señ ores, que en un R eglam ento de 
noventa y  cinco artícu los reinase ta l acuerdo, pero es muy 
sencilla  la  explicación. P o r más que algunos de sus artícu ­
los estuviesen en extrem o rígidos en concepto de cualquier 
socio, ¿q ué l« im porta al que p iensa obrar bien que la  ley 
sea rigurosa? ¿Qué le  im porta a l hom bre honrado la  se­
veridad del Código p en al? H é a q u í, señores, explicada la  
causa do I i  unidad de pareceres. Todos nuestros aso cia ­
dos m iran el bieu de esta Sociedad , todos ellos desean su 
próspera vida.

Después de esta ses ió n , fu é y a  un hecho la  creación do 
nuestro Casino ; la  Autoridad tuvo á  bien aprobar nuestro 
R eglam ento, y  se ultim aron loa prejiaratívos para inau gu ­
rarlo  oficialm ente com o todos deseábamos. Y a  estáis v ien­
do, Bofiorcs, que no es posible en  ménos tiem po y  con m é­
nos m edios re a liía r  tantos hechos. Voluntad firme y  acti- 
vidad en e je cu c ió n , por parte de la  Comision organizado­
r a ; generoso desprendim iento y  confianza ilim itad a en sus 
representantes por parte de la  Ju n ta  general.

Oh h e  presentado, señores, la  Sociedad y a  constituida y  
próxim a á  lev antar su vuelo cual águ ila  corpulenta que 
d irige sus alas á las más altas regiones. Os he bosquejado 
la  m em oria de los trab a jo s realizados p ara in sta larla ; rés­
tam e todavía dem ostraros dos co sas , su ob jeto  y  su nece­
sidad..

Ahora b ie n , sefSores, ¿  es nuestra Sociedad tau  sólo un 
centro de recreo de los que abundan excesivam ente en 
nu estra cap ital, sin  más ob jeto que el de entretener los ra ­
tos de ocio? Seguram ente que no. A jena  por com pleto á  la 
p o lítica , le jo s  de ese em bravecido m ar en quo cual espu­
m osas olas se revuelven confundidas la s  creencias, las am ­
bicio nes y  las p asio n es, su  m isión g ira  en  una e s fe ra , si 
b ien  lim itad a, de v ital inturcs para m iestros asociados.—  
F om entar la  cáza, v ig ila r la  observancia do las leyos, p ro ­
teg er loa intereses de lo s  socios ; hé aqu í una sério de tra ­
b a jo s que la  Corporacion lle v ará  siem p re, dando im pulso 
á  su e jecu ció n  desde el salón de la  casa social. ¿ Y  es po­
sib le que nosotros podamos e jercer ta l influencia desdo el 
div.in de nuestros salones? Lo ea , señores. Nadie ignora 
que la  práctica de la  A gricultura, de la  H orticultura, de la  
B o tá n ica , e tc .,  tien e su asiento en la» poblaciones ru ra­
le s , tiene su ejecución en lo s  desiertos y  zonas más apar­

tadas de las grandes cap itales, y , sin em bargo , los m ayo­
res progresos p ara su ap licación , custodia y  desan-nllo, 
nacen en los gabinetes del quím ico obsen-ador, del le tra ­
do legislador y  del estudioso b o tán ico , se presentan y  se 
discuten despues en las Sociedades científicas que en cier­
ran  en  su  seno la s  grandes ciudades, y  e l ind ustrial que 
lo s  pone en ejecución  d isfruta autom áticam ento los in ­
m ensos beneficios que han tenido su origen en el aristo­
crático  salón de u n a capitah Ved a q u í, señorea, explicado 
lo que p arece d ifíc il á  prim era v is ta , que podamos nos­
otros influir en g ra n  m.anera desde nuestro Casino á  pro­
teg er lo s  intereses del cazad or, á fom entar tan  higiénico 
e jercicio , y  hasta aum entar la  caza en  nu estra zona.

Y o  comprendo que los G obiernos de nuestro p a ís , azo­
rados por los continuos vaivenes do la  p o lítica , m ír e n la  
caza  com o cuestión m uy secundaria al lado de los im por­
tantes asuntos de la  nación ; p ero , á  pesar de esto , repito 
con  nuestro m alogrado general M ílans del B csch , ta n  día. 
tíngu ído cazador como em inente m ilitar : « Ciertam ente, 
d ice, es d igna de notarse la  extraña anom alía de quo en ­
tre  tantos reyes cazadores de España y  F ra n cia  que han 
tenido em peño en ser llam ados restauradoi-es de a lg o , no 
ha3'a  habido uno hasta  hoy  quo h aya querido ilu strar su 
nom bre con el glorioso títu lo  de restaurador de la  eaza.i)

P or o tra p a rte , ee m e ocurre la  sig u ien te  consideración:
Si la  explotación de las m inas, la  reproducción y  fom ento 
d é la  ganad ería, etc., son grandes ram os de riqueza p ara 
una nación, ¿p or qué no lo h a  de ser tam bién la  conser­
v ació n , aum ento y  explotación  de la  ca z a ?  Seguram ente 
que los ecionoraistas nacionales no han estudiado este im ­
portante ra m o , y  al fijarse nuestros gobernantes, com o se 
han fijado no há mucho en la  distribución de aguas, en re­
poblar los m ontes y  otros veneros de riqueza del p aís , tan  
en contacto con el nuestro , h a  quedado éste sumido siem ­
pre en el m ayor olvido. ¿Q u iera D ios qu e la  nueva ley de 
caza , sobre la  que y a  se h a  pedido dictam en á  nuestra So­
ciedad, sea una verd ad , y  al ponerla en p ráctica , com ien­
ce una nueva era de persecución al m atuferism o y  protec­
ción  al arte venatorio! | Con qué gusto veríam os entonces, 
com o se ve en países ex tran jeros , constitu ir una fiesta na­
cional la  term inación de la  ved a 1

Nuestro Casino se  propone este ob jeto  como asunto 
p rin c ip a l: la  observancia de la  ley ; pero ademas, m ezclan­
do lo útil con lo recreativo , asociar a l centro do recreo un 
centro in stru ctiv o , poniéndonos en relación con las domas 
Sociedades v en a to ria s , conocer sus p la n e s , estudiar sus 
medios de caza y  tener adem as un gabin ete  de lectu ra, 
origen y  fu en te  de todos los p rogresos, en  el que tenem os 
y a , aparte de los períódicos de la  localidad, L a  Ilustración  
V enatoria L a  R evista Sevillana de C asa y  P esca , E l  Cam­

p o ,  L a  C kasse Illu strée  de la  vecina república, y  algunos 
otros que irém os adquiriendo en  arm onía con  los fondos 
de que dispongam os.

Y a  veis e l ob jeto  de nuestra Corporacion, y a  conocéis 
BUS elevados fines. ¿D eb o ahora esforzarm e en dem ostrar 
su necesidad?— Creo que sería inútil. V osotros, que insen­
siblem ente os buscabais siempre atraídos por una incom ­
prensible fu erza , quo á  determ inadas horas del dia os re­
uníais en los puntos de venta del mercado de csz a ; de no­
che en  las casas de los arm eros, sin  m ás afan  que con ­
versar de vuestra afición fa v o r ita , que com entar hechos 
no tables de caza y  p esca , sin  otro fiu que organizar ex p e­
d iciones pai-a el dia s ig u ie n te , para la  sem ana entrante; 
vosotros m ism os, que cuando esporabaie un d ía, indeciso 
tod avía  para una gran  tirada, anhelabais siem pre noticias, 
s in  tener punto fijo  donde en con trarlas; que cuando no 
habíam os podido asistir á  una cacería ó  á  u n a tirada an­
siábam os pormenores y  detalles de la jo rn a d a , buscando á 
su regreso i  los afortunados que habían concurrido. Y  pa­
ra. todas estas y  otras m il y  m il necesidades de nuesfi’a 
%’chem ente afic ió n , no teníam os un punto determinado 
donde correr á re u n im o s, no teníam os una fu en te  donde 
apagar ¡m estra sed venatoria ; faltábanos en esta capital, 
en donde e l am or á  la  caza es tan  gi'ande como el am or á 
la  p a tr ia , tener representantes encargados de com unicar­
nos oficialm ente todo lo  que puede interesarnos ; fa ltá b a ­
nos tam bién  ¿ P e ro  á  qué intento dem ostraros la  nece­
sidad de lo quo vosotros m ism os habéis hecho?

C reo , señores, estar y a  abusando de vuestra benevolen­
c ia  y  voy á  term inar.

Perm itidm e el liltím o párrafo.
S i V u n ion fa it la  fo r c é ,  como diccn allende los P irineos, 

nuestra C orporacion , unida y  m archando RÍempre en au­
m en to , podrá ten er , por una parte representantes cerca 
del Gobierno c e n tr a l , de los Gobiernos c iv ile s , D iputacio­
n e s , e tc ., con cuyo apoyo y  v ig ilan cia  no quede im pune 
ningún abu so ; y  por otra p a rte , quizás un dia pueda dis- 
jíon er de fondos con que su fragar gastos do arriendo de 
co tos, lagunas ú otros cazaderos del dom inio exclusivo do 
nuestros socios. Y  viendo entonces más palpablem ente 4aa 
v en ta jas de nu estra Sociedad, recordarán con a g ra d ó la  
apertura del Casino de Cazadores do V alencia.

Ayuntamiento de Madrid
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ECOS DE PABÍS.
Pavis ha estado esta sem ana entregado á  las em ociones 

de la  p olítica  y  do la  B olsa. P ara  algunas financieros c^ie 
lian ganado m illou es, bííy num erosas ruinas entre la  m asa 
del público.

L a  vida m aterial es hoy ináa cara  en P arís  que en L on ­
dres ; la  d iferen cia  de los alquileres de las casas es inm en­
sa. E n  In g ln terra , en lo s  ierraces  m ejo r situados d é la  
ca p ita l, 86 puede alquilar una preciosa casa de dos pisos 
por ocho m il rea les . ¿Qué se tiene en  P aris por est« 

precio ?
Las necesidades que nos cream os van  en aum ento, y  

p a r a  am ueblar uiia casa se necesita u n a fortu n a ; salones 
llenos de ob jetos de orte , com idas, b a ile s ; una cosa pide 
la o t i -a ,y  hé aqui por q u é , cuando alguna torm enta de 
B olsa  can sobre algunos de estos que v iven  al dia ó g a s­
tando lo  que sacan de sus operaciones bm -sátiles, e l golpe 
es terrib le.

U n a  -verdadera fortu n a, a ! abrigo de los ju e g o s  do B o i­
na y  de azar, era la  que la  viuda de R ossíñi ha legado á  la  
asistencia pública. Term inada la  liquidación, queda una 
ííuma do 2 .000.395 m il francos.

E sfa  cantidad se  destina á  la  construcción de im a casa 
de refu gio  en P assy  pava los músicos fi-anceses é italianoH 
que se hallen sin  recursos. Contendrá ciento  á  ciento 
veinte plazas. Se ve que es im posible hacor m ás noble em ­
pleo de una fortu n a artística . L a  m úsica la  h ib ia  dado y  
se devuelve á  los músicos.

E stos dias ha pasado por P aris  el Conde K ram er, oficial 
a lem an, cuya fam ilia  presenta un caso dramático de los 

más curiosos.
E q  1801 se depositó \ob E nfan ts-T rouvés  ( in c lu sa ) 

de un barrio do B rest una n iñ a  y a  destetada, vestida con 
buenas rop as, y  con un papel diciendo se llam aba Solan- 
g e , y  que sus padres la  reclam arían un dia. L a  niña fué 
allí c r ia d a ; era m uy lin d a , pero su in teligen cia  m uy l i ­
m i t a d a ,  atribuyéndose esto á los ataques epilépticos que 
padecía, y  la  dedicaron ú h acer recados en la  plaza del 

mercado.
A llí se captó la  sim patía de todos por su gracia y  g e n ­

tileza y  un dia desapareció , y  se d ijo hab ía  sucumbido 
en un ataque epiléptico . Su cuerpo, liado en una grosera 
m ortaja, fué llevado en un carro al cem enterio y  arrojado 
en una fosa . L a  desgraciada jóv en  estaba en un letargo. 
V u elta en s i por e l fr ió  rigoroso de la  noclio y  la  n ieve 
que ca ía  (era D iciem bre) , sus entorpecidos árganos so re ­
anim aron un poco, y  sin darse, cuenta de su situ ación , se 
levanta, sacude la  escasa cap a de tierra que !a  cubría, y  con 
grandes esfuerzos sube do la  fosa á  la  superficie del 

Ruclo.
E ra  m uy de no che, y  tratando de orientarse, v i6  un pa­

so en una v a lla  m al unida, lo  franq uea y  se encuentra en 
el cam ino que conduce de un g lacis á  la  puerta de la  c iu ­
dad. U n cen tin ela , viendo lle g a r  un bu lto , le  g rita  : ¡Quién 
v iv e  1 pero la  pobre no lo  o y e ; el soldado liace fuego, y  la  
desgraciada cae ensangrentada.

A l oír el disparo, un esp itan  liannoveriano al servicio de 
Napoleon, llam ado Kvam cr, sale acompañado de algunos 
hom bres, lev anta  la  herida, le  prodiga todos los cuida­
dos n ecesario s, y  reconociendo la  jóven del m ercado, tie ­
ne una idea alem ana. Solange estaba m uerta para la  so­
ciedad ; la  hará resucitar para él. L a  puso en una pen­
sión do R enn «s, y  tomó todas las disposiciones para que 
adquiriera su protegid a una escogida educación.

L os acontecim ientos do 1815 lo  ale jaron  de B re ta ñ a , y  
asuntos de fam ilia  lo llevaron á  su p a ís , pero sin olvidar 
á  su pequeña rescatada. Term inados sus nego cios, volvió 
á  R cnnes, y  en lugar de la  desgraciada nina que habia de­
jado , encontró u n a jóven encantadora, instruida y  curada 
déf horroroso padecim iento que h ab ia  liecho creer Antes 
en su muerte. Se  casó con e lla , y  hallándose en París en 
1 8 2 0 , recibió la  v isita  da un personaje, que lo preguntó si 
podia darle noticias de c ie rta  niña abaudonada, llam a­
da S o la n g e , que le  hablan  dicho, en B r e s t , h ab ia  sido 
recogida por un oficial despues de un episodio dra­

m ático .
—  Pero ¿ á  quién tengo el honor de h a b la r?  pregunto el 

oficial.
 A. un ayudante de cam po de Cárlos Ju a n , rey  de bue-

cia, respondió e l caballero.
— ;  Y  cómo C8 que el I le y  de Suecia se interesa por So­

la n g e  mi esposa?
— ¿ P o r  qu é?.... Porque es su b ija .
A lgunos dias despues e l m atrinionio m archaba á  Suecia, 

donde fueron perfectam ente acogidos por el que habia 
abandonado la  niña oq una época en que no pensaba ku- 
b ir ú un trono. Posteriorm ente se  establecieron en A lem a­
nia, y  un h ijo  de éstos es el que ha estado en P arís estos 
dias, cu ya presencia provocó esta relación , que parece una

novela. ' , i i r> •
E l m atrhnonio del Duqua do Connaught, h ijo  d? la  Uei- 

n a  V ictoria , con la  pclaceaa Luisa M argarita do llu sia  se 
verificará el m iércü lesl2  de Miirzo en el ckaUav. de W in d - 
Bor. L os pi-íiicípes ex tran jeros invitados son : e l U ey de

KOTICIAS GENERALES.

B é lg ica , <d P rín cip e im perial de A lem ania y  la  Princesa^ 
lo s  Duques de Sajonia-Coburgo y  e l G ran Duque de 
Hesse.

L a  n o v ia , acom pañada de sus padres, el P iín cip e y  la 
P iÍD cesa Federico Carlos de Prusio, se em barcaron on A m - 
béres, en el y a ch t real V iciaría an dA lbert.

L o s departam entos que van  á  ocupar en el cliateau  do 
W ind so r están y a  preparados, y  el iroiisseau  ha estado ex ­
puesto estos d ías en el palacio del Em perador de B erlín . 
Los ob jetos que lo  com ponen son de g ra n  riqueza y  gu s­
to. E l vestido de novia  es de satin  ducheac, con u n a banda 
dtí en ca jes de trein ta  centím etros de ancho alrededor del 
cuerpo; la  fa ld a, adornada con encajes del mismo ancho y  
ho jas de m irto. E l velo es de punto de A len9on, con azahar, 
rosíUi y  m irtos entrelazados. L a  m ayor parto de los otros 
vestidos son de co lor oscuro ó g ris , pues las dos cortes es­
tán de luto.

Todos los oficiales de! regim iento del Príncipe asistirán 
á  la  bendición n u p cia l, que tendrá lu g a r en 1* fam osa c a ­
p illa  de San Jo rg e . E l obispo de C antorbery oficiai-á, asis­
tido de loe obispos de L ónd res, Oxford, W orcester y  W in ­
chester. L os testigos del P ríncip e serán e l Príncipe de G a­
le s  y  el príncipe Leopoldo ; los de la  Princesa, e l Príncipe 
im p erial de A lem ania y  e l Duque de H esse.

Se  cree que e l D uque de CoDnaught sea nom brado V i- 
rey  (le Irlan d a .

E l te légrafo  anu ncia el incendio del palacio  de T erv u e- 
r e n , residencia de la  ex-em peratriz C arlo ta , la  desgracia­
da viuda de M axim iliano. L a  R ein a  de B é lg ica  acudió en 
seguida y  so llevó á  L aeken  á  la  P rin cesa ,

E l  palacio h a  quedado com pletam ente destru id o, per­
diéndose las notas que escribia hace once años la  princesa 
C arlo ta , que á  nadie enseñaba, y  que debían contener cu- | 
riosos detalles sobro los acontecim ientos en que la  desgra- ' 
c iad a  P rincesa h a b ía  tom ado parto.

E n  los teatros hay  poca novedad. E ;i V ariétés el Grand  
C asim ir  ha producido, en  cincuenta y  dos representacio­
nes, 6 0 .0 0 0  duros.

heeraoa  an e l  F íg a r o  de Ltj/i'lrei:
u E l hecho de que e l cocinero del D uque de X o ailles ha 

dejado su servicio p ara en trar eu e l de Mr. G am betta 
prueba nna vez m ás la  p erfecta  verdad de este diálogo do 
H o ffra ftn :

—  P a p á , quiero saber tu  opinion p ara escoger una pro­
fesión .

—  H ijo  m ío , te  aconsejo escojas la  de cocinero.
— ¿ Cocinero ?  P ero  supon que esta lle  una revolución y 

quo no queden casas grandes ni de gente rica.
— ¡ R evoluciones! ho visto  más de una. l ía n  decapitado 

á lo s  re y e s ; loa príncipes , obispos y  caballeros h an  que­
dado reducidos á la  m endicidad ; pero nunca h e visto que 
la  g u la  pierda sus derechos. ¡C réem e, h ijo  m ió, hazte co ­
cinero ! í

U n am igo m ió, que tien e  una fam ilia  insoportable, d e s­
pues de una escena violen ta , en la  que tom aron parte su 
esp osa, su su eg ra , cu la d a s y  prim os, salió á la  ca lle  para 
tom ar e l aíre y  reposarse un poco de las  delicias do su 
hogar.

E n  la  calle se le  acercó \in pobre, y  con voz lastim era 
le  d ic e :

—  ¡ Señor, socorra V . á  un pobre ciego !
—  ¡ A h , p o b re ! d ijo  m i amigo,
—  ;I I a c e  dos día» no h e  com ido!
—  ¡ Pobre hom bre! Y  se m eto la  m ano en el bolsillo para 

darlo nna lim osna.
—  ¡N o  tengo fa m ilia ! aüade e l ciego p ara acabarlo do

conm over.
—  ¡Cómo! ¿no tiene V . fam ih a? U sted  sí que tien e  suer­

t e !  Y  se a le ja  del ciego guardando otra vez la  lim osna 
que le  iba  á  dar.

N iSD O C .

E n  R och ester (Estados-Unidos) acab a  de m orir un c a ­
b allo  de cu arenta  y  cinco afios y  seis meses. D esde los 
diez y  ocho años pertenecía 4  un agrónomo llam ado B ell, 
que lo  lia  enganchado en  su tilb u ii durante veinticinco 
alios. E l to ta l de las d istancias recorridas por este Néstor 
cuadrúpedo durante este tiem po parece íg u a la iia  á  dar la  
v u elta  a l mundo várias veces.

o ''o
P a g e , el guarda de lad y  Crossiey en e l condado de 

S u ffo lk , h a  cazado más de 1.100 aves acuáticas en ménos 
de quince d ia s , ó sea un térm ino m edio iíe cién  piezas 
por dia.

O o
D os c isn es, pertenecientes á  im m olinero do M arkineli, 

en E sco c ia , se h an  encontrado m uertos durante estos úl- 
tiu ios frío s. E sto s pájaros no habían querido d e jar el agua 
durante la  noch e, y  el frió  fu é  tan  intenso, que quedaron 
helados. L a s p.itas y  el cuerpo estaban enterrados en la  
nieve.

E s  preciso rem ontarse al hivicrno de 1829 p ara encon­
tra r  un caso análogo.

E n  In g laterra , Mr. How er lia  comprado en 5 0 .0 0 0  rea ­
les seis grcy-houndg pequeños. Mr. H ow er es im rico  fa b r i­
can te  muy aficionado á  las catretns de p erros, y  paga por 
éstos precios fantásticos.

E l salm ón m ás grande que se h a  cogido en los ríos de 
E sco cia , fcn la  tem porada do 1 8 7 8 , pesaba sesenta  libras, 
Fu ó cogido en  el T a y  y  estim ado a llí mismo en  vein te  du­
ros. E r  pescador que lo cogió tardó m ás de dos horas en 
Apoderarse de tan  rico botin.

Oo
Hemos recibido e l program a del concurso p rovincial do 

ganados y  productos agrícolas que p iensa celebrarse en la 
c.'ipital de N avarra durante los d ías 12 y  13 del m es de 
Ju lio  próxim o, organizado por la  Ju n ta  de A gricu ltura con 
el apoyo de la  D iputación de dicha p rovincia y  del A yunta­
m iento do su capital. E n  e l referido concurso se concede­
rán  premios on m etálico á  los ejem p lares que s s  juzguen 
dignos de ello  en las diferentes secciones y  gtu p os quo lo 
form arán , y  adem as se expedirán diplom as de m ención 
honorífica á  los que se consideren acreedores á  esta  d is­
tinción.

O o
H an comenzado á fu n cionar en M á la ja  los program as 

de inscripción para las carreras de cab allos que tendrán 
lu g ar en los dins l.S y  14 del próximo A bril en el hipódro­
m o de San Ju liá n . c>

P  O
Nuestro am igo el Sr. Ortega y  M unilla nos ha rem itido 

un ejem p lar de la  novela que acaba de pu blicar titulada 
L a  Vifiaira. L os lectore-s d« tír. Campo conocen y a  varios 
trab a jo s del autor, que podrán servirles da m uestra para 
juzgarlo . E l  argum ento de esta novela es sencillo  é in te ­
resa n te ; parees un pequeño poema, que e l lector devora 
con p lacer.

« E l dia en  que este p rincip iante, d ice e l S r . Correa en 
el prólogo, ponga su estilo , su te rn u ra , sn natu ralidad  y  
sinceridad de escritor fluido y  am eno al serv icio  de una 
idea madro desarrollada on un argum ento im portaute, será 
u ro  de nuestros primeros novelistas.»

F orm a un elegante tom o de 200  páginas, y  se vende en 
la  Adm inistración de loa D eb a ta  y  prin cipales librerías á 
2  pesetas.

©O O
Probablom ento e l 27 del co m en to  8« verificara  en U j-  

bra ltar un m atch  do 400  lib . est. (40 .000  rs .) entro seis  t i ­
radores de los oficiales de aquella guarnición , y  seis de 
las Sociedades de tiro de Sev illa  y  Je r e z . En este  c.iso los 
designados son los Sres B u c k ,W s s e l,  A b a u n e , Davies,- 
G o y e n a y M . González.

Los miem bros del Oíd H au kiog  Club, en In g laterra , han 
m atado, en 1877 y  78, 215  co rn e ja s , 13  urracas, se is  a lon­
dras, 118 co n e jo s , 112 p crd icesy  29  pájaros diversos. T o ­
ta l , 628  piezas.

M O
Sir Gordon C u m m ing, que ha ¡do á  cazar a l Colorado 

(Estados-U nidos), ha matado, en tres sem anas, 35  ciervos, 
dos búfah 'S, dos oso», y  gran  núm ero de antílopes y  otros 
anim ales. H a  dejado a llí sus tiendas y  caballos con in te n ­
ción  de volver e l año próximo-

Of> o
El A yuntam iento del pueblo de la  Conquista, provincia 

do C áceres, partido de T ru jillo , h a  acordad o, en virtud drt 
!a s  facultades que la  ley  le  concede, establecer una feria 
de g an ad os, que dará principio en este a ñ o , y  tendrá lu ­
gar en los dias 1 7 ,1 8  y  19 dcl próxim o m es de A bril,

1 •• 1 .U n  com erciante quo quiere que su h ijo  adquiera cierta  
instiuccion, lo envía á  v ia ja r  para quo conozca los p rin ci­
pales artícu los de comercio en los d iferen tes pueblos quo 
v isite .

A  su paso por M adrid esiribe  á  su padre :
—  E l rio M anzanares está siem pre seco. E l com ercio de 

v inos y  de leche es aqu í ifnpoaible.
oti ©

A nuncia nn  colejjft haberse eoinuniea<io al Gobernador 
de M álaga una enérgica órdcn de la  Dirección general do 
A gricultura, para que inm ediatam ente, y  sin  considera­
ciones de ninguna c la s o , se dé ex acto  cum plim iento á  lo 
que dctennína el articulo 9 .°  de la  le y  do defensa contra 
la  filoxera.

A  esta oportuna m edida seguirán otras im portantísi­
mas, que indudablem ente darfin e l resultado que se  busca: 
la  desaparición del pequeño foco filoxúrico de la  p ro v in ­
c ia  de M álaga.

L a  Ju n ta  central continúa con asiduidad sus trabajo s, y  
las Com isiones en que se h alla  d ividida resuelven los 
asuntos que le s  estáu confiados con la  m ayor rapidez.

Creemos que S Í  la  provincia citada ayuda con sus esfuer­
zos á  la  gestión nd inin istraliva, se verá lib re , y  con ella 
EspaBn en tera , de un m al ijuo pudiera acarrearnos fu n e s­
tas consecuencias.

NOTICIAS DE LA SOCIEDAD.
P r c lU ( 11o 3 .  — L a  p r i m a v e r í i  «l9  Ib v i i l a . — L o s  n i H o s .— F i e s t a s  I n f a i i t i l p é . — E n  

€ l  p a l M l o  d e  l o s  D u q n e a  d e  S a n t o B e . — B u  e !  t e a t r o  d e l o a S r e i .  d e B i U e r .  
— L o s m a j o r e a . — I t e i r n s e n t u c l o a M  M a t n ü c e . — L o m e n t a r i o i . — J J o t l c i n a .

I .
Cielo espléndido como cortesano vestido de g a la ; sol ra ­

diante, como mirada quo paga co n  efusión am ores ; calor 
dulce y  suave como saspiro que a c a r ic ia ; perfum es do 
violeta  y  rumores de arm onía.

L a s golondrinas piando en I6s aleros de los te jad os 
miéntraa toparan los desperfectos quo e l abandono causó 
en sn nido, com o las  m u jeres hacendosas quo can tan  al ar­
reg la r su casa.

L a s cigüeñas buscando, siu hacer caso  do las ley es v in -  
culadoras, e l solariego h ogar que en antiguo torreon fu n ­
dara sn fam ilia .

Los violines do la  Sociedad de Conciertos llenando de
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ecos arm oniosos el circo del P ríncip e A lfonso; y  todas las 
tardes, en  la  C aatellan ay liocoletos, w u jeres hermo«ia3 qiie 
no ocultan y a  entre los pesados pliegues de confortable 
abrigo la  esbeltez del ta lle , i lu d ía s  carrete las abiertas, 
donde no y a  en tre p ie les, sino entre ondas de e n ca je , se­
da y  p lu m as, form ándose doael con la  M onda de la  som ­
b r illa , reclinándose en los alm ohadones como quien dos- 
cansa de fa tig a s , lucen bus encantos las bellezas, en cuyo 
rostro la  palidez pregona cansancio de las pasadas nea-
ta s . ,  , . ,  ,  • i

A legrías sin  m otivo en e ! co razor del jo v en  y  tristezas 
inev itab les en e l alm a del hom bre de edad m adura.

A lgo que pc oye y  no  se ve ; m ucho que se  siente y  no 
se exp lica . L u z, c a lo r , a legres notas llenando e l espacio y 
em briagadores arom as im pregnando e l aire. l i é  aquí los 
rasgos p rin cip a le s , le s  caraotóres d is tin tiv o s , los espec­
táculos propios de estos dias que anuncian la  llegad a de la  
prim avera.

o  o ,
L a  prim avera del año ha sido siem pre com parada cou 

la  prim avera dft la v id a , y  los sucesos de la  pasada quin­
c e n a , propios de esta c rú n ic a .c n  que han descollado el 
b a ile  de niños en el palacio de los Duquns de Santoña_, y 
fiesta in fa n til en ol teatro do los señores de B aü cr, m e in ­
v itan  á  hab lar de los niños, flores anim adas do la  segunda 
prim avera.

No liay  nada en la  creación más in teresan te , más se­
ductor, n i que más conm ueva qne lo-í nifto?.

Su llegad a al hogar es anuncio de venturas. ¡Q ué p a­
dres no recuerdan esos dichosos dias! Hnn pasado los p ri­
m eros trasportes de la  encantadora luna de m iel, los votos 
de la  euftmorada p are ja  se han cu m phdo; aquellos deseos 
que expresaron prim ero las m iradas, que llenaron liiégo 
los coloquios de am or é inspiraron las tiernas y  am oiosaí 
cartas  del período do las relaciones se t a n  realizado por 
com pleto.

L a  sociedad con sos contratos y  la  Ig le s ia  con  sus ora­
ciones han consagrado y  bendecido la  anhelada uoion, y 
la  enam orada p are ja  se co b ija  y a  b a jo  e l m ism o techo
y  parte e l pan en la  m ism a m esa.

Los .dos seres p arece que se lian confundido é identifi­
cado en u n a so la alm a ; la  corona nu pcial se  deshoja tod a­
v ía  llena de p enetrante arom a en  la  cab ecera  del lecho.

U n día lle g a  en que los sonrosados colores desaparecen 
de la  m e jilla  de la  desposada. E l rubor la  s o n r c ja ,y la 3  
m ás seductoras esperanzas la  sonríen.

Su am or, e l am or que llena su alm a , a l que ha consa­
grado su existen cia  toda, se v a  á  v er coronado con tierno 
fruto . Y a  no hay  en e lla  pensam iento que no sea pata  el 
sé rq u e  com ienza á alantar en su seno.

Los en ca jes , las galas más ricas de su irousseau  de no­
v ia , le  parecen pobres y  m ezquinos para adornar á su pri­
mer h i jo , y  llena de esperanzas y  alegrías, fo rm a la  cuna, 
quo tien e  algo de a ltar y  de nido.

E l  instan te anhelado lle g a , y  e l esposo recib e en sus 
brazos al sér que le  debe la  existen cia , a l que nació de sus 
am ores, a l que dará ob jeto noble á  sus afanes, y  lu z , son­
risas y  a leg ría  á  su vida.

Cada h ijo  es un lazo que renueva los prim eros amores. 
No h a y  m úsica que suene en los oídos como e l gorjeo  de 
MUS prim eras palabras, ni espectáculo tan  querido para el 
alm a com o e l de sus prim eros pasos.

¡O h , los n iñ o s! E llo s snn el encanto  d é la  vida.
E n  »u fren te  coronada de ensortijados rizos no ha m ar­

cado su hu ella e l p egar, n i su som bra un m al pensam ien­
to . Sus labios no han sido m anchados por la  m entira, 
contraídos por e l dolor, ni anim ados por e aarcasnjo.

L o s pintores p ag an o s, como los pintores cristiano s, no 
han concebido m ejor medio de representar la  g loria  que 
con nubes y  con niños.

L os santos y  las v írgenes do I r a  A ngélico , de Munllo 
y  de todos los que buscaron en los ideales del cristianis­
m o asunto para sus cuadros, aparecen rodeados de anim a- 
dus y  sonríentc-s cabezas de angehtos , como aparece c ir ­
cundada de am orcillos V énns tacien d o  de la  espuma del 
m ar, y  G alatea triu n fan te  en las inm ortales com posiciones 
de los artistas  del Henaciniiento.

L a  existencia de la  m ujer especialm ente no se com ­
prende Hin el am or y  sin e l encanto de los n iñ o s, y  hasta 
en esos sagrados santuarios, donde' la  exaltación  religiosa 
y  e l am or mifctieo bu scan é x ta sis , las penas consuelo, el 
abandono «silo , y  el alm a perdida en las borrascas de la  
v id a , refugio y  puerto; hasta  en esos santuarios cerrados á 
lo profano, la  m ujer h a  encontrado el m edio de alegrar su 
alm a con lo s  encantos de la  in fa n cia  en la  tierna  y  su bli­
m e advocación del Niño Jc s u » , á  q u ien , como la  m adre a! 
h i jo ,  v isto  la  m on ja  con las m ás herm osas y  espléndidas

aiao. . . 1 1
L a in fan cia  de Jesú s y  de San Jtia n  ha inspirado ios cua-

dros m ás bellos de K afael.
Los niños constituyen e l asunto de páginas sublimes 

del m ás grande de los poetas del siglo, de V íctor H ugo.
«D ejad  qne los niños so acerquen á  mi n ,  d ijo e l que 

perdonó á  la  M agdalena, y  pronunció las consoladoras p a­
labras del sermón de la  M'^ntafta,

No hay  nada que inspíre m ás compasion que el niño 
abandonad o, y  no hay  n id a  que comunique más alegría 
quo una turba de niños bulliciosos y  felices.

oO o
L o  eran sin duda alguna los que on la  tard e del dom in­

go de P iñ ata  poblaban los elegantes salones del palacio 
de los Duques de Santoña.

E l  sol espléndido y  brillan te  penetraba m al velado por 
los calados encajes de sus rico s cortinones ;  m ultitud de 
flores exhalaban delicioso aro m a, y  á los ecos de una mú- 
i îca alegre  y  ligera , corrían aquellos grupos de niíios a ta ­
viados con las más caprichosas g a la s . :

L o s picarescos donaires de algunos resaltaban con el 
encarnado tra jo  de M efistófeles, ó cou la  b lan c»  blusa de 
P ierro t. Pavoneábanse otros, la  vanidad es innata  en  el 
corazon hum ano; a l verse cubierto con galas como las  de 
los caballeros de las antiguas co rtes , alguno se  sentia or­

gulloso al contem plarse de fra c  com o los grandes  sin pen­
sar ni rem otam ente en las am arguras que le esperan cuan­
do de v eras  le  vista.

Con aquella generación de fu tu ros héroes, de sabios y  
de legisladores, se m ezclaban la s  fu tu ras bellezas, in ic ia n ­
do gracias y  coqueterías con que la  m u jer nace.

M uchas <̂ e aquellas n iñas inftuirán en  la  v id a  de aque­
llos anuncios de hom bres. U nos cuantos lustros m ás y  la  
pasión conm overá aquellas alm as.

Pero dejém onos de p rofecías <iue tend rían  que ser tr is ­
tes . L as madrea contem plaban sonriendo el espectáculo, y  
m ás de un solteron reca lc itran te , llevado por acaso ó la 
in fa n til fiesta , sen tía  en  su  olm a algo parecido al pesar y 
al rem ordim iento.

D ebe ser m uy triste’ la  vejez cuando las a legrías in fa n ­
tile s  no ilum inan sus cansados d ias. ^

Al anochecer, despues de haber v isto  colm ada su di- 
nlia con dulces y  ju g u e tes , se  retirab an  llenos de fe lic i­
dad los pequeños invitados.

¡Q ué sueños los de aquella noche ! U nos cuantos años 
más, y  buena les espera.

Se  com prende perfectam ente qne las m adres sientan 
que sus h ijo s  crezcan y  entren de lleno en los senderos de 
la  vida. c

Se  h a  comparado m uchas veoea la  in te lig en cia  de los 
niños á  la  cora, que adm ite dócilm ente todas las form as á 
que se la  sujeta.

L a  com paración es e x a ctís im a ; hace pocos dias pudi­
m os convencernos de ello  en la  tiesta in fa n til celebrada 
en e l teatro de los Sres. de B aü er.

Se representaba un proverbio de E m ilio  Souvestre t itu ­
lado : L a  loterie de F ra n c fo r t  ou V occasion  fa it  le larrun, 
y  los papeles estaban distribuidos á Joaq u ina  Caro, á. E le ­
na Aldam a y á  P au lin a , G ustavo, Manolo y  Fernando, n i­
ños de la  casa.

L a  acción del proverbio es m uy sencilla ; pero los p er­
sonajes tienen que expresar sentim ientos que apénas se 
concibe que tenga idea de ellos un n iñ o , y  sin  em bargo, 
los expresaron adm irablem ente.

 ¡Qué generación se p repara! exclamaV>a un señor a n ­
ciano al contem plar la  habilidad  de los a cto res, y  la  ac­
titud del p ú blico , com puesta en s a  m ayoría inm ensa de 
niñas y  niños.

Joaqu in a  Caro, la  h ija  de los M arqueses de la  Rum ana, 
desempi.'fiaba el papel de M m e. Godard d 'O bertads, una 
M arquesa despótica y  a ltan era , que no transige sino con 
lo que sea riqueza y  aristocracia. No sabem os dónde ha 
aprendido ella , que sólo distinción puede observar en su 
ca sa , á  expresar el despotismo y  e l o rg u llo ; pero es lo 
cierto que lo  hizo á  m aravilla . E len a  A ldam a parecía una 
verdadera/emme de chambre, aunque’ demasiado fina y  ele­
gante para SU  clase.

Paulina Baüer es un encanto que ha heredado a  porfía 
gracias é in telig en cia . E n  su papel de F etío ilé  l l o f f w  la  
aubergiste ten ía  que pasar por d iferentes traiisiciones; 
sencilla  prim ero; hum illada cuando la  hiere el orgullo de 
la  M arquesa; altanera y  orgulloea cuando cree que la  suer­
te le  ha favorecido y  se considera d am a, baronesa y  rica; 
abatida luégo cuando la  realidad la  vuelve á su posicion 
hum ilde, y  todo esto lo expresó con acierto la  encantadora 
niña.

L a  escena culm inante del proverbio es aquella en que 
f e l i c i t é , desvanecida por la  su erte, se a tav ía  con e l equ i­
p aje do ia  M arquesa, y  cubierta con ridiculas galas, se pa­
vonea al oírse llam ar M«d. la  Baronesa. L as dos n iñ as die­
ron gran  colorido á  esta escena, que fu é  aplaudida con 
verdadero entusiasm o.

P au lin a , cuyo rostro recuerda tanto el de su madre, 
parecía ataviada con aquel chal de todos los colores del 
ir is , y  aquel pretencioso som brero, una bella estatua ves­
tida extravaganteu icnte por e l capricho de un niño.

Gustavo nada dejó que desear en su papel de Períne, la  
v k il le  servante; su peluca b lan ca le  daba ud aspecto respe­
tabilísim o, y  no alteró un solo m om ento su gravedad.

M anolo y  F e m a n d o , encantadores ; hace dos m eses no 
sabian «n a palabra de fran cés, y  consiguieron llam ar la  
atención y  mei'ecer los aplausos, dando intuiioíun á  las 
oportunas frases de las prim as de B o sse lte  e t  L tseite, las 
prim as de F elic ité .

L a  obra estaba adm irablem ente ensayada, y  puesta con 
propiedad en escena ; no seriam os, por lo  ta n to , justos si 
escaseásem os nuestros aplausos á  la  dirección.

E l  p ú blico , que ju sto  es co n sig n arlo , h ab ia  guardado 
respetuoso silencio durante la  rep resentación, aplaudió 
calurosam ente cuando cayó el telón.

L a s ca ric ia s , los besos fueron los tributos ren lid o s por 
I los espectadores más fórrateles á  los pequeños actores, que 

pueden estar satisfechos de su triunfo .
Despues de la  rep resen tación , público y  actores se re ­

unieron , extendiéndose por los salones do la  casa qne pa­
recían invadidos por alegro bandada de pájaros; las in fa n ­
tiles r isa s ; los alegres gritos dom inaban como los g o r ­
jeos en la  enram ada.

¡O h  in f in c ía , edad de felicidades y  dichas! son tus 
dias la  prim avera de la  v id a , y  así como las flores que 
brotan en la  prim era ef-tacion del año sirven luégo para 
m itigar los calores del estío , los recuerdos que de tus f e l i ­
ces horas guarda el a h n a , sirven de consuelo p ara las 
penas que más tard e , a l avanzar en la  v id a , la  combaten.

I I .

L os niños han ocupado gran parte de e.sta cró n ica , y  
no es porque fa lten  buenas cosas que contar de los m a­
yores.

L a  función inaugural del lindo toatro de que ántes h e­
m os hablado , puede dar lu g a r p ara muchos com entarios, 
y  asunto para no pocas lineas.

H abría  que hab lar de lo escogido del esp cctScu lo , de la  
am abihtiad del em presarin, de la  d ístiacion  del público, y 
sobre todo, de la  habilidad de los artistas.

A lgunos eran y a  antiguos conocidos del elegante jw - 
b líco  qne los escuchaba; la  Vizcondesa de Bresson y  e! 
Conde'de Iloinré han sido co n  entusiasm o y  con ju s tic ia  
aplaudidos en otros coliseos, y  pisan y a  en la  escena so­
bre Ifiureles b ien  ganados. N o se olvidan fácilm ente  las 
deliciosas veladas de la  L egació n  fra n c e sa , n i las últim a» 
representaciones en el hotel de los D uques de la  T orre.

L o s demas artistas se presentaban pc>r prim era vez al 
p úblico , y las obras elegidas eran L a  Lettre c h a rg ie fa n -  
tah ie , en  un acto , por Eugenio L aluclie , y  L a  P etite p lu ie ,  
de P aílleron .

L a  M arquesa de Aeapulco y  las señoras de W e il y  de 
Baüer, fueron con Mr, W e il y  los aiiteríorm eiite citados, 
los intérpretes de las  obras.

Sabido es lo q\ie son estas producciones del teatro fra n ­
c é s ; diálogo ingenioso m ás que acción intrincada y  re­
v u e lta , ex ig en  p ara in teresar una ejecución  esm erada, en 
que e l intérprete tiene que desplegar grandes condiciones 
de ingenio.

T od avía  no se  lian  borrado las im presiones de esta r e ­
presentación.

E s indudable que la  sensibilidad, esa pasión dom inante 
en la  m ujer la  crea una naturaleza em inentem ente artís­
tica , que se desenvuelve á medidar que la  impresión la  h ie­
re  ó la  voluntad la  manda.

U no de sus caracteres d istintivos es la  especie de adivi­
nación  de que está dotada, j ’ merced á  la  cual tiene ¡dea 
exacta  de cosas que n i rem otam ente conoce.

¿Cóm o explicar, s i no, que una dam a d istin g u id a , ele­
g a n te , pueda con  un poco de estudio, representar con 
acierto un papol de auvergiste como la  M arquesa de A ca- 
p u lco , ó descender á  los detalles de una fem m ed e chambre 
con la  perfección que lo hizo Mad. W eil ?

Todos los fisiólogos al hablar de la  m ujer convienen en 
que su penetración es sin ig u a l No hay  m ovim iento del 
corazon , arcano del a lm a, pretensión del deseo, que no  le 
sea  conocido.

Sólo asi se exp lica  que la  Vizcondesa de B resson , que 
Mad. B a ü e r , puedan interpretar con acierto caracteres y 
expresar con exactitud  ideas que no lian  ocupado nunca 
su vida rea l.

Tod a m u jer es por naturaleza a r tis ta , y  puede lle g a r á 
ser sin  gran esfuerzo actriz.

Y  lo es indudablem ente en e l teatro del mundo , en el 
qne e l hom bre desem peña e l papel do com parsa.

Sin em bargo , e l sexo fu erte  tien e d ign a representación 
en la  troupe del teatro Ida.

E l  Conde de Eom ré interpretó con adm irable perfección  
el papel de yan kee , y  Mr. W eil hizo un sustituto de pro­
curador delicioso.

o
o  o

R etzy  fué el encanto do la  noche,
B etzy  (P au lin a  Baüer) preciosa n iñ a  de ocho años, que 

da idea da la  g lo ria  con su risueña cabeza de á n g e l, recitó 
en francés con acento británico, una fáb u la  de L afo iita in e , 
sim ulando a l mismo tiem po que la  pronunciación ex tra n ­
je r a , los esfuerzos del q u e iju iere  recordar algo que ha ol­
v id ad o. ,

T od as estas diflciiltades, que aum entaban las propias 
del monólogo, fueron vencidas por la  in teligen te niña.

¿  No podría serv ir esto de tem a para reanudar las co n ­
sideraciones de que el arte es innato en la  m ujer, y  de que 
en su alm a duerm en todas las sen saciones, com o en las 
cuerdas del arpa todas la s  arm onías?

oO O
E l éxito  h a  animado al empresm-ío, y  según nuestras 

n o tic ia s , están m uy adelantados los ensayos de nuevas 
obras.

No hnn de fa lta r  dem anda de localidades ni aplausos. 
Todo e l ])úblico a l en trar en aquel teatro se convierte en 
claque.

L a K asaB.

CARRERAS SE CABALLOS £N 6IBRALTAR.

MARTES 2 6  DE FEBRERO DE 1 8 7 9 .

H an dicapers.— CoI.Conell, L ic . C o l G lyn , Mr. H . B land, 
. Cap. L u xford . •
I Ju ez  M ayor.— A nderson, Cap. G íllon.

T he M aidm  Steeple ahase.~ ¥ ars .  toda clase de caballos, 
excepto in g leses , que no hayan ganado premio.

M atricula, 100  r s .— D istan cia , dos m illas.

1 Ofarrt,
2  i r A t í P  K u i g h t ,
3  K a i d ,  

Bash/lUt

d e M r. M ou U d o  p o r M r. A rc b d a lf .
c e r .  M r. C u f fe . C ip - F o x .

> »  M ftrlan d . 9  Li3}cfor4.
> 9  H a to ü m íO n . s  Th(?rold,

Ganó G hazi por cuerpo y  medio.
T he Calpe hvnt cu/7.— Handicap para toda clase du caba­

llo s , excepto ingleses.
M atrícula, 100  rs.— D ista n c ia , tres m illas.

5 6 3  l ib .  CRp. L c x fo r d . K1 d u eñ o . 
1 £ 9  s  »  L o g d iite . M r. T h o ro ld .
1C4 0 »  M o e t jn .  E l  i3ae&o.

Ganó Sondan  por dos cuerpos, M am elul:e buen tercero. 
Selling-Bace. —  Para toda clase de caballos, excepto in ­

gleses.
M atrícula, 100 rs .— D istancia, dos m illas.

1 íaHú?, 
i  T h f  ¡ I f ,
3
4  i í a i l T m i n ,

I t l  U b. d e  M r. Dugd&Ie.
1 6 1  »  y  NeiiporU

9  > M o rris .
liO » V

M r, T b o ro ld . 
í'Ap. Fox.
M r, A rc h .U lc . 

9  M &rylekl.

Ganó B a i l i f f  por tres cuerpos.
R ed  Dragón cu p .—  P ara  toda clase de ca b a llo s , m onta­

dos por sus dueños y  oficiales del J io y a l  FuaU iers.
M atrícula, 100  rs.— D ista n cia , tres m illas.
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1 fúlifjO.
2  fins f̂ut,
3  R n r t l d o ,  

Galgo,
Califa.
í íA - r e í ,
Hm m il Prím, 
The Mln4'\

c e T .  1 5 4  l ib .  C a p . L n if o r d .  E l  dueRo.
j  1 4 7  »  »  l lu to lim ío n , T h o ro liJ .
p  1 S 4  »  »  M o íty n . B 1 d o e B o .
»  1 7 5  » B M o rr is . R -  K e rt< * .
»  1 6 8  i> »  A rc liíl» le . B l  c la e fo .
»  1 6 1  • *  M o lev n . F e n iv io k .
o  1 5 4  o  B P « r t y .  K1 aueH ’ .

1 4 7  J) »  l í i lp o r d .  E l  du?flo.

( la c ó  Conejo fáoiltnentfi. B a sh fu l  buen segim do.
O poi Handicap.— F&TtxtüAa, clase de cab a llo s, excepto 

ingleses. _
M atrícula, 100 rs.— D istan cia , tres m illas.

1 SjU'írtW, 
3 Cntm, 
3 M o r m o ,

1 6 1  U b. d e  M t. I .u x fo r a . 
l e s  »  d e  M r . M oleyn- 
1 6 1  »  d e  M r- M M b eaa .

F.l dneño.
M r. A rohd rile . 
M r. H » u n a y .

G a n a la  fácilm ente por Soudan.

CABRERAS DE CABALLOS EH SEVILLA-

P R IM A V E R A  r>E 1879.

Loa dias 21 y  22  dn A bril, á  las dos y  roedla en punto de 
la  ta rd e , s i e l tiem po Ip perm ite.

P R O G R A M A .

P R IM E R  D U .

1 *  C a r r ít ia .— R v n . 2 .0 0 0 .— P rem io  de la  Sociedad  del 
T iro lie P ichones de e ita  capita l.

Para caballos en teros y  yeíruas españoles y  de triiza  que 
no hayan corrido en  carreras form ales.

Españole?. . . . < • •  
Hlspanf^*árat>^8 ^  m o rn u os . 
HiRpano-inglés....................

l i o  lib ra s . 
140 »
1 5 8  i

Distancia, 1 .5 0 0  m etros.— M atricu la , 120  reales.
2 .’  C a r r e r a .— N a c i o n a l . —  R v n . 4 .000 . — P rem io d e  l 

E x cm a . D iputación provincial.
P ara  caballos enteros y  y eg u as de pura raza espaSola.

D «  3 a & o s .  .  . 
Pe 4 • . . *
De 5 » . . .
l í e  6  y  cerrad fls-

1 1 5  líb rris . 
1»5 «
1 4 1  •
l i i  -

Distancia, 1 .700 m etros,— ifatrfcu lfl. 2 0 0  reales. ^
3 ." C a h r e e a .- C r i t e r iü m .- R v n .  2 0 .0 0 0 .— Prem io de la  

Sociedad .
P ara  potros enteros y  potrancas españoles y  cruzados, 

de 3  y  4  años.
E ep afio les. H lsp rm o.árab es. B is p a n o -in g le se s .

D e  3 años. 
D6 4 » .

1 0 5  llbTfls. 
1 2 5  >

1 1 5  U brae. 
1 3 5  >

1 2 5  lib ra s . 
1 4 5  »

D istancia, 1 .500 m etros.— M atricula, 5 1 0  reaips.
4 ,“ CaRKEBA. —  R^n. 3 .0 0 0 . —  P rem io de la  R e a l  M aes- 

tretnza de cahallet'ía de e»ta ciudad.
P ara potros enteros y  potrancas de raza  espaBoJa.

Dd 9 años. 
D e 4  9  .

112 Ubraí, 
1 2 8  »

D istancia, 1.5(X) m c'ros. — M atricu lo , 160  reales.
5.® C a r r e r a . - Omsium.— K vq. 3 .0 0 0  y  el im porte do las 

roatrículas.— P i'e ’nio d e  la  Sociedad.
P ara  caballos e n te ro s , capones y  yeguas de cualquier 

ra z a , nacidos eu la  P en ín su la , y  caballos árabes y  m o­
runos.

M o ró n o s  A rab €«
E a p n flo . e  h is p a n o , é h ia p iu io - A n g lo - 

le a . é ra b ee . in g lese» . árabe«-

B e S a ñ o a .  .  .  .  1 0 5  iib . ) 1 5 1 i b .  !S 7 1 1 b .
D e 4  > .  .  .  .  l í l  »  1 3 1  »  143  >
D e s  »  . . . .  1 2 8  B 1 S 8  »  1 5 0  t
I»o 6  > y  ce rra d o s. 1 3 3  d H 3  »  1 6 3  i»

D istancia, 3 .000  m etros.— M atricula, 3 0 0  reales.

SE G U N D O  D IA .

1.= C a b r e r a . — C o s m o s . — R vn. 6 .0 0 0 .— P rem io de la  So­
c iedad .

P ara  caballos enteros y  yeguas de cualquier raza.

iD g le u a  n a d d o s  In g le s e s  n ^ id o s  T od o» los 
« n  U  P e n in s ijU . e n  lo g la C e rra , d em as .

J 4 7 1 í b .  1 5 7 1 ih .
1 6 3  • 1 7 3  í
1 7 0  »  1 8 0  B
1 7 5  »  1 8 5  »

B e  3 a fto » . .  .  .
D94 » . . . .
D e  5  9  .  . • •
De 6 9 ;  céitakloi.

110 libra?.
l'¿6 B
132 B

s

150 librM. 
146 » .
151 ® 
U i  »

!)0 lib ra s . 
1 1 4  9
lid »
m  »

D e  t   .......................
D d 4  9  .  . . . 
DeS > - . . . 
D e  6  P j  caiTadM .

1 0 0  l ib ro s . 1 1 0  lib ra s , ! 2 0  lib ra s . 
ISO  > 18^ P  1 4 0  B
1 2 7  »  1 3 7  & 1 4 7  »
1 9 1  »  141  9  1 5 1  »

D istancia, 3 .000 m etros.—  M atrícula, 2 4 0  reales.
2 .* C a r r e r a . — P e n i n s u l a r .— R v n. 12 .000. —  P rem io de  

la  Sociedad .
Para caballos enteros y  yeguas españoles y  cruzados.

Eipa&oles. HiJ'p.'árabes. HiBp.'inglé^s.

D istancia, 2 .5 0 0  m etros.— M atrícula, 400  reales.
3.‘  C a r r s r a .— H an d icaI'.— Itvn. 3 .0 0 0 .- P r e m i o  A cia  

Sociedad.
P ara  potros y  caballos en teros, capones y  yegu as esp.i- 

fioles y  de oru^a.
D istancia, 1 .500 m etros.— M atrícula, IGOrealog.
4 .*  C A S a s B A . - P r í -N'Ci p e  d e  G á lc s .— R v n . 3 .000 . —  P r e ­

m io de la  Sociedad.
H andicap de caballos y  yegnas de todas ra z a s , siendo 

obligatoria la  m atrícula de los g aaad ores j úun cuando no 
con-an.

D istancia, 1.700 m etros.— M atricula, IfiO reales.
5 .J  C a r r e r a .—COMPENSACIOH.— B v n , 2 .000 .— Preníio 

l a  Socifdcul.
H andicap de cab allos y  yeguas de cualquier ra z a , que 

0 0  hayan ganado prem io en las carreras de estos dos días.
D istancia, l.oOO m etroí, — M atrícula, 120 reales.

TIRO DE PICHON DE MADRID,

T IR A D A  O R D IN A R IA  D í L  D IA  7  D K M ARZO  D E  1 8 7 9 , 
i  L A S  D O S D B  L A  T A B D E .

1.“ P iñ a .— Cada tirador á  su d istan cia ; en 3  pichones,
3  tiradores.

Sr. Conde de Gom ar.— 2/2.— G ., á  26  m etros.
2.‘  P iñ a .—  Lo mismo que la  anterior.— 4 tiradores.
S r. Conde do C astille ja  de G uzm an.— 3  3 .—G , á  2 4  m e­

tros.
3 .“ P in a .— Ig u a l á  la  auterior.
S r . D . Eduardo Anspaoli.— 3/3.— G ., á  2 9  metros.
4 .*  P iñ a .— L o  raisin oqu s las anteriores. ^
Sr. D . Eduardo Anspach.— 3/3.— G ., ¿ 3 0  m etros.
5.* P iñ a .— Cttda'uno i  su d istan cia : en 3  p ich ones, 5 

tiradores.
Sr. D . Eduardo A nspach.— 3/3.— G ., á  39  metros.
6 .“ P iña .— Cada tirador á  su d is ta n c ia : 3  pichones, 8  t i­

radores.
Sr. Duque de H uesear.— 1 1 0 — 1— G ., á  26  m etros.
Sr, Conde de G om ar.— 1 0 1 —O, á  27  m etros.
Sr. D. Eduardo Anspacli.— 101— O, á  3 0  metros.
Sr. Conde de C astille ja  de Guzm an,— ( ñ l —  O, á  25  m e­

tros. ^
7.’  P iñ a ,— Lo m ism o que la  anterior.
Sr. Conde de la  Corzana.— 3/3.— G ., á  2 5  m etros.
8.® Pí/7a. — Ig u a l á  las anteriores-— 11 tiradores.
S r. D. Santiago U daeta,— 1 1 1 — 1— G -, á  24 metros.
8r. D, Carlos C alderón.— 111— O, á  2 2  m etros.
9 .‘  P i n a . - L o  mismo que la  anterior.
Sr, D, Eduardo A nspach .—3/3.— G ,, á  30  metros,
1 0 .' P iü tf.— Cada tirador á  su d is ta n c ia : en un pichón, 

11 tiradores.
Sr. Marqués de la  M ina.— 1— 11,— G ,, á  23  metros.
Sr. D . Ju a n  M uguiro.— 1— 10, á  2 4  m etros.
11.“ P in a .— Á 22  m etros.— Caram bolas ; 7 tiradores.
Sr. D . Eduardo A nspach.— 01— 0 0 — 1 1 .—G.
Sr. Conde de la  Cornana.— 0 1 — 1 0 —00.
Sr. Conde de C astille ja  de Guzman.— 0 0 — 1 0 — 10.
S r . D . Ju a n  Muguiro.— 0 0 - 0 0  —10,
Sr. Duque de H uesear.— 1 0 - 0 0 — 10.
Sr. D. San tiago  U d aeta .—0 0 — 0 0 —10.
Sr. Dubosc.— 0 0 —0 0 .
T om aron tam b ién  p arte  en estas pifias los señores V iz­

conde de la  T orre de Luzon, Conde de T en d illa , D, Anto­
nio So iian o y  D . Scipion M orillo.

Presenciaron la  tirada las señoras Duquesas de H uás­
c a r , de Osuna y  de la  U nion de Cuba ; Marquesa» de A l- 
cañices y  de C asa-T orresj Condesas do Guaqiii y  de la  
C o rzana; V iíeond esa  de la  T orre do L uzon ; Seiiora de 
O fcoücsanyi; Sr. Duque do E iv a s , M arqueses de B og ara- 
y a .  Duque de A lb a , V izcondes do B ah ía-H o n d a, Conde 
de V illanueva, D. Ja im e  Silva, D. R afae l de Im az, y  otros,
cuyos nom bres no recordam os. ,

L a  tirada term inó á  las cinco.

T IK A D A  O E D IH A B IA  D E L  D IA  15 D E  M ARZO  D E  1879, 
i  L A S  D O S D B  l A  T A K D K .

1.® P i'ia . — Cada tirador á  su d istan cia : en 3  pichones, 
5  tirad o res.

Sr. D. C arlos Calderón. 3/3.— G ., á  22  m etros.
2 .* P iñ a .— L o  mismo que la  an terio r: 6 tiradores.
Sr. V izconde de Courcy,— 111 — 11, á  23  m et. I .j; ?
Sr, Duque de H uesear,— 111— I I ,  á  26  met. I
3.“ P if ta —Cada uno á  su d is ta n cia : en 3  pichones, 8 

tiradores.
Sr. Vizconde de la  T orre de L u zon .—111— 11.—G ., á  24 

m etros.
Sr, Duque de H uesear.— 111— 10, á 27  metros.
4.-'' P iñ a .— Ig u a l ¿  la  a n terio r: 9  tiradores.
Sr. D, Eduardo A nspacli.— 111 — 1.— G ., á  29  metros.
Sr. D . C árlos Calderón.— 111— O, á 23  metros.
5 .* Piila ..— Lo mismo que 1« anterior.
Sr, Duque de H uéscar.— 101— 11.— G ., á 27  m etros,
Sr. Marqués de la  M ina.— 110— 10, á  23  metros.
C-* P i« a .—Cada tirador á  su d is tan cia ; en un pichón, 7 

tiradores.
Sr. Duque de H uéscar.— 1— 1 0001 .— G  , á  28  m etros.
Sr, Marqués de la  M ina —  l — 10000, á  23  m etros.
7 ,* P iñ a .— A 22  mearos, caram bolas: 5  tiradores.
Sr. D uque de H uáscar.— 00— 1 2 —0 1 . G .
Sr, D, Eduardo A nspach.—0 0 — 1 2 - 0 0 .
Sr. D. Ju a n  Muguiro,— 10 — 10— 10.
Sr. D u b o s c ,-0 0 — 1 0 - 1 0 .
Sr, O kolicsanyi.—00— 0 0 — 10.
Tomó tam bién parte en estas pinas e l Sr, Duqiin de T a- 

m am es.
Presenciaron la  tirad a , entre otras personas, las señoras 

Duquesas de H uéscar y  de Oauna ; Condesas do T orre jon , 
G u aq ui, V illa lb a y  E ch au z ; M arquesa de C asa-T orres y 
O kolicsan yi, y  los señores Duque do R ivas, Conde de 
Echrtuz, Conde de V ilian u ev a, R ntófani, Soriano, Berm u- 
dez do Castro, Im az y  otros.

L a  tirada term inó á las ciuco y  media.
AVELIKO.

TIRO DE PICHOHES DB SEVILLA.

27  D E  r E B R K E O  D E  1879.

Apuesta en 3  pichones : 6  tiradores. —H andicap .
Sr, de Iru rcta  G oyena. S/j,— Ganó, á 27  m etros.
Sr. de Lazo. 25  m etros.
Apuesta en un pichón ; 7 tiradores.— H andiosp .
Sr. W ssel. V4-— Ganó en el siguiente.
Sr. Iru reta  G oyena. V i-
Apuesta en un pielion : 7 tiradores.— H andicap.
Sr. Abaurre. V j.— G anó, á 27 m etros.
Sr, Lazo, ^/j.— á 25  m etros.
Prem io Osborne.— U n ob jeto de arte regalado por el se­

ñor D. T om ás O íborne ; 7 tiradores.—  3  prem ios form ados 
con  las entradas.— Handicap,

Sr. Iru reta  G oyena. S 'g ,—G anó el 1,®, á  27  m etros.
Sr. A baurre, ‘ g,— Ganó e l 2,°, á  27  m etros,
Sr. Osbomo (h ijo ), — Ganó e l  3 ." , á  25  m etros. 
Apuesta eti 3  p ich on es: 8  tiradores. —  tlan d icap  opta­

tiv o .
Sr. W ssel. 5 j .
Sr. Abaurre, 5 ’j .

partieron.

Apuesta en un pájaro .— H andicap .
Sr. Iru reta  Goyena. I/|.— •Sam), á  2 8  m etros.
Apuesta en 5  picliones : 8  tiradores.— Handicap.
Sr. Abaurre. 5/5,— Ganó, á  28  m etros.
Sr. W ssel. í/g.
Apuesta en un pichón : 4  tiradores.— H andicap.
Sr. Irui-eta G oyena. 2 3.— Ganó, á  28  m etros.
S r . V inent. '■*,— á 22  m etros.

3  D E  M ARZO  D E  1879.

Apuesta en 3  pichones : 6 t ir a d o r e s .-  H andicap .
Sr, L azo . 3 / j.-G a n ó , á 2 2  m etros.
Sr. Osborne. V i-— ¿  25  m etros.
Apuesta en un pichón : 6  tiradores.—  H andicap .
Sr. L a io . Vs-—  G anó , á  23  m etros.
Sr, Osborne (h ijo ). V s-— á 24 m etros.
Prem io Lazo.— Un o b jeto  de arte regalado por D, F .  L a ­

zo. — Prim er prem io : e l o b jeto  y  50  por 100 de las entra­
das,— Segundo : 4 0  por 100.

Sr. L azo . G anó el I.° , á  24  m etros.
Sr, Osborne. 'V n -— Ganó e l 2 .", á  2 5  m etros.
H abiendo ganado e l Sr. Lazo volvió á  reg alar e l mismo 

prem io.
Segundo premio L azo .— E n  las m ism as condiciones que 

e l anterior.
S r. Iru reta  G oyena. e l 1
S r .W sse l. " / i j .— tíanó  e l 2 . ’’
Apuesta on un p ichón: 6  tiradores.— á 26  m etros.
Sr. W ssel. 6 'g.— Ganó.
Sr. A baurre. 5'g.
Apuesta en un p ich ó n : 4  tiradores.— á 3 0  m etros.
Sr. Iru reta  G oyena, %  — Ganó.
Sr. L azo . 5/3 ,

Y.

M 8 E C 4 D 0  D E  M A D R ID .

E l  precio de la  carne ha fluctuado en la  u ltim a quincena 
de 15  á  16 pesetas arroba. E l pan de dos lib ras, de 42  a 
4 6  céntim os de peseta. E l ca rb ó n , á  1 ,7 5  pesetas arroba. 
E l  a ce ite , de 17 á  18 ,50 pesetas arroba. E l  v in o , de 6 ,5 0  á 
10  pesetas. E l  tr ig o , de 15,49 á  15,53 fa n e g a . Y  la  cebada, 
de 8 ,60  á  8 ,67  fa n e g a .

CUAD RAD O  D E  P A L A B R A S . 

Solucion  del cuadrado d el núm ero anterior.

r.

M i 1 a n

i h i 7. a

1 i 11 Q n

a z 0 t e

n a n e a

P ara  dar la  solueion en e l p róxim o núm ero.

I.
1.“ A nim ales feroces.
2.® P articip io de un verbo cu ya a c c ió n , dicen, es conve­

niente p ara m edrar.
3  “ M onumento g igan tesco de la  antigüedad.
4.° Pueblo de Cataluña,
6 .* Palabra que expresa esparcim iento, aliv io de los tra­

b a jo s .

P E O P IE T A R IO ,

D, J, Luii i  A l b a r e d a .

Impronta, esterfoHpia y galTMoplaetio, de Aribíu y C,"
(lacworM deRi«AdeDfl7r»?i 

I H P M S O B S a  D II  C Á M A n A  D K  9 ,  >C.

Ayuntamiento de Madrid



128 E L  CAMPO.

^  3 ^  T J  X T  O  I  O

COMPÁGNTE GENERA j F j  1 . i ,ÍMXSATLANTIQU
ADMINISTRACION C ENTRAL EN PARÍS , RUS HALÉV/, 5.

AGENCIA GENERAL EN ESPAÑA, PUERTA DEL SOL, 13, 2 ;  — MADRID,

V A P O R E S - C O R R E O S  F R A N C E S E S .
A N T J L L .A S

M É J I C O .  G U Y A N A S ,  V E N E Z U E L A , C O L O M B IA , 
ISTM O  D E  PAN A M Á .

A M É R I C A  C E N X R A l - .

E C U A D O R , P E R Ú ,  B O L I V I A ,  C H I L E ,

C A L IFO R N IA .

: s  T  A  D O S  - U N  I D  O  S  D E  A M É R I C A .

SERVICIOS DE LA COMPAÑÍA.

S a l id a s  d e . .

’ S a n t a n d e r  l1 3 2  de cada m es.............................................

S a n t a n d e r  e l 2 6  de cada m es.............................................

B a r c e l o n a  et 1 1 ', y  de C á d iz  e l 1 5  de cada mes.
S a i n t  N a z a jr e  e l 6  de cada m os......................................

d e l  H a v r e  cada 14  d iss desde e l 4  de E nero do 1879.

p ara T e n e r ife , S.'iint Thom as. L a  H a b a i ia ,  V e r a - C r u z ,  P u e r t o - R ic o  y  S a a t i a g o  d e  C u b a .
p ara T e n e r i f e ,  F ort de F r a n c e , L a  G u ayra, P uerto-C abelio , C o lo n -P a n a m á .
para T e n e r i f e , L a  H a b a n a , P u e r t o - R ic o  y  N ueva-Orleans.

para F o r t  d e  F r a n c e ,  L a  G u o y ra , P iierto Cabello y  C o lo n .
pato N u e v a - T o r k .

-1
P R E C I O S  D E  P A S A J E  d e  B a r c e l o n a  ó  C á d iz  á  i 1.® clase. . . . l O O pesos.

, clase. .  . id.
L a  H a b a n a , S a i n t  T h o m a s  y  P u e r t o - R ic o .  .  | 3.* clase. . . . 5 0 id.

P ara  raás in form es, p asa jes y  f le te , d irig irse  á  M r. G eoeo es P o l íc k  , A gente g en e ra l  d e  l a  C o m p a ñ ía , P u e r t a  d e l  S o l ,  1 3 ,  2 . ”,  M a d r i d ;  
en S a n t a n d e r ,  á los Sres. Strada y  M iranda; 
en B a r c e l o n a ,  á  le s  Sres. H ijo  de Comas Salitre y  C om paííía; 
en C á d iz ,  á  los Sres. A . y  L , Sicre.

FKRRO-CARRILES DE MADRID A ZARAGOZA Y A AllfiAOTE.
S E R V IC IO  DE TRENES

Líneas de Alicante, Valencia y Cartagena.
MIXTO. MIXTO. MIXTO. CORREO. MIXTO, MIXTO. mxTo. CORREO.

M n d r ii l ,  aalicis. . . 7.00 m. a.OO tu. 6.30 t . 7.50n. Cai'tageiia, salida,. . )i 4.30 t. » 12.451.
Toledo, llegada, . , . lO.ISm, » 9.45 n. » V alencia, aallda. , . t 6.30 t. > 2.531.
A licante, llegada., . u 5.25 ni. » 10.43ra, A licante, sa lid a .. . , » 8,20 n. II 4 .20t.
V alencia, llegada.. . 1) 8.40m. 1) n .2 9 m . Toledo, salida............. 7.12m, T 5-00 t. i>
Cartagena, llegada.. » O.OOra, 1) 1 .331. l l a d r i d ,  llegada.. . 10.2rm . 6.18 t. 8.40 II. S.-'Wm.

Líneas de Andalucía, Extremadura y Portugal.
MIXTO. CORRRO.

I l a d r i d ,  salida. , . 7.00m. g.OOn.
Córdr)ba,llegada, , . 2..S3H. 12.411.
G ranada, llegada,. . 4 .00 t. 10.39 n.
M álaga, llegada.. . . l l . i i m . 8-30 n.
SeTÍlla, llegada. . . . 8.35 m. e .4S t.

............................. u 10 30 n
Ciudad-Ecal, llegada.................. 6 .58Í. 6,04m,
Badajoz, llegada. . . ................. ll.lO m . 5.381.
L islioa, llegada. . , . >1 6.35m,

Líneas de Zaragoza, Barcelona,

MIXTO. MIXTO. MIXTO.
•COBBRn.

S ln d r l i l ,  salida. . . Í.OSnj, lI.OOoi. 4 .3 5 1. 7.45 Ji.
Ouadalajnra, llegada 9,20 TU. M Ot. fi,46t. 0,23 n.
Zaragoza, llegada., . 8.46 n. )i II G.JOm.
Barcelona, lleg ad a .. 1) DomlQfTOs i> 8-OOn.
Pam plona, llegada.. ft j II 12.41t.
LogroHo, llegada,. . II festivo». i> 10.45n.

L a  s ig n if lc s  U  e, t a r d t  7  U  n , n o c h f .

L «  co rre»  »51o Uemn, por ragla gan«ral, co sh íí da I .*  y cIm s ; los aix to a Levan cociiM Oe 1 * , 5 .' y 3.* claeí.

KICTO. cnRimo.

Lisboa, salida................................................ 11 8.00 n.
B adajoz, salida.............................................. 3,30t. 8.16m .
Ciudad.Real, salid.i..................................... 10.05 m. 8.45 n.
Cád¡7, salida.................................................... II 5.15m.
íSevilla, salida................................................ r>.25t. la o o m .
M álaga, salida............................................... 4 .001, 7.15 m.
Granada, salidii............................................. ll.SO m . 5.00 m.
Córdoba, salida.............................................. 12.50n. 2.23 t.
S ln t lr i i l ,  llegada,....................................... 8.40 n. 6,0Sm.

MIXTO. viXTn. MIXTO. conitBO.

Logroño, sa lid a ., . . >1 » Domingos 4.2S t.
P am plora,,salida.. . ¡> 7 di» 2.00 t.
B arcdona, sa lid a .. , >1 » fHtÍTOE. 7.00 m.
Zaragoza, salida, . . GbOm. II » 9.26 n.
O uadalajata, salida. 7.54 n. 7.40 m. 5.10 t. G-36 m.
H ik I i 'Í iI , llegada, . 10.04 n. 9.C6 n. 7.25 11. 8,26 m.

S E S I O N E S  D E _ F O N Ó G R A F O ,
8 6 ,  P r e c ia d o s ,  8 6 .

C uatro sesiones de 8  á 12  de la  noche.

GUANO NATURAL DEL PERÚ.

Dirigirse á  D . Jo sé  Ensebio R ochelt.

BILBAO.

PERFUMERÍA DE PASC U AL,

A r c u a l ,  H, M A D R I » ,

r A T B O C I S A I 'J L  P o n  1 ,4  U A 3  D IS T tN O U ID A  S O C IE D A D  D E  LA  

C Ó E T B  T  P K 0 V IK C 1 A 3 .

Todas las especialidades del ram o de i>erfmne- 
ría  fina extranjera de fábricas de reconocida repu­
tación se h allan  de ven ta en este tan  antiguo como 
acreditado establecim iento.

E s ta  casa sirve los pedidos de su num erosa  
clientela de provincias prévia rem esa de su im­
porte.

L a s  personas que deseen informes sobro el uso 
ó precios de cualquier artícu lo , deben acom jiañar 
los sellos de correo p ara la  contestaeioa a l dirigir­
se á la

PERFUMERIA DE PASCUAL,
A r e n a l ,  s ,  M & drld.

Agentes exclusivam ente encargados de sus com ­
pras en P arís y Lóndres, p ara precaver las infini­
tas falsieaciones (^ue se liaco,n.

Especialidad en B lan cos, liojos y Tintes.

Ayuntamiento de Madrid




